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Introducción

En la reunión del Consejo Diocesano de Pastoral, el miércoles 25 de agosto de 1999
el P. Francisco Escobar presentó un estudio sobre los Congresos Eucarísticos,
ofreciendo algunas líneas para su organización desde el mismo Consejo para no

multiplicar organismos. En voto consultivo pareció bien que en torno a la Semana Santa se
celebrara la fase parroquial.

En la reunión del Consejo Presbiteral, el 28 de septiembre, se trató el asunto del Congreso
Eucarístico Diocesano, estableciéndose las fechas de la fase diocesana. El Congreso
iniciaría con la Celebración de la fiesta del Cuerpo y la Sangre de Cristo en la catedral
basílica el jueves 22 de junio; al siguiente día se organizaría la parte relativa a temas y
testimonios en la Casa Pastoral Juan Pablo II, y por la noche una gran Vigilia de la Adoración
Nocturna en la catedral; y terminaría con la celebración de la Procesión del Cuerpo de Cristo
en el seminario el sábado 24.

En la reunión del Consejo Diocesano de Pastoral del 15-16 de octubre, el señor obispo
pidió al P. Francisco Escobar que asumiera la coordinación general del Congreso, apoyado
en los equipos diocesanos. Como la Casa Pastoral diocesana ya estaba reservada para esas
fechas, se pensó en acondicionar Los Albergues. Se proyectó una comisión mixta de los
interesados en dicho trabajo: El equipo de Medios de Comunicación se encargaría del cartel
y logotipo.

En la reunión del 30 de noviembre de 1999 para todos los responsables de los actos del
Gran Jubileo en la diócesis, en la Casa Pastoral Juan Pablo II, el P. Francisco Escobar
presentó en grandes líneas el significado del Congreso Eucarístico, sus objetivos y metas,
y el programa desarrollado de su realización, con algunos avances que se habían tenido en
la relación con la directiva de grupos como Renovación y Encuentros Juveniles de San Juan
y Adoración Nocturna diocesana.

En la reunión del Consejo Diocesano de Pastoral, el 15 de enero del 2000 un grupo de
estudio estuvo haciendo propuestas para el Congreso Eucarístico, de acuerdo a sus tres
finalidades: profundizar la reflexión teológica, animar la vida litúrgica, establecer un
compromiso concreto de caridad. Se sugirió que se utilizara el Club de Leones, de San Juan,
en lugar de acondicionar Los Albergues del Peregrino; que los materiales se publicaran en
un Boletín de Pastoral (B. de P. #212), del cual cada quien podría sacar lo que considerara
conveniente, y para el financiamiento inicial se aportaría parte de los fondos decanales.

En una reunión con el Consejo Diocesano de la Adoración Nocturna, el domingo 23 de
enero, se concretizó más el programa. Se prefirió celebrar en Los Albergues la sección
temático-testimonial. La obra social del Congreso podría ser precisamente el acondiciona-
miento y una ayuda para la Casa de Superación de Barrios Unidos en Cristo que comenzará
a funcionar en Tepatitlán. Urge mayor información sobre la participación en el Congreso
Nacional y en la Vigilia extraordinaria diocesana de la Adoración Nocturna, y un
presupuesto más concreto para el enlonado del patio de Los Albergues. En reunión posterior
se detallarán las funciones de las Comisiones y se controlarán sus avances.
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1. INTRODUCCION1. INTRODUCCION1. INTRODUCCION1. INTRODUCCION1. INTRODUCCION
Como parte de las celebraciones del Gran Jubileo, el

papa Juan Pablo II ha querido que se realice en Roma el
Congreso Eucarístico Internacional: “El Año Santo pide
una intensa toma de conciencia del Misterio Eucarísitico,
centro de toda la vida de la Iglesia peregrina en el tiempo.
No son dos acontecimientos separados, porque uno en-
cuentra su significado pleno a la luz del otro. La Eucaris-
tía, de hecho, es memorial y presencia de Cristo, el mismo
ayer, hoy y siempre, de cuyo nacimiento celebra la Iglesia,
con gratitud, la memoria bimilenaria”
(Pontificia Comisión para los Congresos
Eucarísticos Internacionales, texto base, 2).
El Congreso Internacional será del 15 al 25
de junio del año 2000.

Los obispos mexicanos consideraron con-
veniente celebrar un Congreso Eucarístico
Nacional, antecedido por congresos en las
Iglesia locales, que constituyan una prepara-
ción adecuada para este acontecimiento de
fe. Será una oportunidad de confesar y celebrar a Jesucristo
único salvador del mundo, alimento para la vida nueva.
Este es el lema del Congreso. El Congreso Nacional se
realizará del 5 al 7 de mayo del 2000.

En nuestras parroquias, celebraremos el Congreso
Eucarístico en el corazón del año litúrgico: lunes, martes y
miércoles santo, para culminar el jueves santo con la Misa
de la Cena del Señor, al inicio del Triduo Pascual de la
Pasión, Muerte y Resurrección de nuestro Señor Jesucris-
to. Y el congreso diocesano se llevará a cabo del Corpus
de catedral al Corpus del Seminario.

Entre nosotros, un Congreso Eucarístico es algo prác-
ticamente desconocido. El último y único que se ha
celebrado en nuestra patria fue en 1924, es decir, hace 76
años. Asistieron todas las provincias eclesiásticas de en-
tonces. Se celebró Misa Pontifical de apertura y de conclu-
sión; se realizaron tres asambleas solemnes y tres asam-
bleas generales de estudio con dos sesiones cada una,
teniendo a obispos, presbíteros y laicos como ponentes.

Pero tenemos referencias por los Congresos Eucarísticos
de Breslavia en Polonia, de Sevilla, de Seúl o de Lourdes,
ya que México no ha dejado de participar en los Congresos
Internacionales, y los medios de comunicación nos ofrecen
noticias. En efecto, se han celebrado 46 congresos de la
Iglesia católica. Al principio cada año; entre las dos
guerras se espació a cada dos años; y después de la segunda

Estudio Histórico - Documental
Jesucristo, único Salvador del mundo,

alimento para la vida nueva.

guerra, cada cuatro o cinco años. Se insiste en el impulso a
la auténtica devoción eucarística y su dimensión social.

Por eso, ahora que preparamos el Congreso Eucarístico
del 2000, queremos profundizar en su significado, para
hacernos sus portavoces y animadores en nuestras comuni-
dades, y que así pueda lograr sus mejores frutos para

nuestro pueblo cristiano. Tomemos concien-
cia de que nos toca vivir este momento pri-
vilegiado de gracia, en que el Señor nos hace
testigos de su presencia permanente, para
anunciar las maravillas de su amor.

2. DESCRIPCION2. DESCRIPCION2. DESCRIPCION2. DESCRIPCION2. DESCRIPCION
La mejor descripción de un Congreso

Eucarístico, que sintetiza los varios avances
del Estatuto del Comité Pontificio para los
Congresos Eucarísticos internacionales, la
encontramos en el Ritual de la Sagrada
Comunión y del Culto Eucarístico fuera de
la Misa (RCFM), en los números 109-112.

Los iré transcribiendo, ya que es uno de los rituales menos
conocidos. Los subrayados son nuestros.

“Los congresos eucarísticos, que surgieron re-
cientemente en la vida de la Iglesia como una peculiar
manifestación del culto eucarístico, deben conside-
rarse como una estación a la que la comunidad local
invita a toda la diócesis, o una diócesis invita a las
demás diócesis de toda una región, nación o aun de
todo el mundo, para que unánimemente se dediquen
a considerar con mayor profundidad un determinado
aspecto del Misterio Eucarístico, y a venerarlo públi-
camente con vínculos de caridad y de unidad. Es
necesario que estos congresos sean un signo auténtico
de fe y caridad, por la plena participación de la Iglesia
local y por la manifestación de la unión con las demás
Iglesias” (RCFM 109).

No es sólo un evento social, sino un acontecimiento de
fe y de cultura, que intenta formar un solo Cuerpo, el
Cuerpo místico de Cristo, y pretende que el mundo conozca
mejor el Misterio de la Eucaristía. Veamos sus elementos.

2.1 ES UNA ESTACION:

Es una “estación” de la Iglesia que peregrina en un
lugar. Es decir, es como una “parada” en la cual se detiene
el mundo católico en un lugar determinado, en una Iglesia
local concreta.
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El término “estación” está tomado del lenguaje militar
romano, y significa: montar guardia. La Iglesia lo tomó en
sentido espiritual, para expresar el deber del cristiano de
dedicarse a la vigilancia, la conversión y la oración.

En la práctica cuaresmal de la antigua Iglesia romana
llegó a ser un término técnico para designar la asamblea
eucarística presidida por su obispo el papa. Hacia las tres
de la tarde el pueblo acudía junto con el clero a una iglesia
señalada de antemano, llamada “colecta”. De ahí los fieles,
precedidos por el papa, si dirigían procesionalmente hacia
la iglesia estacional; el papa celebraba con su presbiterio,
ofrecía la comunión a los fieles, y concluía la celebración
a la puesta del sol (I. Schuster, Liber Sacramentorum II,3-
5).

Sus características: procesión que indica el camino de
conversión; la presencia del obispo; la gran asamblea de
oración y única celebración eucarística, la invocación de
los santos, para poner de relieve la unidad en la misma fe
y caridad.

Un Congreso Eucarístico, al ser una estación, es una
asamblea en la cual se reune el pueblo cristiano de diferen-
tes procedencias y condiciones, poniendo de relieve el
lugar central de la Eucaristía en la vida de la Iglesia y de
su misión en medio del mundo.

Es una pausa de compromiso y oración. Una comuni-
dad invita a la Iglesia universal, o una Iglesia local a las
otras Iglesias de la misma nación o región, para profundizar
juntos en un determinado aspecto del Misterio Eucarístico,
ofreciendo así un homenaje de pública adoración, con el
vínculo de la caridad y de la paz. Es un signo auténtico de
fe y caridad: por la participación de la Iglesia local y por
la presencia representativa de otras Iglesias católicas.
Es, pues, un verdadero acontecimiento eclesial.

Las Iglesias particulares, unidas en la comunión euca-
rística de una manera significativa, forman una sola gran
asamblea que manifiesta de manera peculiar el culto
eucarístico de la vida de la Iglesia. Sin Eucaristía no
existiría la Iglesia, y sin la Iglesia no se daría la Eucaristía.

2.2 SU CENTRO ES LA EUCARISTIA

«El sacramento más augusto, en el que se contie-
ne, se ofrece y se recibe al mismo Cristo Nuestro
Señor, es la santísima Eucaristía, por la que la
Iglesia vive y crece continuamente. El Sacrificio
Eucarístico, memorial de la muerte y resurrección
del Señor, en el cual se perpetúa a lo largo de los
siglos el Sacrificio de la cruz, es el culmen y la
fuente de todo el culto y de toda la vida cristiana,
por el que se significa y realiza la unidad del pueblo
de Dios y se lleva a término la edificación del
cuerpo de Cristo. Así pues, los demás sacramentos
y todas las obras eclesiásticas de apostolado se
unen estrechamente a la santísima Eucaristía y a
ella se ordenan» (CIC 897).

Existen tres facetas en el culto eucarístico:
a. Misa. La celebración eucarística es la raíz misma del

Sacramento. Es la acción del mismo Cristo, por el minis-
terio del obispo o presbítero, en el cual el pueblo cristiano
participa unido a su Señor. En el Sacramento del pan y del
vino, el Cuerpo y la Sangre del Señor pasan a ser medio e
instrumento que se nos da, para acercarnos al Padre. La
Comunión no es una realidad aparte, sino la participación
más plena en el Sacrificio Eucarístico.

b. Adoración. La Eucaristía no se agota en la celebra-
ción, sino que, consagrados el pan y el vino, permanecen
como sacramento de la presencia real y viva del Señor en
medio de su pueblo.

c. Vida cristiana. La Eucaristía y la vida están estrecha-
mente ligadas. La Eucaristía lleva a la vida, y la vida lleva
a la Eucaristía. La celebración y adoración eucarística
deben conducir al cristiano a una vida eucaristizada, a
través de la cual se despliega y realiza en la existencia
concreta todo lo que se ha celebrado y contemplado,
haciendo de él un adorador en espíritu y en verdad. El
cristiano eucaristizado se abre a la solidaridad cristiana,
que tiende a crear una nueva civilización del amor, en la que
todo prójimo es nuestro hermano, y la humanidad es una
mesa común en la que todos cabemos.

3. HISTORIA3. HISTORIA3. HISTORIA3. HISTORIA3. HISTORIA
Los Congresos Eucarísticos son una institución recien-

te. El primero se celebró en 1881, marcado por la piedad y
las circunstancias políticas de la época. El contenido y la
expresión de la fe eucarística han ido avanzando y dejando
expresiones en la celebración de estos mismos congresos.

3.1 ANTECEDENTES.

Al terminar la Revolución Francesa se trabaja en la
reconstrucción de la sociedad, ahora disoluta y anticatólica.
Las gentes se reunen en torno a los Sagrarios abandonados,
para ofrecer su oración en reparación de los pecados, y
buscan hacer efectivo el reinado social de Cristo. Hay un
florecimiento de las obras eucarísticas, renovadas por la
devoción al Sagrado Corazón.

Al P. Pedro Julián Eymard (1811-1868) de la Congre-
gación del Santísimo Sacramento, una visión le empujó a
hacerse incendiario con el fuego de amor que brota de la
Eucaristía. Como en Lyon y París había sólo cenizas, había
que sacar a Jesús de su aislamiento para ponerlo a la cabeza
de la sociedad y expresar su Reino.

La Srta. María Marta Emilie Tamisier de Tours
(1834-1910) profundizó las ideas del P. Eymard (“Elías en
el carro de fuego”). Sobre todo cuando en junio de 1873 el
Parlamento francés consagró la patria ante el Santísimo en
la capilla de la Visitación de Paray-le-Monial, experimentó
su vocación para trabajar por la causa eucarística. Recorrió
Avignon, Ars, Douai, Angers y Faverney, buscando me-
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dios de profundizar la devoción al misterio Eucarístico.
Ella tenía una idea básica: la salvación de la sociedad por
medio de la Eucaristía. Intuyó las relaciones que existen
entre Iglesia, Eucaristía y Reino de Dios.

A semejanza de los grandes itinerarios marianos, pensó
en peregrinaciones a los más famosos santuarios
eucarísticos. En 1874 fue a la capilla de los penitentes
grises de Avignon, Douai y Faverney. Mons. Gaspard
Mermillod, obispo de Lausanne-Ginebra, propuso el mo-
delo de las asambleas internacionales de los representantes
de las obras eucarísticas: un “congreso eucarístico”. En
1878, en Faverney, sabe que debe pasar de la fase de
devoción a la de estudio y reflexión.

En 1880, la Sagrada Rota daba un informe al obispo de
Saint-Denis Gastón de Ségur (1820-1881), acerca de la
urgencia, los medios y la oportunidad de dicha manifesta-
ción. Había tres proposiciones:
a) Un Congreso era lo más práctico: asamblea general de

los representantes de las obras eucarísticas, turnándose
las naciones.

b) Hacer un acto de fe y reparación, que sirviera como
propagación de las obras eucarísticas.

c) Un comité permanente promueva y organice.
La propuesta del Card. Dechamps, arzobispo de

Malines, fue aprobada por Mons. Ségur, el 17 de enero de
1881 en París. El primer Congreso quedó programado
para celebrarse en Bélgica. El Papa León XIII, el 27 abril
1877, constituyó el comité.

3.2 INICIOS: GRAN CORPUS
DE LAS SOCIEDADES EUCARISTICAS.

Se pensaba realizar el I Congreso de 1881 en Lieja,
donde nació la fiesta del Corpus por las visiones de Juliana
de Cornillón, de donde Urbano IV estableció la fiesta en
1264. No se pudo por causas políticas.

Sin embargo, Phillibert Vrau pudo recibir a los con-
gresistas en Lille, del 28 al 30 de junio de 1881. Hubo 363
inscritos, de Chile, México, Italia, España, Austria, Bélgi-
ca y Francia. A las asambleas asistieron más de 1000, y a
las procesiones (que se hacían en las iglesias, por prohibi-
ción estatal) hasta 4000 personas. Calculan que unas 8000
personas tomaron parte.

Entre los “votos” estaba el propósito de difundir las
obras eucarísticas. León XIII decidió que se celebrara
cada año. El dio su apoyo a los 15 primeros. Surgieron
congresos a nivel diocesano, nacional, y hasta parroquial.
Por ejemplo: Nápoles (1891), Turín (1894), Milán (1895),
Orvieto (1896) y Venecia (1897).

Los presidentes fueron: Gastón de Ségur obispo de S.
Denis (Francia) 1881; De la Bouillerie (Francia) 1881-
1882; A. Dusquesney, arzobispo de Cambray (Francia)
1882-1885; G. Mermillod obispo de Ginebra-Laussana
(Suiza) 1885-1890; Doutreloux obispo de Lieja (Bélgica)

1890-1901; y L. Heylen obispo de Namur (Bélgica) 1901-
1941, imprimiéndole un giro.

Era un trabajo de las obras eucarísticas, mediante una
adoración eucarística perpetua, diurna y nocturna; la
promoción de la comunión frecuente (primera Comu-
nión, dominical, pascual, reparadora, de enfermos, viáti-
co); conferencias sobre el dogma de la Presencia real. Así
lo expresa el Reglamento que se hizo en 1887: “La obra de
los Congresos Eucarísticos tiene como fin hacer conocer,
amar y servir cada vez más a nuestro Señor Jesucristo en
el Santísimo Sacramento del Altar, por medio de solemnes
reuniones internacionales periódicas, y trabajar en esta
línea para extender el reino social de Cristo en el mundo”
(artículo 1).

3.3 SEGUNDA ETAPA: INTERACCION
ENTRE IGLESIAS LOCALES Y UNI-
VERSAL:

En el periodo que está entre las dos guerras mundiales,
se cambió de giro. Puesto que, durante el Congreso
Eucarístico, los participantes se llenaban de celo eucarístico
por implantar el Reino social de Cristo. Pero, una vez
terminado el Congreso, no se notaba que en las diócesis
creciera el fervor eucarístico ni se descubriera la dimensión
social de la Eucaristía. Era necesario trabajar a nivel
nacional y a nivel diocesano, como una proyección del
congreso nacional, y como una preparación al mismo.

Ya en el XXV Congreso de Lourdes en 1914 se había
comentado que a Jesús se le dejaba encerrado en el Sagra-
rio, pero excluido de la vida pública. Entonces surgió la
idea de que el Congreso Eucarístico Internacional tuviera
el carácter de culminación de una serie de congresos
nacionales, que a su vez culminaran una serie de congresos
diocesanos y parroquiales. Se daba así una reacción en
cadena.

Así, después de un intervalo de 8 años a causa de la I
Guerra Mundial, en 1922 Pío XII celebró el Congreso
Eucarístico en Roma por segunda vez, para “la plena
pacificación en el corazón Eucarísitico de Jesús, indispen-
sable para toda reconstrucción social”. Se realizaron
nueve congresos en diferentes naciones, hasta 1938 en
vísperas de la II Guerra Mundial, bajo la dirección de
Mons. L. Heylen. En 1930 se hizo un nuevo Reglamento,
se creó una oficina internacional y una comisión teológica
permanente.

A causa de la II Guerra Mundial hubo que esperar 15
años. En 1952 se celebró en Barcelona. Pio XII ponía de
relieve “el triunfo de la Eucaristía para una paz auténti-
ca”. Bajo la influencia de la renovación litúrgica se promo-
vió la participación más directa en la Misa. Ya en los
congresos de 1922 (Roma) y 1924 (Amsterdam) se habían
intercambiado la paz en Misa, con autorización del papa. El
congreso de Buenos Aires (1934) registró un millón dos-
cientas mil comuniones el 12 de octubre.
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Bajo Mons. A. Vachon, arzobispo de Otawa (1950-
1953) y Mons. Masaglia, y luego bajo Mons. G. Da Costa
Nuñez, arzobispo de Goa, India (1953-1960) la temática se
fue relacionando cada vez más con los problemas del
mundo. En 1952 se renovaron los Estatutos, y se crearon
los Comités Nacionales (Argentina, Brasil, Canadá, Cos-
ta Rica, Francia, India, Italia, México, Holanda, USA,
España y Uruguay).

En Manila (1937) se hicieron congresos en las 1196
parroquias en forma de Cuarenta Horas, y hubo 507 misio-
nes populares, donde se regularizaron 9741 matrimonios.
En Budapest (1938) hubo tres tardes preparatorias para
distintas categorías profesionales, de donde salieron 150
animadores.

En las 900 cartas a los obispos del mundo para Barce-
lona (1952) se recogieron las respuestas sobre cinco aspec-
tos del tema “Eucaristía y paz”: individual, familiar,
social, internacional y eclesial. Se enviaron 60,000 ejem-
plares de dicho índice temático a investigadores y revistas,
de donde surgirían las sesiones de estudio (dos volúmenes
de 900 páginas).

3.4 TERCERA ETAPA:
UN GESTO DE COMUNION
CON LOS PROBLEMAS DEL MUNDO

Con el Concilio Vaticano II se redescubrió la dimen-
sión social que tiene la Eucaristía, y la necesidad de fuertes
gestos de comunión y solidaridad cristiana, a nivel mun-
dial, nacional, diocesano y parroquial. Así que los congre-
sos comenzaron a tomar su lema y su tema de los problemas
que se sentían como urgentes en el mundo. Se comenzó a
partir de las necesidades más que de teorías. Siempre con
el propósito de implantar el Reino Social de Cristo, que se
había tenido desde los inicios. Los medios de comunica-
ción social se han encargado de darle una amplia difusión.

Los presidentes han sido: Mons. G. Mondrego y
Cassaus, arzobispo de Barcelona (1960-1969), Card. L.
Sheehan arzobispo de Baltimore (1969-1973), Mons. J.
Knox X (1973-1983) presidente de la Congregación para
el Culto Divino y los Sacramentos, Card. O. Rossi (1983-
1991) presidente del Pontificio Consejo para Laicos, y
Card. E. Gagnon presidente del Pontificio Consejo para la
Familia.

Ya en 1960 en Munich se restablecieron las antiguas
Estaciones Romanas, y este congreso brindó un fuerte
impulso al desarrollo litúrgico y teológico del mundo. Juan
XXIII pidió que en esta “estación del mundo” se pidiera
por el éxito del Concilio Vaticano II, “las leyes sociales y
las costumbres sean conformes a las leyes cristianas, y los
matrimonios vivan de manera santa”. La Iglesia debe dejar
el cenáculo para llevar el mensaje de la Nueva Alianza a
todo el mundo, encontrar a Cristo en los pobres, compartir
los grandes problemas de la humanidad: sentido de la vida,
libertad, caridad, familia, justicia y paz.

Así, en el Congreso de Bombay (1964), Pablo VI tuvo
gestos de apertura de la Iglesia al mundo: Misa, adoración
eucarística, bendición de los enfermos, visitas a huérfanos,
encuentros con hermanos separados y de otras religiones.
En Bogotá (1968) el mismo Papa inauguró la II Conferen-
cia General del Episcopado Latinoamericano (Medellín),
reconociendo a Cristo sufriente y vivo: “Continuaremos
defendiendo vuestra causa, denunciando las inicuas des-
igualdades entre ricos y pobres, los abusos administrativos
y autoritarios”.

En Melbourne (1972) Pablo VI dijo que “reavivando el
culto a la presencia real de Cristo se reavive la generosi-
dad, el esfuerzo, el heroísmo de descubrir a Cristo en el
rostro y en el sufrimiento de los pobres, necesitados,
inmigrados, enfermos, moribundos”. El de Filadelfia (1976)
tuvo por lema “La Eucaristía y las diferentes formas del
hambre en la familia humana”.

El Congreso centenario de Lourdes (1981), preparado
por Pablo VI y realizado por Juan Pablo II, insistía en las
implicaciones de la comunión dentro de la Iglesia y de la
sociedad: “La Eucaristía hace a la Iglesia, reune como
miembros de un mismo Cuerpo a quienes comparten el
mismo Pan. Es conveniente resaltar la unión necesaria
entre la dimensión vertical y horizontal de la Eucaristía”.
Ahí se pusieron en vigor las indicaciones del Ritual de la
Comunión y el Culto Eucarístico fuera de la Misa. Se
preparó con la campaña “Cuaresma a domicilio”; hubo
diócesis que reunieron hasta 20,000 grupos de reflexión.
Hubo un simposio “Responsabilidad, condivisión y Euca-
ristía” con 150 expertos.

El Congreso de Mairobi (1985) tuvo por tema “Eucaris-
tía y familia”. Se preparó por parroquias. El de Seúl (1989):
“Cristo es nuestra paz”. El papa habló del poder pacifica-
dor de la Eucaristía: “Hablar de cristianos separados
significa entrar en contradicción, ya que el cristiano es
discípulo de Cristo, que ha muerto para reunir a los hijos
de Dios dispersos. Un Congreso Internacional es ocasión
de dar juntos un testimonio de nuestra fe común en Cristo
único salvador y portador de la paz”. Su preparación tuvo
dos fases: Sacrificio Eucarístico como donación de vida; y
año eucarístico con gestos de donación del movimiento “un
corazón, un cuerpo”. El ágape fraterno del jueves por la
tarde hizo que 855 familias acogieran a los congresistas
para la Cena Pascual.

3.5 ULTIMOS CONGRESOS

El 45º Congreso Eucarístico Internacional tuvo lugar
en Sevilla, del 6 al 13 de junio de 1993, con el tema
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“Eucaristía y Evangelización” y el lema “Cristo luz de las
naciones”. Los tres primeros días fueron de conferencias.
Participaron más de 7000 personas. El domingo 13 de
junio fue la “statio orbis” presidida por Juan Pablo II, con
200 obispos, más de 1200 sacerdotes, la familia real y
medio millón de personas.

El 46º Congreso Eucarístico Internacional fue en
Breslavia, Polonia, en 1997. Reflexionó sobre el tema
“Eucaristía y libertad”: “Eucaristía, misterio de vida y
don de libertad”. Al final de un siglo que ha presenciado
el drama de naciones enteras sometidas a un régimen
totalitario. En el corazón del Este europeo, donde han
vivido la trágica experiencia de la negación de la libertad
personal y social. La Iglesia se postró en adoración como
una statio orbis, trayendo las necesidades de los pueblos
oprimidos, en guerra, en pobreza, subdesarrollo, odio
racial, víctima de malos gobiernos, o abusos de los medios
de comunicación. E hizo un llamado para profesar la
verdad, respetar los derechos, salvaguardar la concordia y
la paz en la justicia.

3.6 LOS 46 CONGRESOS EN 119 AÑOS

1. Lille, Francia (28-30 junio 1881): Adoración al Santísi-
mo, culto (Misas de comunión, procesiones, cantos) y
propaganda (revistas, folletos). Participaron 363 perso-
nas de 10 países. Clausuró con una procesión de 3,000
hombres. Temas: “Realeza terrestre de nuestro Señor
Jesucristo, rey de reyes y señor de señores”; “Eucaris-
tía, resurrección y vida para una sociedad en peligro”.
Se propuso difundir las obras eucarísticas.

2. Avignon, Francia (1882): influencia social de la Euca-
ristía.

3. Liège (Lieja), Bélgica (1883): El dogma de la Eucaristía.
4. Friburgo, Suiza (1885).
5. Tolosa, Francia (1886).
6. París, Francia (1888): El amor incondicional de Cristo

expresado en su sagrado Crazón.
7. Amberes, Bélgica (1890).
8. Jerusalén (1893): unidad de los cristianos.
9. Reims, Francia (1894): santificación del domingo por

parte de los obreros; comunión frecuente, comunión de
niños; difusión de los libros básicos para la Primera
Comunión. Se introducen las aclamaciones después de la
bendición con el Santísimo. Se propusieron evangelizar
a las familias.

10. Paray-le-monial, Francia (1897): Jesús, presente en la
Eucaristía, interviene en la sociedad para construir su
reino social.

11. Bruselas, Bélgica (1898).
12. Lourdes, Francia (1899).
13. Angers, Francia (1901).
14. Namur, Bélgica (1902).
15. Angulême, Francia (1904).
16. Roma, Italia (1905).

17. Tournay, Bélgica (1906).
18. Metz, Alemania (1907).
19. Londres, Inglaterra (1908).
20. Colonia, Alemania (1909).
21. Montreal, Canadá (1910).
22. Madrid, España (1911).
23. Viena, Austria (1912).
24. Malta (1913).
25. Lourdes, Francia (1914).
26. Roma, Italia (1922): La paz (individual, familiar,

social, en la vida profesional, en las naciones). Signi-
fica regenerar todas las cosas por medio de una conver-
sión a Cristo. La Eucaristía nos pone en paz con Dios
(Pio XI, Enc. “Quam primas”).

27. Amsterdam, Holanda (1924).
28. Chicago, USA (1926).
29. Sydney, Australia (1927).
30. Cartago, Túnez (1930).
31. Dublín, Irlanda (1932).
32. Buenos Aires, Argentina (1934).
33. Manila, Filipinas (1937).
34. Budapest, Hungría (1938).
35. Barcelona, España (1952).
36. Rio de Janeiro, Brasil (1955).
37. Munich, Alemania (1960).
38. Bombay, India (1964). Asistió Pablo VI.
39. Bogotá, Colombia (1968). Asistió Pablo VI. Justicia y

desarrollo humano para pueblos pobres.
40. Melbourne, Australia (1973). Ecuménico.
41. Filadelfia, USA (1976): La Eucaristía, pan de vida, y

el hambre de los hombres.
42. Lourdes, Francia (1981): Jesucristo, pan partido para

un mundo nuevo. Precedió un simposio sobre “respon-
sabilidad, participación, Eucaristía”.

43. Nairobi, Kenia (1985).
44. Seúl, Corea (1989): Cristo nuestra paz (reconciliación

Corea del Norte y Corea del Sur).
45. Sevilla, España (1993).
46. Wroclaw (Breslavia) Polonia (1997).
48. Roma, Italia (2000).

4. PREP4. PREP4. PREP4. PREP4. PREPARACIONARACIONARACIONARACIONARACION
DE UN CONGRESO EUCARISTICO:DE UN CONGRESO EUCARISTICO:DE UN CONGRESO EUCARISTICO:DE UN CONGRESO EUCARISTICO:DE UN CONGRESO EUCARISTICO:

4.1 PREPARACION REMOTA

Se pide que se haga a partir de las necesidades pastora-
les de la comunidad y sus tareas de servicio. Es decir, que
no sea una iniciativa de un grupo impuesta a la mayoría,
sino que brote de algún modo de la misma comunidad.

«Por cuanto se refiere al lugar, tema y progra-
ma del congreso que ha de celebrarse, háganse
oportunas encuestas tanto en la propia Iglesia local
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como en las demás, que permitan descubrir las
verdaderas necesidades pastorales y promuevan el
progreso de los estudios teológicos y el bien de la
comunidad local. Para llevar a cabo esta encuesta,
hay que valerse de la ayuda de peritos en teología,
Biblia, liturgia, pastoral, como también en las cien-
cias que se denominan humanas» (RCFM 110).
Si el Congreso es diocesano, corresponde al obispo

convocarlo y presidirlo. El Consejo le ayuda a recoger la
opinión del pueblo y sensibilizar sobre la oportunidad del
Congreso. Hay sentimientos y hasta prejuicios, que van
desde el triunfalismo hasta el rechazo. Se deben hallar
respuestas adecuadas a todo tipo de opiniones y comenta-
rios. Para la sensibilización puede aprovechar el taller de
actualización de sacerdotes, los cursos y talleres de capa-
citación, y los centros decanales de formación de agentes.

El programa general de actividades, los contenidos, el
tema, las etapas de preparación pastoral y técnica, las
comisiones, presupuestos y planificación de recursos,
infraestructura, voluntariado, la determinación de la
obra social, los lugares, etc., son cosas que corresponde al
Consejo.

Una comisión expresa se encarga del lema, logotipo y
cartel, que en comunicación gráfica nos impacte; el himno
y los materiales. Puede ayudar el Equipo de Medios de
Comunicación.

4.2 PREPARACION INMEDIATA

«En la preparación de un congreso, entre otras cosas,
hay que atender a estas acciones muy importantes:

a) Una Catequesis más a fondo sobre la Eucaristía,
adaptada a la mentalidad de los distintos secto-
res, particularmente en cuanto al aspecto del
Misterio de Cristo que vive y actúa en la Iglesia.

b) Una Participación más activa y consciente en la
sagrada liturgia, que promueva la escucha reli-
giosa de la Palabra de Dios, la oblación de sí
mismos y el sentido fraterno de comunidad.

c) Una investigación de los recursos y realización
de obras sociales para la promoción humana y
la justa participación de los bienes, aun tempo-
rales, a ejemplo de la primitiva comunidad
cristiana, a fin de que el fermento evangélico
difunda su fuerza desde cualquier mesa eucarís-
tica, como sostén de la actual sociedad en cons-
trucción y prenda del Reino futuro» (RCFM
111).

Se trata del triple ministerio de Cristo y de la Iglesia en
acción. Una evangelización que se concretiza en la cele-
bración y se proyecta en la caridad. De este modo, la
Eucaristía aparece como la fuerza propulsora para la cons-
trucción de la sociedad humana en este mundo, y garantía
para la futura.

Vivir el Misterio Pascual de Cristo, verdadera, real y
sustancialmente presente en las sagradas Especies, y vivo
y operante en la Iglesia, su Cuerpo. Y a la vez búsqueda de
iniciativas y realización de obras sociales que favorezcan
la promoción humana y la comunicación de bienes, de
suerte que la Mesa eucarística suponga solidaridad y
participación de los pobres y un mundo más justo y
fraterno en espera de la venida del Señor.

a) EVANGELIZACION Y CATEQUESIS:
Estudiar el documento base que fundamenta la doctri-

na. Impartir las catequesis eucarísticas por edades, activi-
dades y sectores. Capacitar a los agentes.

b) PASTORAL LITURGICA:
Hacer campaña de oración en comunidades y grupos.

Preparar las celebraciones, tanto litúrgicas como
devocionales: lecturas, oraciones, preces, moniciones, es-
pacios celebrativos, vestiduras y objetos sagrados; minis-
tros y acólitos. Ponerse de acuerdo con los coros y músi-
cos. Supervisar sonido, iluminación, flores y adornos,
folletos, eventuales pantallas. Su función principal es
motivar la participación activa, fructuosa y consciente.

c) PASTORAL SOCIAL:
Se busca «instaurar el Reino social de Cristo en el

mundo». “Se atienda la cuidadosa búsqueda de iniciativas
y la diligente realización de obras sociales, de manera que
la Mesa eucarística suponga la solidaridad y la participa-
ción con los pobres y el anuncio de un mundo más justo en
espera de la venida del Señor” (Comité Pontificio para los
Congresos Eucarísticos, Estatutos, art. 20).

La obra social es la huella que deja el congreso
eucarístico a su paso. Se debe ver qué exigencias prácticas
de caridad y justicia concreta tiene la participación en la
Mesa del Señor. Con relación a migrantes, presos, madres
solteras, niños de la calle, drogadictos, limitados físicos y
mentales, pordioseros, etc.

La solidaridad tiene su fuente en la Eucaristía, sacra-
mento de unidad y vínculo de caridad. Se trata de unificar
nuestras acciones y gestos caritativos, ya que todo ser
humano es nuestro prójimo porque es nuestro hermano:
ámbitos de migrantes, sectores marginados, etc. Busca
gestos concretos de acogida y atención: ofrenda mensual,
despensa los días 1º, comunicación de necesidades y
necesitados concretos para una personal responsabiliza-
ción caritativa, traer a los enfermos a la asamblea, fami-
lias sustitutas, etc.

Se ocupa de enfermos y minusválidos, organiza eventos
apropiados para ellos, sin abrumarlos, atentos a cualquier
eventualidad, contando con equipo médico, ambulancias,
camillas, medicamentos.

Motiva a dar algo de nosotros mismos (ayudas,
donaciones de sangre, de órganos, auxilio carretero, telé-
fonos de orientación, centros de ayuda espiritual, o



CONGRESO EUCARISTICO

pág. 8 Bol-213

voluntariado en catástrofes, inundaciones, desgracias
colectivas, etc.).

Promueve la toma de conciencia sobre los problemas
que nos afectan. Denuncia situaciones injustas, abusos
contra la dignidad humana, escándalos públicos. Se hace
voz de los sin voz, defensa de los indefensos, verdad de los
desengañados, amor para los abandonados. Emprende una
campaña de concientización y solidaridad, buscando
respuestas objetivas más allá del congreso.

d) PASTORAL DE ADOLESCENTES-JOVENES:
Los jóvenes son mayoría y van conquistando su prota-

gonismo histórico. Deben tener parte activa en el Congre-
so, o no lo sentirán suyo. Que no sientan que sólo se les
utiliza. Deber tener una catequesis propia, algunos even-
tos especiales, asignándoles lugares y actividades parti-
culares. Pueden prepararse pintando bardas con mensajes
del Congreso (antes que los pro-electorales), hacer man-
tas, preparar sociodramas, colaborar en la coordinación
de centros, ofrecerse como voluntarios, clasificados y
entrenados, para edecanes, choferes, guías, auxiliares del
orden, del plan de seguridad, etc. Podría sugerirse una
marcha, un maratón, una miniolimpiada de evangelización,
una vigilia juvenil, etc.

e) MEDIOS DE COMUNICACION:
Hace la campaña de publicidad en los medios al

alcance. Establece relaciones con los comunicadores y
busca su atención y control durante los eventos. Hace
saber los distintos momentos del evento. Actualiza la
página de internet. Responde a las comunicaciones y
correos electrónicos. Monta una oficina de prensa, saca
los boletines de prensa diarios, y organiza las ruedas de
prensa. Solicita el mensaje o telegrama papal, difunde el
mensaje del obispo y las muestras de colegialidad. Hace el
álbum conmemorativo.

f) OTRAS COMISIONES:
1) Infraestructura: Arquitectos, ingenieros, decoradores,

etc., que preparen mobiliario, iluminación, sonido, ser-
vicios sanitarios suficientes, entradas y salidas con su
debido control, etc. Generalmente cinco lugares para
ponencias y talleres.

2) Relación con autoridades y organismos civiles. Hace
los planes y los trámites necesarios, con sus permisos, y
mantienen los contactos con todos para un servicio
coordinado y eficiente.

3) Hospitalidad: ofrece información de hoteles y
hospedajes, consigue hospedaje para personalidades y
para personas de escasos recursos, consigue familias que
hospeden; se relaciona con los organismos de viajes y
alojamientos para ofrecer lo mejor en servicio y precio;
monta una oficina de servicios.

4) Presupuesto y recursos financieros: En contacto estre-
cho con el Consejo de Economía, debe un grupo prever

los gastos, ver posibilidades de recuperación, formas de
allegarse recursos, manejar con acierto los recursos,
con gran previsión y seguridad.

5) Secretaría y materiales: estar en comunicación con las
comisiones, informar de las revisiones y cambios; contar
con material para el registro de participantes, identifi-
caciones, folletos, mapas, croquis de los lugares del
congreso, etc.

6) Regía: vigila la ejecución de los programas ya en el acto,
con un responsable de cada centro y un maestro de
ceremonias, a los cuales preparó y con los que mantiene
contacto para el buen desarrollo del conjunto, tanto en el
programa principal como en los complementarios.

7) Eventos culturales: programar y preparar actividades
complementarias que destaquen el tema central: exposi-
ciones pictóricas, escultóricas, gráficas, de orfebería,
ate sacro, etc. O bien, conciertos, recitales, obras de
teatro, autos sacramentales, tertulias literarias, orato-
ria, coreografías, etc.

8) Adoración permanente y continua del Santísimo:
organiza los turnos de adoración, las horas, los avisos,
dando a conocer los lugares, y ofreciendo los subsidios
necesarios.

5. CELEBRACION DEL CONGRESO5. CELEBRACION DEL CONGRESO5. CELEBRACION DEL CONGRESO5. CELEBRACION DEL CONGRESO5. CELEBRACION DEL CONGRESO
«La celebración del congreso ha de ordenarse con-

forme a estos criterios:
a) Es necesario que la celebración eucarística sea

realmente el centro y el culmen, al cual se dirijan todas
las iniciativas y las distintas formas de piedad.

b) Las celebraciones de la Palabra, las reuniones
catequéticas y los debates públicos tendrán como fin
investigar más profundamente sobre el tema propuesto
y proponer con más claridad sus aspectos prácticos
para llevarlos a la vida.

c) Dése oportunidad a las preces comunitarias y a la
adoración prolongada ante el Santísimo Sacramento
expuesto en determinadas iglesias previamente señala-
das, que parezcan más apropiadas para esta práctica de
la piedad.

d) Para la procesión eucarística en la que el Santí-
simo Sacramento ha de ser acompañada con himnos y
preces del pueblo por las calles de la ciudad, se obser-
varán las normas acerca de las procesiones eucarísticas,
teniendo en cuenta las condiciones sociales y religiosas
del lugar”. (RCFM 112).

5.1 CELEBRACIONES

Pone al centro del congreso la Celebración Eucarís-
tica o Misa, que al principio no entraba dentro de las
actividades del mismo. Las distintas Misas deben cele-
brarse de tal manera que llamen la atención, sean busca-
das y queridas. La participación activa, consciente y
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fructuosa debe ser buscada por todos los medios posibles.
Las conferencias, catequesis y eventos culturales han
de desembocar en la Eucaristía, ya que ella es el alma del
congreso. Por eso se han de preparar esquemas ricos de
contenido y participación, y vivirse con intensidad y
verdadero espíritu.

La elección de diversos templos y tiempos para la
adoración del Santísimo se hace con el propósito de
conceder oportunidad a toda clase de personas para reali-
zarla. Es necesario ofrecer subsidios, ricos en contenido
bíblico, tanto para oración personal como para celebracio-
nes comunitarias.

La procesión con el Santísimo Sacramento, que por
muchos años fue el centro del congreso, ha quedado casi
opcional, según las condiciones religiosas y sociales. Debe
aparecer como un signo colectivo de fe y de adoración.

Se trata de una procesión más larga y solemne que las
ordinarias, que recorre calles y campos. Debe realizarse
conforme a las normas del Ritual, pues se trata de un acto
litúrgico, no de religiosidad popular ni folklórico. Por
tanto, debe prepararse en sus detalles: estaciones, orden,
ministerios, medios de comunicación, posibles reacciones
de protestantes, acuerdos con las autoridades, etc.

5.2 EVANGELIZACION

Entre las catequesis y exposición de temas, tenemos
distintos niveles:

a) Ponencias magistrales: presentación profunda de un
tema particular, hecha por un erudito popular, en ocasio-
nes multitudinarias.

b) Conferencias abiertas: dirigidas a todo público, en
varias sedes, con aplicación a la vida.

c) Mesas redondas: intervención de varias personas con
capacidad teológica y sentido pastoral sobre un punto
particular, que permite la intervención de la asamblea y
la discusión de puntos, con un moderador que lleve a
conclusiones.

d) Catequesis de grupos pequeños.
e) Celebraciones de la Palabra para los diferentes secto-

res de la comunidad.

5.3 ACTIVIDAD SOCIAL

Las actividades sociales y culturales del Congreso
deben tener su propio lugar y su tiempo específico, de
suerte que no haya interferencias, y sirvan para subrayar el
carácter fraternal, de servicio al prójimo y de alegría que la
Eucaristía provoca. Ponemos algunos tipos de eventos:
a) Encuentros fraternales entre los diversos grupos y

personas en diversas circunstancias, como reuniones
festivas, comidas en común, intercambios de experien-
cias y presentes simbólicos, etc.

b) La obra social del congreso debe subrayarse debida-
mente, con el fin de hacer saber que el encuentro con

Cristo en la Eucaristía nos lleva necesariamente al en-
cuentro y al servicio del hermano necesitado. La solida-
ridad tiene su fuente en la Eucaristía, sacramento de
unidad y vínculo de caridad. Se trata de unificar nuestras
acciones y gestos caritativos hacia migrantes, sectores
marginados. Promueve la toma de conciencia sobre los
problemas que nos afectan.

c) Conciertos, exposiciones, oratorios, obras musicales
y demás reuniones de carácter artístico y cultural, no
se limiten a los participantes del congreso, sino estén
abiertas al público, y si es posible se repitan y prolonguen
por tiempo adecuado.

6. PROYECCION:6. PROYECCION:6. PROYECCION:6. PROYECCION:6. PROYECCION:
No cabe duda que la gracia obrará milagros, si realiza-

mos todo con el espíritu indicado. Pero podemos ofrecer
cauces para el futuro. Por ejemplo, los organizados en
agrupaciones eucarísticas renueven sus compromisos asu-
midos; ofrecer información y motivación a quienes no
están en organización alguna, para que se comprometan;
prever grupos pequeños de reflexión y oración que
queden después, con coordinadores, temas y criterios de
orientación; pregón o mensaje a los pueblos o barrios;
promoción de la Misa dominical y de la comunión diaria o
frecuente; grupos de servicio para las diferentes áreas,
tanto eclesiales como de servicio social, o para la prepara-
ción del siguiente congreso en los diferentes niveles de
Iglesia; campañas de prevención del delito, de sensibiliza-
ción, solidaridad y promoción de los marginados, centros
de atención a personas en especial necesidad, etc. Nosotros
hacemos la parte que nos toca, Dios dará el incremento.

7. NUESTRO CONGRESO7. NUESTRO CONGRESO7. NUESTRO CONGRESO7. NUESTRO CONGRESO7. NUESTRO CONGRESO
EUCARISTICO DIOCESANOEUCARISTICO DIOCESANOEUCARISTICO DIOCESANOEUCARISTICO DIOCESANOEUCARISTICO DIOCESANO

7.1 DATOS GENERALES

Tema:
«Jesucristo, único salvador del

mundo, alimento
para la vida nueva»

Identidad:
En el Sacramento de la Eucaristía, el Salvador encarna-

do en el seno de María hace veinte siglos, continúa
ofreciéndose a la humanidad como fuente de la vida
divina.

Lema:
“Cristo marcha con su pueblo”.

Participantes:
Todo el pueblo de Dios, sobre todo las sociedades

eucarísticas: Adoración Nocturna del Santísimo Sacra-
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mento, Cofradía de la Vela Perpetua del Santísimo, Cruza-
da Eucarística; Ministros extraordinarios de la Comunión;
Equipos de animación litúrgica.

Etapas:
La etapa de sensibilización se tiene desde el inicio del

Jubileo, ya que los temas de los tiempos fuertes y los de los
grupos versan sobre la Eucaristía, y el tema se trató en el
taller de sacerdotes. Durante la Cuaresma (y desde el
carnaval) se tendrá la adoración eucarística y la elabora-
ción de los Credos eucarísticos. Las asociaciones
eucarísticas, sobre todo la Adoración Nocturna y la Vela
perpetua, orientarán sus reuniones hacia este evento.

La fase parroquial del Congreso será la semana santa.
Lunes, martes y miércoles, aunque con adoración perpe-
tua, se inclinará hacia la reflexión, con temas de barrios y
generales. El jueves predominará el elemento celebrativo y
festivo, aprovechando la celebración de la Cena del Señor,
y las Pascuas Juveniles. Cada parroquia buscará el momen-
to de elegir los participantes en la fase diocesana del
Congreso, entre quienes mejor hayan participado en la fase
parroquial.

La fase diocesana coincidirá con el Congreso Interna-
cional. El jueves de la solemnidad del Cuerpo y la Sangre
de Cristo, por la tarde, se tendrá en la plaza de la catedral
de San Juan la Misa estacional y la procesión con el
Santísimo, con nuestro obispo, su presbiterio, y represen-
tantes de todas las comunidades, como una verdadera
“estación” diocesana. El viernes, en Los Albergues, para
los elegidos de las parroquias y los miembros de consejos
y miembros destacados de las asociaciones eucarísticas, se
realizará un Encuentro de estudio y reflexión sobre la
Eucaristía, con conferencias magistrales, mesas de trabajo
y compromisos sobre prioridades y tareas fundamentales.
Por la noche del mismo viernes, en la catedral basílica, se
tendrá una Vigilia General Extraordinaria para todas las
secciones de la Adoración Nocturna de la diócesis. La
clausura del congreso se tendrá con otra “estación” dioce-
sana en el seminario, el sábado, para la Celebración del
Corpus.

7.2 OBJETIVOS:

Objetivo general: Hacer conocer, amar y servir mejor
a Jesús en el Misterio Eucarístico, para favorecer el forta-
lecimiento de la fe y del testimonio de los cristianos, y
hallar propuestas evangelizadoras que respondan a los
retos actuales.

Objetivos específicos:
1. Fortalecer la vida cristiana:
Potenciar los cauces comunitarios que sean ámbitos de

vida cristiana y focos de evangelización (niveles de Iglesia
y sus mecanismos); revitalizar la educación en la fe, que
incluye la participación sacramental y la aplicación a la
vida y la fraternidad.

2. Consolidar la comunión eclesial:
La Iglesia es un misterio de comunión. El pueblo de

Dios vive la unidad asumiendo una diversidad de ministe-
rios y funciones que el Espíritu Santo suscita en su seno.
Los diversos niveles de Iglesia tienen conciencia de ser la
Iglesia de Cristo que peregrina en ese lugar, y que están
unidos a las otras Iglesia locales como parte de la Iglesia
universal. Es decir, incorporados a nuestra Iglesia local,
vivimos y manifestamos la única Iglesia de Cristo en su
plenitud (LG 25). Se necesitan consolidar los mecanismos
de comunión y participación en los distintos niveles.

3. Promover la participación de los laicos en la
vida y en la misión de la Iglesia.

Se requiere la acción de un laicado maduro, evangeliza-
do y evangelizador, según su vocación y tarea, en el
corazón del mundo: «el mundo vasto y complejo de la
política, de lo social, de la economía y también de la
cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacio-
nal, de los medios masivos de comunicación, así como
otras realidades abiertas a la evangelización, como el amor,
la familia, la educación de los niños y jóvenes, el trabajo
profesional, el sufrimiento, etc» (EN 47).

4. Intensificar la solidaridad con los pobres y los
que sufren.

La Iglesia, sacramento del Reino, es servidora del
mundo, fuente de liberación integral y plena y de salvación
total para toda la humanidad y para cada ser humano. La
promoción de la dignidad humana, la defensa de la vida, el
esfuerzo por construir una sociedad más justa y solidaria,
más libre y pacífica, en que desaparezcan las desigualdades
injustas, las marginaciones y dependencias. No bastan reme-
dios pasajeros; la caridad cristiana exige bajar a las causas
que producen una sociedad deshumanizada y egoísta.

5. Impulsar la acción misionera de nuestra co-
munidad.

Que en todos los sectores resuene la Buena Noticia,
sobre todo en los que apenas llega el anuncio. Llevando el
Evangelio a otros, se revitalizan nuestras comunidades.

6. Promover la renovación de la celebración
eucarística dominical y la vivencia cristiana del
domingo.

Evangelizar en el sentido de la fiesta, por la Palabra y la
Eucaristía, fuente y culmen de la vida de la Iglesia. El
domingo, institución específicamente cristiana, es memo-
rial (recuerdo y actualización) de la Resurrección del
Señor. Es el día de la Iglesia, de la asamblea, de la
comunidad reunida en el Nombre del Señor. Conmemoran-
do el Misterio Pascual, el cristiano vive la liberación del
trabajo y la alegría de servir a sus hermanos.

7.3 JUSTIFICACION

La Iglesia, movida por el Espíritu Santo, crea tiempos
y espacios de gracia, al dotar de especial contenido religio-
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so y de especiales medios de santificación ocasiones deter-
minadas en las que convoca a la comunidad creyente para
renovar su vida y su misión.

El Año Santo del Gran Jubileo es ya un tiempo de
gracia («kairós»). Entre sus actos, y precisamente en el
corazón del Año Litúrgico que es la fiesta de la Pascua,
celebraremos el Congreso Eucarístico diocesano. Lo
celebraremos como un solo Congreso, pero con fase deca-
nal y parroquial, en el marco de celebraciones de la
Semana Santa.

Constituye, pues, una gra-
cia especial, tanto para nues-
tra diócesis como para sus
comunidades menores, con-
vocadas para reconocer más
plenamente el Misterio de la
Eucaristía y venerarlo públi-
camente.

Su tema brota de la preocupación de la Iglesia expresa-
da en los documentos recientes del Magisterio. Trata de
responder a las preocupaciones actuales de la humanidad.

Cristo se presenta como Pan de vida: pan de Dios que
baja del cielo y da la vida al mundo (Jn 6,33).

La multiplicación de los panes tiene significado
cristológico, eucarístico y eclesial. Juan nos presenta su
significado en el discurso de Cafarnaúm. La primera
parte (Jn 6,30-47) nos presenta a Jesús como el nuevo pan
de Dios (6,35): comerle es venir a El y creer en El. La fe es
don del Padre y escucha del Padre (6,37-46), es ver al Hijo
y recibirlo (6,39). La segunda parte (Jn 6,48-59) nos
presenta la Eucaristía como fuente de la vida del mundo
(6,51). La Eucaristía es la concentración y la culmina-
ción del Misterio de Cristo, de su encarnación y de su
sacrificio: es su entrega por la vida del mundo, comida y
bebida sacramental, prenda de vida eterna (6,54), fuente de
comunión divina (6,56-57). Es un comentario de la Insti-
tución Eucarística, la cual fue dada en el marco de la Cena
del Señor, del lavatorio de los pies y del testamento del
mandamiento del amor.

La Eucaristía es el memorial de la entrega de Jesús, de
su cuerpo entregado y de su sangre derramada: la nueva
Alianza en su Sangre. La referencia a la Cruz es clara. La
Eucaristía es comida y bebida, alimento que une a Cristo
(su cuerpo y su sangre), invitación a comer (comed todos
de él) y anticipación del banquete del Reino (Lc 22,18-30).

Desde pentecostés, la Eucaristía es el centro de la
evangelización de la Iglesia, por su carácter culminante
y su centralidad pascual: conversión, comunión, caridad,
reconciliación, fe pascual, amor fraterno, esperanza eter-
na. Por eso, la mejor ocasión para celebrarlo es el Triduo
pascual de la Pasión, Muerte y Resurrección de nuestro
Salvador. No se trata de hacer cosas especiales, sino de
realizar lo ordinario como extraordinario y con mayor
atención y cuidado.

«La Eucaristía es cumbre y fuente de toda la vida
cristiana» (LG 11), «cumbre a la cual tiende toda la activi-
dad de la Iglesia y fuente de donde arranca toda su fuerza»
(SC 10), «fuente y culmen de toda evangelización» (PO 5).
Más que fuente (para nosotros las fuentes son generalmen-
te artificiales), deberíamos hablar de «manantial».

La Eucaristía, siendo presencia viva de Cristo en el
corazón de la Iglesia, es también centro en el cual se
condensan y articulan, hacia el que tienden y del cual
proceden, donde se manifiestan y realizan todas las dimen-

siones y funciones de la
misión que la Iglesia ha
recibido de Cristo y que
procura llevar al III mi-
lenio de la historia.

Junto a la Cruz de
Jesús estaba su Madre

(Jn 19,25). No con una presencia de mera compasión, sino
cooperando con fe y obediencia libre a la salvación de la
humanidad (LG 56, 61). Si María estuvo tan ligada a la
Persona del Verbo encarnado por su maternidad, no puede
ser separada del Cristo eucarístico ni del Cuerpo místico
que es la Iglesia. María es el modelo (ejemplar) de la actitud
espiritual con que la Iglesia celebra y vive los divinos
Misterios (MC 16). El «Hagan lo que El les diga» (Jn 2,5)
de María nos conduce a cumplir el testamento de Jesús:
«Hagan ésto en memorial mío» (Lc 22,19)

7.4 PREPARACION:

a) Catequesis: temas del Boletín de Pastoral; temas de
Ejercicios Espirituales; retiros espirituales. Nadie quede
excluido: infancia, adolescentes, jóvenes, adultos, ancia-
nos, enfermos, escuelas, barrios, vecindades, etc.

b) Participación litúrgica: orientaciones a los equipos de
liturgia en el Boletín de Pastoral; adoración al Santísimo
en carnaval; Jubileo Circular del Santísimo; celebración
del viernes primero del mes de abril y las clausuras de
Ejercicios Espirituales; la comunión dominical a los
enfermos mediante ministros extraordinarios; hora san-
ta.

c) Obra social: Campaña de la caridad en la cuaresma;
semana social en las parroquias; subsidios en el Boletín
de Pastoral; información sobre las obras diocesanas para
buscar apoyo, colaboración y proyección más realista;
destinatario especial de la colecta de la caridad.

d) Obras Eucarísticas. Concientizarlos, movilizarlos y
organizarlos para que sean motores del Congreso: Ado-
ración Nocturna (activos y activas, honorarios, vetera-
nos, tarcisios, inesitas); Archicofradía de la Vela Perpe-
tua del Santísimo Sacramento (y quienes hacen sus veces
en las parroquias); Cofradía del Santísimo Sacramento;
Cruzada Eucarística de niños (o la catequesis infantil o
las escuelas); congregaciones o institutos religiosos que
tienen carisma eucarístico; ministros extraordinarios de
la Comunión.
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e) Publicidad: tríptico popular, carteles, caset de cantos,
programas de radio y televisión, disket del Congreso,
ruedas de prensa, etc. Primero, para dar a conocer el
significado y método del congreso; después, para presen-
tar los temas y avances.

f) Convocación: circular del señor obispo, reunión dioce-
sana de lanzamiento con los responsables sobre la signi-
ficación del congreso como encuentro de comunidades
para la renovación de la Iglesia.

7.5 INAUGURACION DECANAL

A manera de sugerencia. Cada decanato elige la fecha.

Eligen el lugar más conveniente donde puedan partici-
par representantes de todas las parroquias del decanato.
Hay acciones abiertas para todo público; hay otras que son
reservadas para los congresistas (elegidos de las parro-
quias y las obras eucarísticas, y quienes desean compro-
meterse y se inscribieron oportunamente). Se propone el
siguiente programa:
- Recepción festiva, saludos, inscripciones.
- Inauguración del congreso y de las exposiciones.
- Concelebración Eucarística inaugural, con el mensaje

inicial, y la institución de ministros extraordinarios de
la Comunión, que llevarán el Santísimo a los diversos
centros.

- Ponencia magistral y foro de preguntas.
- Adoración del Santísimo y bendición.
- Procesión a los diferentes centros donde trabajarán

simultáneamente.
- Trabajo en los centros (sugerir objetivos y líneas de

acción en su área): tareas fundamentales, prioridades,
GAM.

- Comida en los diferentes centros (se ponen de acuerdo si
cada quien lleva, o se distribuyen los centros por parro-
quias, o se prepara para todos con cooperación de
todos).

- Mesa redonda sobre el tema. Foro abierto. Elaboración
de un pregón o mensaje. (Entregar conclusiones a
secretaría diocesana).

- Procesión con el Santísimo hacia el lugar de concentra-
ción, pasando a dejar la comunión a los enfermos y
ancianos.

- Hora santa. Bendición Eucarística.
- Festival con participación de las parroquias.

7.6 FASE PARROQUIAL

A) MOMENTO DE REFLEXIÓN:

Las tardes de lunes, martes y miércoles santo, incluyen-
do envío y recepción de los santos óleos, se realizan por
barrios o en los templos y capillas, temas de reflexión y

momentos de adoración eucarística (actividades abiertas
para todos, actividades sólo para congresistas, todas en
orden al tema).
- Testimonios de quienes participaron en la inauguración

o han participado en Congresos Eucarísticos internacio-
nales.

- Temas simultáneos sobre la Eucaristía en sus distintos
aspectos, por centros, sectores, barrios, ranchos, etc.

- Conferencia para distintos sectores de personas (jóvenes,
niños, mujeres, campesinos, etc).

- Adoración del Santísimo.
- Comunión a los enfermos.
- Exposición parroquial, marcha silenciosa de solidaridad

con quienes sufren problemas, obra de teatro con men-
saje eucarístico, etc.

- Selección de participantes en la fase diocesana.

B) MOMENTO FESTIVO: JUEVES SANTO.

Se ha de buscar el lugar más adecuado donde pueda
desarrollarse digna y participativamente, pero de modo
multitudinario. De preferencia, una sola celebración por
comunidad. Pueden aprovecharse los elementos de la
Pascua Juvenil y las cofradías de la Semana Santa. Se hace
ver su relación con las demás celebraciones del Triduo
Pascual, como la fiesta por excelencia de los cristianos.
- Ponencia magistral.
- Pregón parroquial.
- Misa de la Cena del Señor, con el lavatorio de los pies

(a pobres de distintos tipos y por representantes de
diferentes sectores), y envío del Santísimo a los enfer-
mos.

- Procesión con el Santísimo a los diferentes centros para
la adoración en el Monumento. El signo de la luz en la
oscuridad resulta impactante.

- Vigilia de oración en cada centro (juntos hasta media
noche, y por turnos el resto, hasta la comunión de
enfermos del viernes).

7.7 FASE DIOCESANA
DEL CONGRESO EUCARISTICO.

La fase diocesana tiene 3 momentos:

a) Momento estacional en catedral:
La Misa de la solemnidad del Cuerpo y la Sangre de

Cristo será en el atrio de la catedral basílica. Los represen-
tantes de las parroquias tendrán su lugar en la plaza. Los
monumentos estarán preparados de antemano. Para la
procesión, nadie se moverá de su sitio, sólo los acólitos y
concelebrantes. Estarán haciendo valla las bandas de gue-
rra y escuelas. Antes de la Misa se ensayarán cantos y se
darán motivaciones. La ponencia magistral estará a cargo
del señor obispo, en la homilía y antes de la Bendición.
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b) Momento de reflexión y compromiso:
En los Albergues de Nuestra Señora de San Juan, en la

Martinica, de la ciudad de San Juan, el viernes. Se seguirá
el siguiente programa:
- Recepción festiva de los representantes de comunidades.
- Saludos y mensajes de las comunidades, por decanatos.

Testimonios de sus celebraciones parroquial y decanal.
- Ponencia magistral.
- Trabajos simultáneos para recoger conclusiones deca-

nales (tareas fundamentales, prioridades, GAM).
- Ponencia magistral.
- Comida.
- Festival con un número de cada

decanato, pregones, y experien-
cias selectas.

- Plenario. Conclusiones.
- Celebración eucarística y bendición final.

c) Vigilia de Adoración Nocturna:
Por la noche del viernes en la catedral: Gran Vigilia

General extraordinaria de la Adoración Nocturna Mexica-
na para las diversas secciones de la diócesis.

d) Clausura y procesión:
En el seminario diocesano, el sábado, se tendrá la misa

estacional para la procesión del Corpus. La explicación de
los monumentos constituye la lección. Se tendrá un mo-
mento en el cual se ofrezcan los compromisos de la fase
parroquial y diocesana, y se presenten los Credos.

CONCLUSIONCONCLUSIONCONCLUSIONCONCLUSIONCONCLUSION
Nos disponemos así a celebrar esta Estación de la

Iglesia diocesana, que tiene como centro la Eucaristía,
cumbre y fuente de toda la vida cristiana, tanto en su
reflexión, como en su celebración y en su proyección
social, encaminándonos hacia la construcción de la civili-
zación del amor en el III milenio. Que Jesucristo, el único
salvador del mundo, alimento para la vida nueva, pueda
saciar las hambres que nos aquejan.

Cada Congreso ha dependido del estado de reflexión
teológico-litúrgica sobre la Eucaristía, de las prácticas
eucarísticas en uso, del contexto político-social, de los
grandes problemas humanos de la época y el lugar de la
celebración.

También nuestro Congreso se ubica en el contexto que
vivimos: en el Año Santo del Gran Jubileo, en los albores
del III milenio, en año electoral, en el desencanto de la
postmodernidad, entre esclavitudes nuevas que aparecen,
y conquistas de nuevos espacios para la libertad.

La Eucaristía, como alimento, nos recuerda la necesidad
de bienes para vivir, pero también para compartir y fraterni-
zar. La comida fraterna expresa intimidad, hace memoria,
impulsa la historia, une. Pero miles de hermanos mueren de

hambre, abandono, soledad, injusticia e indigencia, ante la
pasividad de la mayoría que despilfarra (SRS 14). El mundo
está herido de injusticia, roto por las diferencias.

El banquete eucarístico es la concentración sacramen-
tal realizadora de la historia de amor, servicio, entrega y

comunión de Dios con la humani-
dad, a la que todos estamos llama-
dos a participar y en la cual todos
estamos comprometidos para su ex-
tensión y realización. La Cena del
Señor está unida al lavatorio de los
pies: no podemos desconectar co-
mida, caridad y servicio.

Llamamos “comunión” tanto a
nuestra unión al Cuerpo eucarístico
de Cristo como a nuestra unión a su
Cuerpo místico. La Eucaristía tiene
una dimensión social, y la solidari-

dad tiene una dimensión eucarística. El Jubileo no puede
dejar de tener resonancias eucarísticas.

El Gran Jubileo es una doxología a la Santísima
Trinidad, que remite a la Eucaristía. La Eucaristía revela
la grandeza del amor fontal del Padre, la mediación pascual
salvadora de Cristo y la comunión de vida en el Espíritu
Santo (2 Co 13,13).

“La Iglesia, sobre todo en la gran oración eucarística, da
gracias con Cristo al Padre, en el Espíritu Santo, por todos
los bienes que El concede a los hombres en la creación, y
de modo verdaderamente especial en el Misterio Pascual,
y le pide la venida de su Reino” (EM 3).

Por la Eucaristía, el cristiano expresa y se siente llama-
do a vivir comunitariamente en unidad y diversidad, en
igualdad y pluralidad, a ejemplo de la Trinidad santa.
Formamos así una familia de hermanos, una comunidad de
amor, un cuerpo unido, en el que se participa de esa vida sin
ocaso que la Eucaristía anticipa.

«Pues los bienes de la dignidad humana, la unión
fraterna y la libertad... todos los frutos excelentes de la
naturaleza humana y de nuestro esfuerzo, después de
haberlos propagado por la tierra en el Espíritu del Señor y
de acuerdo con su mandato, volveremos a encontrarlos,
limpios de toda mancha, iluminados y transformados,
cuando Cristo entregue al Padre el Reino eterno y univer-
sal, reino de verdad y vida, de santidad y de gracia, de
justicia, de amor y de paz. El Reino está misteriosamente
presente en nuestra tierra; cuando venga el Señor se consu-
mará su perfección» (GS 39).

La solidaridad eucarística de los hijos de Dios, que
anticipa la unidad escatológica, se expresa en la doxología
eucarística: “Por Cristo, con Cristo y en Cristo, a tí, Dios
Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo
honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén”.

Francisco Escobar Mireles
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El Congreso Eucarístico
Premisa
«Haced esto en memoria mía»
Memoria litúrgica del sacrificio del Señor
Memoria eclesial del mandamiento de Cristo
Memoria vivida del ejemplo de Jesús
«Tomad y comed»
Pan de vida nueva
Un solo pan para formar un solo cuerpo
Un pan que vigoriza en el camino
«Dado para vosotros y para todos»
Don que vivifica
Don sin fronteras
Don que exige responsabilidad
Don para el compromiso misionero
«Misterio de la fe»
La Palabra revela el Misterio
La Presencia viva
La fe abre a la adoración
Pan de vida eterna, signo de la Pascua del universo
Con la Iglesia de Roma
El significado del logo

1. El Jubileo del 2000, a la vez que nos introduce en el
tercer milenio, nos lleva a contemplar, con ojos nuevos, el
misterio de la Encarnación del Hijo de Dios, de manera que
podamos experimentar, personal y comunitariamente, la
incesante gracia renovadora que de ella brota, o impulsa-
dos por el soplo del Espíritu Santo a caminar en una vida
nueva hacia la fuente de la vida. Creemos, de hecho, que
«...el que era invisible en su naturaleza se hace visible al
adoptar la nuestra; el eterno, engendrado antes del tiempo,
comparte nuestra vida temporal para asumir en sí todo lo
creado, para reconstruir lo que estaba caído y restaurar de
este modo el universo según el designio del Padre para
llevar de nuevo al reino de los cielos al hombre sumergido
en el pecado» (1).

El misterio redentor de Cristo, inaugurado en el seno de
la Virgen y manifestado plenamente sobre la cruz, penetra
toda la historia, y consagra la humanidad de una generación
a otra. Verdaderamente, la Pascua de Jesús es un aconteci-
miento histórico de eficacia perenne: cada vez que celebra-
mos la Eucaristía obtenemos la gracia de la redención que
brota de la muerte y resurrección del Señor hasta que él
vuelva. De hecho, ella da testimonio de que Dios está con
nosotros, que está para nosotros y para todos: «en el
sacramento de la Eucaristía el Salvador encarnado en el

seno de María hace veinte siglos, continúa ofreciéndose a
la humanidad como fuente de vida divina» (2).

2. Para subrayar la presencia viva y salvífica de Cristo
en la Iglesia y en el mundo, Juan Pablo II ha querido que,
con motivo del Gran Jubileo, se celebrara en Roma el
Congreso Eucarístico Internacional (3). El Año Santo, por
lo tanto, pide una intensa toma de conciencia del misterio
eucarístico, centro de toda la vida de la Iglesia, peregrina en
el tiempo. No son dos acontecimientos separados, porque
uno encuentra su significado pleno a la luz del otro. La
Eucaristía, de hecho, es memorial y presencia viva de
Cristo, el mismo ayer, hoy y siempre, del cuyo nacimiento
celebra la Iglesia, con gratitud, la memoria bimilenaria.

3. El Congreso Eucarístico Internacional representa,
para los pastores y los fieles, una llamada a valorizar cada
celebración eucarística, especialmente la de la asamblea
dominical, memoria semanal de la Pascua del Señor, para
que todos los que participan conformen sus vidas al gran
misterio que se celebra. Es necesaria pues, una preparación
específica, adecuada para este acontecimiento.

Con este fin se ofrecen a las Iglesias locales algunas
pistas de reflexión que pueden desarrollarse y profundizarse
en encuentros de oración y en la catequesis, tomando en
cuenta los diferentes contextos culturales, sociales y reli-
giosos. El Congreso Eucarístico Internacional es una oca-
sión propicia para confesar y para celebrar que «en la
santísima Eucaristía se contiene todo el bien espiritual de
la Iglesia, a saber, Cristo mismo, nuestra Pascua y Pan vivo
por su carne que da la vida a los hombres, vivificada y
vivificante por el Espíritu Santo» (4).

Lo ya expuesto toca los siguientes temas: como funda-
mento del misterio eucarístico está el mandato de Jesús de
hacer memoria de su sacrificio pascual (I); la presencia del
misterio pascual de Cristo se ofrece en los signos del pan
y del vino (II); comulgar en el convite eucarístico, es
participar en la vida de Cristo, recibiendo sus frutos y
comprometiéndose a seguir su ejemplo (III); la Eucaristía
es misterio de la fe: presupone la fe y alimenta la vida de fe
(IV).

Los Congresos eucarísticos internacionales nacieron
en el cuadro y bajo el ímpetu de una ferviente devoción
eucarística del siglo pasado, que quiso desafiar la ignoran-
cia y la indiferencia religiosas relativas al Misterio central
de la Iglesia: la Eucaristía. Se desarrollaron a través de una
armoniosa colaboración entre laicos y clero.

«La salvación de la sociedad por medio de la Eucaris-
tía» es el lema que desde los inicios, animó los congresos.

Documento Base:
EL JUBILEO DEL 2000

ES UN AÑO INTENSAMENTE EUCARÍSTICO
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Con el Concilio Vaticano II, los Congresos Eucarísticos
asumieron una nueva fisonomía que se expresa en la
denominación de «Statio Orbis»: las Iglesias particulares
se unen con el Papa o con su Legado, en una ciudad, en
torno a Cristo en su misterio eucarístico, para revelar todo
su significado.

La celebración eucarística, con las otras expresiones
del culto eucarístico (adoración y procesión), es el centro
y el vértice culminante de las reuniones de estudio y de las
diversas manifestaciones.

Los Congresos Eucarísticos Internacionales manifies-
tan así la fe en el Misterio Eucarístico y expresan la
comunión de la Iglesia universal que se siente solidaria con
los problemas fundamentales del mundo moderno, como
las exigencias del compartir y de la justicia, la santidad de
las familias, el respeto hacia toda criatura y la paz en el
mundo.

Los Congresos Eucarísticos tuvieron y tienen aún un
papel importante para poner más en relieve y para traducir
prácticamente la centralidad de la Eucaristía en la vida y en
la misión de la Iglesia de nuestro tiempo.

I. DEL CENÁCULO
A LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA

4. La celebración de la Eucaristía ha sido deseada por el
mismo Jesús y entregada a la Iglesia. La vigilia de la Pasión,
mientras estaba a la mesa con sus discípulos, quiso que
ellos participaran vitalmente de su Pascua: instituyó la
Eucaristía como memorial de su muerte y resurrección y
mandó que la celebraran hasta su vuelta gloriosa (5).

Por lo tanto, celebramos la Eucaristía para obedecer a
la Voluntad de Cristo.
Memoria litúrgica del Sacrificio del Señor

5. Toda la grandeza de la Eucaristía se encuentra aquí:
por medio de las palabras y los gestos del sacerdote que
preside la asamblea litúrgica, en nombre de Cristo («in
persona Christi», según la conocida expresión) se hace
presente y operante la Pascua del Señor Jesús; él es:
«Verdadero y único Sacerdote, el cual, al instituir el
sacrificio de la eterna alianza, se ofreció a sí mismo al Padre
como víctima de salvación, y nos mandó perpetuar esta
ofrenda en conmemoración suya» (6).

El Sacrificio, de la Cruz no se repite, como no se repiten
los acontecimientos históricos de Jesús, pero estos miste-
rios de la vida del Señor se actualizan en la acción sacra-
mental: «Por eso, Señor, nosotros, tus siervos, y todo tu
pueblo santo, al celebrar este memorial de la pasión glorio-
sa de Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor; de su santa resu-
rrección del lugar de los muertos y de su admirable ascen-
sión a los cielos, te ofrecemos, Dios de gloria y majestad,
de los mismos bienes que nos has dado, el sacrificio puro,
inmaculado y santo: pan de vida eterna y cáliz de eterna
salvación» (7).

La memoria litúrgica abarca todo el misterio histórico
de Cristo Salvador, Hijo de Dios «nacido de mujer» (Gal

4,4): «Si el Cuerpo que comemos y la Sangre que bebemos
son el don inestimable del Señor resucitado para nosotros,
peregrinos, esto lleva en sí mismo, como Pan de suave olor,
el sabor y perfume de la Virgen María» (8). En verdad,
desde el primer instante de su vida en el seno materno, Jesús
se ofreció para la gloria de Dios y por la vida y redención
del mundo (cf. Hb 10, 5-10); la cima de la oblación es la
hora de la Cruz; el fruto es la Resurrección; el don salvífico
es la participación del hombre en la vida divina.

Haciendo presente el pasado, el memorial eucarístico
anticipa la garantía de la gloria futura. Se proclama
coralmente en el centro de todas la Misas: «Anunciamos tu
muerte, proclamamos tu resurrección. Ven, Señor Jesús».

Memoria eclesial del mandato de Cristo
6. A la obediencia a las palabras de Jesús: «Hagan esto

en memoria mía» se responde comunitariamente. La
Eucaristía no es un hecho privado, y su naturaleza eclesial
no permite que se piense y se viva como un acto indivi-
dual, aun cuando implica una sola persona; al contrario,
siempre es la acción de la Iglesia, para la edificación de la
Iglesia.

Conscientes de que «la Iglesia hace la Eucaristía y la
Eucaristía hace la Iglesia», la comunidad cristiana desde
siempre celebra el memorial de la Pascua de Cristo como
fuente y culminación de la propia identidad y misión. Por lo
tanto, reunirse todos los domingos, en el nombre del Señor,
para alimentarse en la Mesa de la Palabra y del Pan de la Vida,
es obedecer a la voluntad que Cristo manifestó la víspera de
su Pasión (9). No podemos llamarnos cristianos y no obede-
cer al mandato de Jesús: «Haced esto en memoria mía».

Al celebrar la muerte y resurrección del Señor, la Iglesia
encuentra siempre su propia vitalidad, redescubriendo la
vocación de Pueblo de la Nueva y Eterna Alianza, peregri-
no por los caminos y entre las pruebas del mundo, hacia la
comunión con Dios en la Jerusalén del cielo: allí «él pondrá
su morada entre ellos y ellos serán su pueblo y él, Dios-con-
ellos, será su Dios. Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y
no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas,
porque el mundo viejo ha pasado» (Ap 21, 3-4).

Memoria hecha vida siguiendo
el ejemplo de Jesús
7. Haciendo memoria de la Pascua de Cristo, la Iglesia

está llamada por el Espíritu a unirse a la víctima inmaculada
que presenta al Padre. El sacrificio de Cristo se convierte,
de esta manera también, en el sacrificio del que participa en
él (10).

Sabemos, de hecho, que el mandato «Hagan ésto en
memoria mía», está estrechamente unido con el manda-
miento nuevo, igualmente dado por Jesús a los discípulos,
mientras estaba a la mesa con ellos: «Pues si Yo, el Señor
y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes también deben
lavarse los pies unos a otros. Porque les he dado ejemplo,
para que también ustedes hagan como yo he hecho con
ustedes». (Jn 13, 14-15)
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De verdad, no se puede hacer memoria de Jesús en la
acción litúrgica sin recordar su gesto de amor total en el
vivir cotidiano. Esto es lo que hace a los discípulos verda-
deramente obedientes a su Maestro y Señor. Nunca, de
hecho, se puede pensar que los discípulos de Cristo sigan
un camino que no sea el del Señor muerto y resucitado.
Prueba evidente de ello es el martirio, que acompaña a la
historia de la Iglesia hasta nuestros días. Las reliquias de los
mártires, colocadas, desde los tiempos antiguos, bajo el
altar donde se celebra el memorial de «esta víctima de
reconciliación» (11) son una llamada constante a la memo-
ria viva del mandato de Jesús. Sólo la fuerza de la eucaristía
ha permitido y sigue permitiendo aún hoy a innumerables
hombres y mujeres testimoniar con la vida la novedad
extraordinaria de la Pascua del Señor.

II. EL ALIMENTO EUCARÍSTICO
NOS HACE ENTRAR EN COMUNIÓN

CON CRISTO Y NOS CONVIERTE
 EN ÚNICO CUERPO ECLESIAL

8. Los signos sacramentales del sacrificio de Cristo son
el pan y el vino consagrados; participar en ellos significa
entrar en comunión con el Señor Jesús, haciéndose una sola
cosa con él y con cuantos se alimentan de la vida nueva en
la misma mesa.

Pan de vida nueva
9. Alimentarse es indispensable para la vida y comer

juntos es señal de familiaridad. Ahora bien, en la Eucaristía
el Señor Jesús no sólo nos hace sus comensales, sino
también se entrega a sí mismo en alimento espiritual para
que vivamos en él: «La participación del Cuerpo y de la
Sangre del Señor, en efecto, nos convierte en lo mismo que
tomamos y hace que llevemos siempre en nosotros en el
espíritu y en la carne a aquel junto con el cual hemos
muerto, bajado al sepulcro y resucitado (12).

«Comer el Cuerpo de Cristo» lleva consigo la audacia
del amor divino y el escándalo de la sabiduría celestial
exactamente con la Encarnación y la Cruz: «Yo soy el pan
vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para
siempre; y el pan que yo les voy a dar es mi carne por la vida
del mundo. El que come mi carne y bebe mi sangre,
permanece en mí y yo en él (Jn 6, 51.56).

Estas palabras misteriosas de Jesús alcanzaron su pleno
significado para los discípulos cuando, sentados a la mesa
con él, la víspera de su Pasión, él «tomó el pan, y después
de dar gracias, lo partió y dijo: ‘este es mi cuerpo que se
entrega por ustedes; hagan ésto en memorial mío. Así
mismo, alzó también la copa después de cenar diciendo:
«Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre; cuantas veces
la beban, háganlo en memorial mío’» (I Cor 11, 23-25).

Son las mismas palabras que, por boca del sacerdote y
en virtud del Espíritu Santo, el Señor Jesús pronuncia aún
hoy en nuestras Eucaristías: «Porque él ha proclamado y
dicho, ‘Este es mi Cuerpo’, ¿quién se atreverá todavía a
dudar? Y si él mismo afirmó: ‘Esta es mi Sangre’, ¿quién

podrá dudar en adelante y decir que no es su Sangre? Por
esto hemos de recibirlos con la firme convicción de que son
el Cuerpo y Sangre de Cristo. Se te da el Cuerpo del Señor
bajo el signo de pan y su Sangre bajo el signo del vino: de
modo que al recibir el Cuerpo de la Sangre de Cristo te
haces concorpóreo y consanguíneo suyo» (13).

Esta es una vocación admirable: al tomar y comer el Pan
de la Vida, ¡es verdaderamente cosa buena y justa dar
gracias!

Un solo pan para formar un solo cuerpo
10. Insertos en Cristo, por medio del Bautismo, como

los sarmientos en la única vid (cf. Jn 15, 5) nos reconoce-
mos hijos del mismo Padre alrededor de la mesa eucarísti-
ca: «El pan que partimos ¿no es acaso comunión con el
Cuerpo de Cristo? Porque aun siendo muchos, un solo pan
y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un solo
pan» (I Cor 10, 16-17).

Respondiendo a la invitación de Jesús: «Tomen y
coman”, la Iglesia se edifica en el vínculo de la unidad. Es
lo que pedimos al Padre al celebrar la Eucaristía: «Que el
Espíritu Santo congregue en la unidad a cuantos participa-
mos del Cuerpo y Sangre de Cristo» (14). «Con razón el pan
es considerado imagen del Cuerpo de Cristo. Además,
puesto que el pan compuesto de muchos granos de trigo
reducidos a harina, necesita, para llegar a serlo, de la acción
del agua y del fuego, nuestra mente descubre en él una
figura del cuerpo de Cristo, el cual, como sabemos, es un solo
cuerpo, compuesto por la muchedumbre de todo el género
humano y unido por el fuego del Espíritu Santo» (15).

La unidad del cuerpo no significa uniformidad de los
miembros: el único pan vivifica los diversos misterios y
carismas en el Organismo eclesial, ayudando a cada uno a
vivir según la vocación recibida, conservando la unidad del
Espíritu. De esta manera, todo el cuerpo, bien armonizado
y unido, recibe de la Cabeza la fuerza para crecer,
edificándose en la caridad (cf. Ef 4, 1-16).

La Iglesia, aunque una y santa por el Espíritu que en ella
irrumpe, sin embargo, está dividida en sus hijos, que en el
curso de la historia se han separado por el pecado y por
incomprensiones recíprocas. Sucede, pues, que aun ha-
biendo recibido el mismo Bautismo, los cristianos no
pueden participar en la misma mesa, conscientes que la
unidad en la caridad necesita la unidad en la verdad.

La celebración eucarística, llamada constante a la plena
comunión es, al mismo tiempo, súplica por el encuentro de
todos los bautizados y juntamente signo del compromiso
común de caminar hacia la realización de la oración de
Cristo: «Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también
sean uno en nosotros» (Jn 17, 21).

Un pan que da fuerza para el camino
11. Las palabras de Jesús: «Tomen y coman» corres-

ponden a la aspiración del corazón humano, necesitado de
satisfacer la multitud de formas de hambre que marcan la
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peregrinación terrena: hambre de alimento y de bienes
esenciales para vivir, hambre de justicia y de libertad,
hambre de amor y de esperanza. En el pan y en el vino, Dios
da al hombre «no sólo el alimento que lo nutre, sino
también el sacramento que lo renueva para que nunca le
falte este apoyo del cuerpo y del espíritu» (16). La oración
que dirigimos al Padre celestial: «Danos hoy nuestro pan de
cada día», de hecho, encuentra respuesta completa en la
Palabra divina y en la Eucaristía. También a nosotros hoy,
como a la gente que pedía a Jesús: «Señor, danos siempre
de este pan», él responde: «Yo soy el pan de la vida, el que
venga a mí no tendrá hambre y el que crea en mí no tendrá
nunca sed» (Jn 6, 34-35).

Alimentarse de Cristo en el santo altar es reconocer que
«Su Carne inmolada por nosotros es alimento que nos
fortalece» (17), experimentando la verdad de su promesa:
«Vengan a mí todos los que están fatigados y sobrecarga-
dos, y yo les daré descanso» (Mt 11, 28). La fuerza del pan
y del vino consagrados invita, por lo tanto, a volver con
perseverancia a comer y beber en el convite eucarístico,
para recuperar la energía de progresar en el camino hacia
la comunión definitiva con Dios.

La fe, alimentada por el «pan de la vida» y por el «cáliz
de la salvación», no se cansa de repetir que Jesús es la
verdadera respuesta que pone fin a nuestra búsqueda del
sentido de la vida y de su futuro: «El que come mi carne y
bebe mi sangre tiene vida eterna y yo le resucitaré el último
día. El que come este pan vivirá para siempre» (Jn 6, 54.58).
Sobre todo, en los momentos en los cuales el sufrimiento
exige una respuesta de amor, debemos fijarnos que, las
palabras de Cristo: «Tomen y coman», se dirigen propia-
mente a él. El pan eucarístico es la fuerza de los débiles, el
apoyo de los enfermos, el bálsamo que sana las heridas, el
viático del que deja este mundo. Es el vigor de los fieles que
trabajan en ambientes y circunstancias en las cuales su
presencia es la única posibilidad de proclamación del
Evangelio dando testimonio de Jesucristo, «Camino, Ver-
dad y Vida» (Jn 14, 6). «Comer el pan de la vida» tiene
como fin hacer visible aquello por lo cual verdaderamente
vale la pena vivir.

III. PAN PARTIDO Y COMPARTIDO
PARA LA VIDA DE LA IGLESIA

AL SERVICIO MISIONERO DEL MUNDO
12. La comunión del pan de la vida y del cáliz de la

salvación reaviva el conocimiento que «Dios es Amor». En
ésto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios
envió al mundo a su Hijo unigénito para que vivamos por
medio de él. En esto consiste el amor, no en que nosotros
hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió
a su Hijo como propiciación por nuestros pecados. Y noso-
tros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió
a su Hijo como Salvador del mundo» (I Jn 4, 9-10.14).
Don que vivifica

13. El amor verdadero lleva consigo el don incondicio-
nal de sí mismo. Fuera de esta visión, se convierte en amor

posesivo, corre el riesgo de ser chantaje, se confunde con
la ilusión. El amor genuino, al contrario, es don pleno a los
demás, olvidándose de sí mismo.

Así es el sacrificio de Cristo, consumado con libertad y
en la gratuidad: «El Buen Pastor da su vida por las ovejas.
Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida… Nadie me
la quita; yo la doy voluntariamente» (Jn 10, 11. 17-18).
Además, no hemos de olvidar que en Jesús el entregar la
vida tiene una profundidad aún mayor: «La prueba de que
Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía
pecadores, murió por nosotros» (Rm 5, 8). De hecho, Jesús
ofreció su propia sangre no sólo por aquellos que corres-
ponden a su amor.

De esta manera la caridad divina revela su propia
perfección: dar gratuitamente, beneficiando a los justos y
a los injustos. El amor hacia el miserable - que no puede
intercambiar el don - es la misericordia; el amor hacia el
enemigo - del que no se puede esperar nada bueno - es el
perdón. De este amor gratuito, que nos manifestó Cristo,
brota la redención, es decir, la remisión de los pecados y la
reconciliación de los pecadores: «Dios rico, en misericor-
dia, por el grande amor con que nos amó, estando muertos
a causa de nuestros delitos, nos vivificó juntamente con
Cristo: por gracia habéis sido salvados» (Ef 2,4-5).

Don sin límites

14. Jesús afirma que «dar su vida como rescate por
muchos» (Mt 20,28; Mt 26,28); este último término es
restrictivo: opone a toda la humanidad con la única Persona
del Redentor que se entrega para salvarla. La Iglesia,
siguiendo a los Apóstoles, enseña que Cristo murió por
todos sin excepción: « No hay, ni hubo, ni habrá hombre
alguno por quien no haya padecido Cristo» (18).

Confiando a los Apóstoles el sacramento de su don
total, Cristo se entrega por cada uno de los descendientes
de Adán: el vínculo instaurado por medio de la Encarna-
ción no admite ninguna exclusión entre hombre y mujer,
rico y pobre, libre y prisionero, blanco y negro, judío y
griego, europeo y asiático... «Con el don no sucede como
con la caída, si por el delito de uno solo murieron todos,
cuánto más la gracia de Dios y el don otorgado por la gracia
de un solo hombre, Jesucristo, se han desbordado sobre
todos» (Rm 5, 15).

En su ministerio, Jesús dirige a todos la palabra de
salvación; si tuvo alguna preferencia, fue para los ignora-
dos y marginados. Multiplicando el pan y los peces para la
multitud hambrienta, no hizo distinción entre las personas:
«Comieron todos hasta saciarse» (Lc 9, 17). De la misma
manera, todos son invitados a la Eucaristía, Cena del Señor,
para comulgar con el pan que hermana a los bautizados en
la comunidad. En la Nueva y Eterna Alianza, sellada con su
sangre preciosa, Cristo ha derribado el muro que los
separaba para crear en sí mismo un solo hombre nuevo (Cf.
Ef 2, 14-18).
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Don que exige responsabilidad
15. Frente al Pan de la vida partido «por nosotros» no

podemos más que decir, con fe humilde: «Señor, no soy
digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya
bastará para sanarme». No hemos de olvidar que la noche
del grande Sacramento es también la noche de la traición
culpable de Judas.

Desgraciadamente, es posible recibir indignamente el
Cuerpo y la Sangre del Señor: acoger a Cristo exige dejar
que él viva en nosotros, que hable y obre a través de nuestra
voz y de nuestras manos, que continúe su misión oblativa
en nuestra vida, gastada «por los demás», sin excluir a
ninguno. «Examínese, pues, cada cual, y coma así el pan y
beba de la copa; pues quien come y bebe sin discernir, el
Cuerpo, come y bebe su propio castigo» (I Cor 11, 28-29).
Por eso el que ha faltado gravemente contra uno de los
mandamientos de Dios, antes de acercarse a recibir la
comunión eucarística debe purificarse del pecado por
medio del sacramento de la Penitencia.

De hecho, por una parte, la Eucaristía es fuente de
reconciliación y compromete a los creyentes a ser promo-
tores eficaces de perdón. Por otra parte, para que cada uno
pueda acercarse dignamente a recibir el Cuerpo de Cristo,
es necesario que se reconcilie no sólo con Dios, sino
también con los hermanos y la comunidad. Es el significa-
do - en el rito romano - de la señal de la paz, intercambiada
antes de la comunión que une a todos en un solo cuerpo,
animado por los frutos del Espíritu: «amor, alegría, paz,
paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre,
dominio de sí» (Gal 5, 22).

Para recibir en verdad el Pan entregado «por ustedes y
por todos» debemos reconocer a Jesús en los hermanos más
pobres, en los pequeños, en los despreciados. La Eucaristía
exige una respuesta de vida renovada, abierta al amor
sincero. San Juan Crisóstomo nos lo recuerda: «Has gusta-
do la sangre del Señor y no reconoces a tu hermano.
Deshonras esta mesa, no juzgando digno de compartir tu
alimento al que ha sido juzgado digno de participar en esta
mesa. Dios te ha liberado de todos los pecados y te ha
invitado a ella. Y, tú, aún así, no te has hecho más miseri-
cordioso» (19).

Don para el compromiso misionero
16. Encerrado en sí todo el bien espiritual de la Iglesia,

la Eucaristía se presenta como fuente y culminación de la
Evangelización: a la vez que corona el itinerario de inicia-
ción del creyente a la vida en Cristo que se realiza en la
Iglesia, impulsa a los cristianos a anunciar, con las obras y
las palabras, el misterio celebrado en la fe (20). El convite
eucarístico, de hecho, impulsa al que participa en él a
comprometerse en la misión, para que se dé a conocer el
Evangelio de la salvación a todos y lo invita a alcanzar sus
frutos. La celebración del sacrificio eucarístico es el acto
misionero más eficaz que renueva el mundo y la vida de los
hombres.

Partir el Pan de la vida compromete, personal y
comunitariamente, a ayudar a quien no conoce el Evange-
lio a abrirse al don de la fe, y al que se ha alejado, a
redescubrir el gozo de la comunión con Cristo Salvador.
Cada Misa se concluye con el mandato misionero: «Va-
yan» para llevar a todos el anuncio del Señor resucitado y
su «paz». Del misterio eucarístico brotan, se desarrollan y
se alimentan, el servicio a los pobres y el testimonio de la
caridad, la defensa y la promoción de la vida de cada
persona, la lucha por la justicia y la constante búsqueda de
la paz.

IV. DE LA FE CELEBRADA A LA FE VIVIDA
EN CONTEMPLACIÓN Y ESPERANZA
17. El pan de la vida vivifica a quien lo acoge con fe. Lo

enseña Jesús a los que lo escuchan en Cafarnaúm y de otros
lugares: «Obren, no por el alimento perecedero, sino por el
alimento que permanece para la vida eterna, el que les dará
el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre Dios,
ha marcado con su sello». Ellos lo dijeron: «¿Qué hemos de
hacer para obrar las obras de Dios?» Jesús les respondió:
«La obra de Dios es que crean en quien él ha enviado» (Jn
6, 27-29).

La Palabra revela el misterio
18. Sin la Revelación no se puede comprender la

Eucaristía. Como los discípulos en el Cenáculo, como los
peregrinos de Emaús (cf. Lc 24, 13-35), tenemos necesidad
de que el Señor parta el Pan de la Palabra para nosotros y
suscite el ardor del amor en nuestro corazón, para adherir
con fe a su misterio de muerte y resurrección que se hace
presente en el sacramento del altar. Por esto la Misa consta
de dos partes: la Liturgia de la Palabra y la Liturgia
Eucarística, dos partes íntimamente unidas y ordenadas
una hacia la otra (21): La escucha de la Palabra que el Señor
mismo pronuncia para nosotros en la asamblea litúrgica
suscita la respuesta de fe que capacita para participar en el
convite de la Vida.

La Presencia viva
19. La relación entre acontecimiento histórico y sacra-

mento se encuentra bien expresada en el himno eucarístico
«Salve, verdadero Cuerpo nacido de la Virgen María», en
el cual se afirma que Aquel que se encarnó en el seno
virginal de María para ser el Dios-con-nosotros, lo encon-
tramos, realmente hoy, en los signos eucarísticos. La pre-
sencia de Cristo en la Eucaristía es presencia «real» ofreci-
da «en el Sacramento», o sea bajo el velo de signos y gestos
realizados por voluntad de Cristo y de la manera estableci-
da por la Iglesia según la tradición apostólica. «Esta presen-
cia se denomina ‘real’, no a título exclusivo, como si las
otras presencias no fuesen ‘reales’, sino por excelencia,
porque es substancial y por ella Cristo, Dios y Hombre se
hace totalmente presente» (22).

La fe abre a la adoración
20. Conocer la grandeza de la Eucaristía, conservada

día y noche en nuestras Iglesias, es una llamada a los
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creyentes a volver ante el Misterio, aún fuera de la Misa,
para prolongar aquella actitud orante que anima la celebra-
ción eucarística. La oración silenciosa de agradecimiento
y de súplica acrecienta la fe, ayudando a vivir en la
esperanza y en la caridad.

La exposición del Santísimo Sacramento, las horas de
adoración, las procesiones eucarísticas, de manera particu-
lar, en la solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de
Cristo, los Congresos Eucarísticos, concentran nuestra
atención sobre Aquel que es el Pan de la vida, la vida
misma; recuerdan y dan testimonio a todos que “No sólo de
pan vive el hombre. La dimensión contemplativa que,
según el ejemplo de la Virgen de la escucha silenciosa y
fecunda, recoge en la Eucaristía la presencia del Viviente,
ayuda a transfigurar a los muertos que son signos de la
ciudad terrena, comprometiéndose por la vida y en la
esperanza de la resurrección. «Es urgente una intensa
oración por la vida, que abarque el mundo entero» (23).

Pan de vida eterna,
 signo de la Pascua del Universo
21. Al hombre y a la mujer de hoy, deseosos de vivir una

existencia que no sea efímera, de sobrevivir más allá de las
limitaciones del tiempo y del espacio, Jesús ha prometido
la posibilidad, desde ahora, de ser injertados en su misma
vida y de poder aspirar a una existencia sin fin: «El que
come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna y yo le
resucitaré el último día” (Jn 6, 54). San Ignacio de Antioquía
recuerda que la Eucaristía es «el mismo pan que es remedio
de inmortalidad, antídoto para no morir, para vivir en
Jesucristo para siempre»(24). En la Eucaristía está encerra-
da y ya activa la bienaventurada esperanza que alimenta la
espera y el deseo de la Iglesia y de todo creyente, de la
vuelta del Señor: «Ven, Señor Jesús». Es la Iglesia esposa
que dice a Cristo su esposo: «Ven». Y él se hace presente
en el pan y en el vino consagrados y confirma la promesa
de su vuelta gloriosa: «Sí, vengo pronto» (Ap 22, 20).

La Eucaristía, a la vez que afirma la renovación del
mundo realizada por el Salvador (25), además compromete
a los creyentes a ser responsables de la naturaleza, de la
tierra, del aire, confiados al cuidado del hombre por el
Señor del Universo. Al creer que el pan y el vino, frutos de
la tierra y del trabajo del hombre y de la mujer, se convierten
en el Cuerpo y Sangre de Cristo, entrevemos ya desde ahora
la transformación de la creación que, al final de los tiempos,
el único Salvador del mundo entregará de nuevo, ya defi-
nitivamente redimida, en las manos del Padre (26).

V. EN COMUNIÓN CON LA IGLESIA
DEL SUCESOR DEL APÓSTOL PEDRO,

QUE PRESIDE EN LA CARIDAD
22. El Congreso Eucarístico Internacional se celebrará

en Roma, donde los Apóstoles, Pedro y Pablo, con otros
numerosos mártires, han dado a Cristo y a la Iglesia el
supremo testimonio de fe y de amor. Su ejemplo y la fuerza
simbólica de abrir la «Puerta Santa», son una llamada a los

creyentes a que entren, de manera renovada, en el misterio
de Cristo y de la Iglesia, para emprender con ánimo nuevo
el camino hacia el tercer milenio.

La convocación del Congreso, por lo tanto, comprome-
te, en primer lugar, a la Iglesia de Roma, dirigida por el
sucesor del Apóstol Pedro. Al dar gracias al Padre del
Señor nuestro Jesucristo, único Salvador del mundo, ella
invoca la bendición del Espíritu Santo para que pueda
expresar fielmente, también en este acontecimiento, la
misión que con providente designio divino le ha sido
confiada para beneficio de la Iglesia extendida en toda la
tierra. Con esta actitud se dispone a acoger a los peregrinos
que la visitarán durante el Año Jubilar, ofreciéndoles la
riqueza de su tradición y el testimonio de la propia fe. El
antiguo ejemplo del joven San Tarcisio, que prefirió «per-
der la propia vida» antes que dejar profanar la Vida que
llevaba bajo las especies del pan eucarístico (27), es un
estímulo luminoso para empeñarse, aún a costa de su
propia vida, para favorecer el encuentro de todos con Cristo
Salvador.

La Virgen María, que con gesto misionero presentó el
Salvador a los pastores de Belén y a los Magos venidos del
Oriente a Jerusalén, enseñe a todas las comunidades cris-
tianas a dar gracias al Señor que colma de bienes a los
hambrientos y a expresar en la vida el misterio que celebra
en la fe.

La Eucaristía es el centro de toda la vida cristiana
personal y comunitaria. Para llamar la atención acerca de
la importancia que este sacramento tiene en la vida, es
preciso tener presente el misterio eucarístico en su totali-
dad, tanto en la celebración de la misa, cuanto en el culto
de las sagradas especies, guardadas después de la misa para
extender la gracia del sacrificio. Los congresos eucarísticos
internacionales, introducidos en tiempos recientes en la
historia cristiana, son una pausa para el compromiso y la
oración a los que una comunidad particular invita a la
Iglesia universal para profundizar juntos un aspecto del
misterio eucarístico y dar al mismo un homenaje de publica
veneración, en la caridad y en la unidad. El término
«congreso» entonces no tiene que ser considerado en su
sentido académico; se trata de una semana de celebracio-
nes, de catequesis y participación en los caminos de fe de
los pueblos que viven en culturas y situaciones históricas y
sociales distintas.

Éste Congreso se celebra en Roma durante el Gran
Jubileo, definido por el Papa un «año intensamente
eucarístico». Un intrínseco vínculo teológico une a los dos
eventos: celebrando los dos mil años del nacimiento del
Verbo encarnado, la Iglesia a través de la Eucaristía goza
aún de su viva presencia. Nos arrodillamos con el mismo
asombro y la misma conmoción frente al Belén y frente al
altar.

La Diócesis de Roma, sede del sucesor de Pedro,
acogerá por tercera vez el Congreso Eucarístico Interna-
cional. Lo que estimula a todo el pueblo de Dios a contem-
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plar el misterio eucarístico con la fe y los mismos senti-
mientos de Pedro. Éste, en Cafarnaúm, anunciaba delante
de Cristo: «Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno
come de este pan vivirá para siempre; y el pan que yo le voy
a dar, es mi carne para la vida del mundo», superando las
dudas y las incertidumbres de muchos, proclamó: «¿Señor,
a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna…».

HIMNO DEL CONGRESO INTERNACIONAL

Texto y música: Marco Frisina
1. Pan de vida nueva, alimento verdadero
que sostiene y da fuerza al mundo,
don espléndido de gracia.

2. Fruto sublime eres de aquél árbol de la vida,
al que Adán no pudo acercarse y que en Cristo se nos da.

3. Tú, el cordero inmolado,  a sangre da la salvación,
memorial eterno de la Pascua y de la Nueva Alianza.

4.Tú, el maná del desierto,  pan del pueblo en su camino;
eres fuerza de toda la Iglesia en medio de las pruebas.

5. Tú, el vino que alegra y calienta nuestro corazón,
tú eres el precioso y rico fruto de la Viña del Señor.

6. Linfa vital que fluye  de la vid a los sarmientos,
tú nos das la vida divina hecha sangre de amor.

7.En la santa cena  que preparas con extremo amor,
das al hombre tu sabiduría,  y el Verbo de la vida.

8.Signo de amor eterno, prenda de celestes bodas,
comunión en el único cuerpo.
que en Cristo todos formamos.

9. En tu sangre hay vida y está el fuego del Espíritu,
que enciende nuestros corazones y purifica el mundo.

10. Multiplicando panes tú saciaste a muchedumbres;
es tu amor el que nos fortalece
y hasta al más pobre alimenta.

11. Sacerdote. eterno, tú eres víctima y altar,
que ofreces todo el universo en sacrificio al Padre.

12. Tu cuerpo es el templo; la alabanza de la Iglesia,
que ha nacido en tu costado abierto
y que tu sangre redime.

13. Cuerpo santo de Cristo nacido de María Virgen
tus heridas son fuente de gracia  al enviarnos al mundo.

14. A ti todos los pueblos elevan su alabanza,
y con todo lo que has creado te adoran para siempre.

15. Alabemos al Padre que nos dio a su Hijo, el Redentor,
y al Espíritu que nos da vida: todo honor y toda gloria.

Amén.

ORACION

Dios, Padre de misericordia y fuente de vida,

tú nos llamas de todo el mundo para celebrar con fervor
renovado el gran misterio de la Eucaristía, memorial
perenne de la Pascua de tu Hijo.

Al entrar en el tercer milenio, agradecidos por la salvación
que hemos recibido, confiados, te pedimos: haz que
participando del único pan y del único cáliz seamos un
solo cuerpo en Cristo,y vivamos de la vida divina que él
nos ha adquirido al precio de su Sangre. Vivificados por
su Santo Espíritu anunciaremos al mundo las maravillas
de tu amor. Por Jesucristo, tu Hijo, nacido de María
Virgen, que es Dios, y vive y reina contigo, en la unidad
del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. Amen.
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1. CONGRESO EUCARÍSTICO
NACIONAL 2000

A).- Sensibilización
a) Reflexión con el presbitero
b) Reflexión con coordinadores parro-

quiales seglares
c) Sensibilizar a través de los medios de

comunicación social
B).- Reflexión parroquial
Con el Pueblo de Dios (grupos de re-

flexión)
Con la Vida Consagrada
Grupos apostólicos parroquiales y

extraparroquiales
Crear conclusiones en forma de «Credo Eucarístico»
C).- Celebración parroquial
Misas con gran asistencia parroquial y procesión con el

Santísimo
Horas Santas en parroquias y capillas
Visitas programadas al Santísimo Sacramento
Creación del «Credo Eucarístico Parroquial»

D).- Celebración diocesana
Conferencias sobre Temas Eucarísticos con personali-

dades invitadas. Magna celebración diocesana con solem-
ne procesión Eucarística y proclamación del «Credo
Eucarístico Diocesano»

2.- SENSIBILIZAR A TRAVÉS DE LOS
MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL

El Congreso Eucarístico Nacional se presenta en un
momento coyuntural en nuestra patria y en nuestro conti-
nente. La reciente visita de Su Santidad Juan Pablo II fue
para todo el pueblo americano no sólo un regalo enorme
sino también un reto, un compromiso.

Su Santidad volvió a insistir en más de una de sus
alocuciones la necesidad, en el umbral del nuevo milenio,
de una nueva evangelización: nueva en su ardor, nueva en
su expresión, nueva en sus métodos. No se trata, evidente-
mente, de cambiar el evangelio de Jesucristo, de modificar-
lo, de probar otra fuente de inspiración para la evangeliza-
ción. No en balde el papa Wojtyla ha repetido en numerosas
ocasiones la necesidad de utilizar los medios de comunica-
ción social como instrumentos de Dios para llevar al

mundo esta esperanzadora nueva evan-
gelización. En el reciente documento
postsinodal lo ha subrayado con vigor.

La Conferencia del Episcopado de
México está convencida de que el Con-
greso Eucarístico Nacional -junto con
Congresos parroquiales y diocesanos-
es una hermosa oportunidad para ayu-
dar al pueblo de nuestra nación a acer-
carse más a Jesucristo, vida y esperan-
za de los mexicanos, alimento para la
vida nueva. Por tanto, las reflexiones y
celebraciones que podamos organizar

en torno a la presencia viva de Jesús pre-
sente y actuante en la Eucaristía serán de

inestimable ayuda para elevar el amor, la piedad,
la devoción y el compromiso de los mexicanos en su

vida cristiana. «La Eucaristía es el lugar privilegiado para
el encuentro con Cristo vivo», nos ha recordado reciente-
mente Su Santidad.

La Comisión Episcopal para la celebración del Congre-
so Eucarístico Nacional presenta a continuación algunas
ideas y sugerencias para preparar, promover, anunciar y
entusiasmar en las parroquias y en las Iglesias locales un
ambiente que beneficie y propicie la reflexión y la
celebración de los actos que los responsables de la
pastoral parroquial y diocesana puedan y quieran orga-
nizar. La heterogeneidad de culturas, ambientes, cos-
tumbres y posibilidades de nuestra hermosa nación mexi-
cana, hacen que algunas de las siguientes propuestas
sean factibles, otras simplemente no. Según los requeri-
mientos pastorales de cada región utilícense aquéllas
que se juzguen necesarias:
1. Imagen.

La imagen que el Congreso Eucarístico quiera presen-
tar es una de las partes más importates del mismo y es algo
que debe ir preparándose desde el momento mismo en que
se decide organizarlo.

Para planear la imagen debe definirse antes que nada
tres cosas: 1. Identidad 2. Logotipo 3. Lema o slogan

El Congreso Eucarístico Nacional no es un evento
aislado en la Iglesia Universal. Éste está en sintonía con el
Congreso Eucarístico Internacional. La Pontificia Comi-
sión para los Congresos Eucarísticos Internacionales nos
ha hecho llegar oportunamente abundante material, suge-

Propuesta para Congresos Eucarísticos
Parroquiales y Diocesano

Jesucristo único Salvador del mundo,
Alimento para la vida nueva
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rencias y apoyo para la preparación del que celebraremos
del 5 al 7 de mayo del 2000. En este sentido estamos en
comunión con el deseo del Santo Padre en el sentido que el
Año Santo sea un año plenamente Eucarístico.
1.1 Identidad

Es importante tomar en cuenta que el Congreso
Eucarístico parte de una identidad que consiste «en el
sacramento de la Eucaristía el Salvador, encarnado en el
seno de María, hace veinte siglos, continúa ofreciéndose a
la humanidad como fuente de vida divina».
1.2 Logotipo

Un logotipo es el símbolo o distintivo formado por
letras, abreviaturas, terminaciones o figuras que represen-
tan la idea o el sentido de lo que es una organización o
asociación. Es la representación visual o abstracta de la
filosofía que rige a la organización. En nuestro caso, al
Congreso.

El logotipo de nuestro Congreso contiene todos los
elementos posibles que se relacionan con él, manifestados
en forma sencilla, evitando utilizar demasiados dibujos y
colores que confundan a los fieles. En la LIII Asamblea del
Episcopado de México se aprobó que la Comisión creara
un logo diverso al propuesto para el Congreso Eucarístico
Internacional.
1.3 Lema o slogan

Uno de los puntos más importantes dentro de una
campaña publicitaria es la creación del lema o slogan, ya
que éste sirve como refuerzo y apoyo de la idea central que
se maneja. Éste debe de aparecer en todas las impresiones
de papelería y diversos artículos que se hagan, así como,
mencionarlo todas las veces posibles dentro de Congreso a
fin de que se mantenga muy presentes en la mente de los
asistentes.

La Pontificia Comisión para los Congresos Eucarísticos
Internacionales nos envió, junto con el texto base que
servirá de eje alrededor del cual gire el desarrollo doctrinal
del Congreso, el lema que acompaña, resume e identifica
el mismo. Dado que caminamos en sintonía doctrinal con
la Santa Sede, hemos adoptado el mismo slogan con una
breve variante, misma que fue sugerida y aprobada por la
LIII Asamblea General del Episcopado de México. Así
pues, el lema queda de la siguiente manera:

«Jesucristo salvador del mundo,
Alimento para la vida nueva».

2. Herramientas de la Imagen.
Para apoyar toda la imagen planeada, es decir, la

identidad, el logotipo y el lema, se requiere, por así decirlo,
cosas tangibles y palpables, que ayuden a difundirla. Éstas
serán las herramientas de la imagen que llegarán a todos los
fieles y que hablarán por sí mismas de la organización y
formalidad del evento.
2.1 Papelería

Todo este material, desde hojas y sobres membretados
hasta hojas de faxes, tickets, boletos, hojas de inscripción,

papelería, programas de eventos a realizarse, personifica-
dores y/o gafetes, ha de venir identificado plenamente con
lo arriba expuesto. De esta manera el ambiente que se vaya
creando ayudará a dar a conocer y vivir el Congreso.

Téngase en cuenta que son muy útiles las hojas diseña-
das sólo con el logotipo que identifica al Congreso sin que
éstas deban tener alguna dirección, ya que éstas pueden
servir para imprimir los programas, horarios de activida-
des, instrucciones, reflexiones, etc.
2.2 Mantas

Estas son medios visuales que dan presencia y pueden
apoyar la imagen del Congreso. En ellas se escribe el
nombre del Congreso, el slogan, el logotipo y alguna fecha.
Estos elementos pueden acompañar la razón de la misma
manta. Por ejemplo: «Bienvenidos a nuestro Congreso
Parroquial» «Jesucristo salvador del mundo, alimento para
la vida nueva», etc.

Aunque el tamaño varía según la necesidad, sugerimos
las de 4 X 1.5 m. El material a utilizar de preferencia debe
ser manta cruda, ya que permite una absorción adecuada de
la pintura. La clase de pintura depende del lugar donde se
coloque la manta; así, si es exterior se debe utilizar pintura
de esmalte para que soporte las inclemencias del tiempo; si
es interior -aunque puede utilizarse el mismo esmalte- es
más económica la pintura vinílica.

Conviene añadir que la tecnología que se utiliza ya en
este campo permite algún tipo de mantas más sofisticadas
y de mejor calidad que sirven para el mismo fin. Estas
mantas se diseñan por computadora y se rotulan en un
material plástico.
2.3 Gafettes.

Al diseñar un gafette se debe analizar las funciones que
tendrá durante el evento, sea parroquial (pequeños gru-
pos)..., sea diocesano. Su utilidad puede ser variada:
. Lograr una mayor integración entre los participantes al

conocer el nombre de todos, su colonia, grupo al que
pertenece, movimiento, etc.

. Diferenciar a los participantes de los miembros del grupo
organizador o de algún comité, utilizando colores distin-
tos.

. Identificar a los participantes para el control de entrada en
las actividades.

. Formar equipos para las distintas actividades: grupos de
reflexión, animación, cantos, foros, etc.

. Para que el participante reconozca su lugar, mesa de
trabajo, corrillo, etc.

Tradicionalmente los gaffetes se diseñaban de una
forma sencilla con un formato horizontal y en una tarjeta
del tamaño de una ficha bibliográfica, con la única finali-
dad de controlar el número de participantes en un evento.
Actualmente estos tienen varios usos. Podemos encontrar-
nos de todos tamaños y de formas muy diferentes, como
cuadrados, rectangulares, y de maneras más exéntricas:
redondos, triangulares, hexagonales...
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2.4 Diplomas y reconocimientos.
Los diplomas se otorgan, generalmente, a las personas

que han acreditado un curso o que han participado en un
evento, y los reconocimientos se entregan a las personas
que han efectuado una notable labor dentro de un evento
(ponentes, comité organizador, jurado, etc.).

Tanto el diploma como el reconocimiento deben conte-
ner el logotipo del Congreso, el slogan, el nombre de la
persona a quien se le entrega y la razón por la que se hace;
el nombre y las firmas de las personas que lo otorgan y sus
puestos o cargos, el lugar y la fecha del evento, así como
también la fecha en que se entrega.

Estos diplomas y reconocimientos tradicionalmente se
imprimen en cualquier clase de papel según el presupuesto
que se tenga para el fin, utilizando una o dos tintas. Este
trabajo se realiza en la imprenta, que dejaba en blanco el
espacio del nombre de la persona a quien se le otorga.

Sin embargo, hoy la facilidad que dan los avances del
diseño gráfico permiten que cualquier persona con creati-
vidad, provisto de una computadora y una impresora pueda
elaborar un diploma o reconocimiento con todos los colo-
res, dibujos y tipos de letra que desee e, incluso, unir este
diseño a una base de datos para colocar el nombre del
participante y tenerlo listo para entregarlo en el momento
en que requiera.
2.5 Artículos promocionales

Al término de un evento, en nuestro caso el Congreso
parroquial o diocesano, se espera que los participantes
mantengan en su memoria la imagen de un excelente
evento. Así, los artículos promocionales son los que ayu-
dan y sirven para recordarles la buena experiencia recién
vivida.

Existen algunos artículos que se pueden obsequiar -o
vender- como parte del Congreso que los participantes
siempre celebran con alegría: plumas, carpetas, portafolios,
etc. Y otros que pueden también regalarse o venderse de
acuerdo con el presupuesto de los organizadores.

Se pueden pensar en los siguientes:
Relojes, plumas tazas, portapapeles, portalápices,

llaveros, destapadores, encendedores, vasos, termos,
cerillos, mochilas, etc.

A todos estos artículos se les debe imprimir con los
colores del Congreso, (blanco, amarillo), el logotipo, el
lugar y fecha. Si se desea y hay imagen utilizada en el
diseño de las demás herramientas de la imagen, con el fin
de obtener uniformidad en la proyección y permanencia en
la mente del participante.
3. Publicidad

Después de haber planeado todo el lineamiento de la
imagen que se proyectará dentro del Congreso, se necesita
ahora de una herramienta que sirva para poder difundirla
adecuadamente y hacerla llegar al público que se desee
involucrar. Esta es la publicidad.
3.1 Folletos.

El folleto es un medio de comunicación escrita y visual
que contiene la información concreta sobre el evento,

nuestro Congreso. Los folletos pueden ser la primera
información que reciban los fieles. Su forma y tamaño lo
determina el tipo de información y la cantidad que deba
informar. Se debe evitar ser muy extenso para que resulte
más activa la lectura del mismo.

Pueden crearse de muchas maneras: a todo color, en
blanco y negro, con fotografías o sin ellas, con dibujos, etc.
Se ha de tomar en cuenta al grupo de fieles al que va
dirigido. Lo óptimo es que se impriman a todo color y con
fotos para que llame la atención. Debemos confiar en que
muchas veces la creatividad supera a la tecnología.

Estos pueden distribuirse durante las celebraciones
eucarísticas dominicales o entre semana; si hubiese alguna
organización en la parroquia para hacer llegar información
casa por casa sería ideal. También pueden aprovecharse
algunos lugares donde se reúne gente cerca de la Capilla,
Parroquia o centro pastoral: comercios, plazas públicas,
paraderos de autobuses, expendios de periódicos y/o revis-
tas, etc.
3.2 Carros de sonido.

En algunos sitios la utilización de carros de sonido es
una extraordinaria manera de avisar o congregar a un
número significativo de fieles. Sin que estos minusvaloren
el mensaje que llevan o resten importancia al evento al que
convocan, puede ser una forma muy útil de hacer llegar el
mensaje querido.

Cuídese del texto que se estará leyendo porque no pocas
veces los que prestan su voz para este servicio no tienen una
idea exacta de lo que están anunciando y/o avisando. Es
conveniente acompañar el pregón con alguna música de
fondo que identifique o apoye el mensaje.
3.3 Posters.

A diferencia de los folletos o el carro de sonido, que son
medios de comunicación directa o dirigida, el mensaje
expresado en forma de poster es recibido por un sinnúmero
de personas que superan nuestras metas, y que al mismo
tiempo ayudan a consolidar la imagen del Congreso. Dan
oportunidad a toda persona que no recibió los folletos o no
escuchó a los carros de sonido a enterarse del Congreso que
se está organizando.

El poster debe tener el logotipo y colores del Congreso,
slogan, lugar, sede, fechas, informaciones generales, etc.
Puede ser tan detallado o general como se desee. Si es el
único que se va a imprimir conviene que sea lo más
detallado posible, pero siempre debe ser visualmente atrac-
tivo conjugando colores, figuras, fotografías, textos, dibu-
jos, etc.
3.4 Medio de comunicación masiva.

Como medios de comunicación masiva nos referimos a
la radio, prensa y televisión, ya que en sus procesos de
comunicación interviene un emisor que envía sus mensajes
a un gran número de receptores al mismo tiempo. Gozan
hoy por hoy de una gran cobertura y penetración. Su uso
parece indispensable.

Si los organizadores deciden utilizar estos medios en su
proyecto publicitario deben tomar en cuenta que necesitan
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El Congreso Eucarístico es una estación de la Iglesia en
torno a la Eucaristía con una fuerte dimensión social.

Tiene varios momentos en distintos niveles:
a) Momento parroquial: 17 a 20 de abril, con Adoración

del Santísimo en los templos o barrios, temas de
reflexión en los barrios o centros, encaminados hacia
la gran Celebración de la Misa de la Cena del Señor el
Jueves Santo y la adoración eucarística en los centros.

b) Momento nacional: 5 a 7 de mayo, con la concentración
representativa de las diócesis en la Basílica de Guada-
lupe, presididos por el delegado papal, la adoración de
niños, y sobre todo la gran Procesión Eucarística del
Zócalo al templo de San Felipe de Jesús.

c) Momento diocesano: del 22 al 24 de junio, con la Misa
y procesión eucarística en la catedral basílica en la
Fiesta del Cuerpo y la Sangre de Cristo, un congreso de
evangelización, y el Corpus del Seminario.

Para ello, son necesarias ciertas actividades y comisiones:

SENSIBILIZACIÓN:

1. Enrolar y valorar las Asociaciones Eucarísticas,
sobre todo:
- Archicofradía de la Vela perpetua del Santísimo Sacra-

mento, y asociaciones varias que cumplen ese cometido
en las diversas comunidades (No tienen Estatutos, ni
Ritual, ni espacios de intercambio y formación).

- Adoración Nocturna Mexicana, tanto activos, como ho-
norarios, veteranos, tarcisios e inesitas. Son varones en
su mayoría, y no exigen mucho. Celebran el centenario
de la obra. Necesitan espacios de formación.

- Ministros Extraordinarios de la Comunión.
- Congregaciones religiosas que tengan el carisma

eucarístico.
- Equipos de Liturgia.
2. Difundir informaciones, la oración del Congreso, el

himno, horas santas, y materiales eucarísticos. Sobre

todo para la adoración del Carnaval y del jubileo
circular del Santísimo.

3. Ir definiendo la obra social del Congreso (con los
equipos de Pastoral Social o de Cáritas).

PREPARATIVOS:

1. Acondicionamiento de Los Albergues (patio para las
sesiones; capilla penitencial para la intercesión; come-
dor para ventas; albergue 6 para atención a invitados;
albergue 1 para ventas y baños:

- Enlonado: Renovación Cristiana en el Espíritu Santo de
San Juan; Barrios Unidos en Cristo; Pandillas Cristianas
de San Juan; Consejo Diocesano de la Adoración Noc-
turna; Sr. Cura Jesús Melano y personal de Los Alber-
gues.

Con 60 lonas (de 5x10 m) sostenidos por 18 postes se
cubre un área de 3,000 m frente a la ermita.
- Sonido:
- Sillas: Renovación San Juan.
2. Campaña de oración: Adoración Nocturna y Renova-

ción.
3. Publicidad:
- Cartel: MCS.
- Difusión: Adoración Nocturna.
4. Comisiones para la realización:
- Recepción y orden: PAJ San Juan.
- Ventas: PAJ.
- Recuerdos: Pastoral Vocacional.
- Liturgia: Liturgia.
- Animación musical: Coro de Santa María del Valle.
5. Coordinación general: P. Escobar y representantes de

los grupos enrolados.
- Secretaría: del Consejo diocesano de la Adoración, o en

el Centro de Pastoral.
- Finanzas: Juan Manuel Martínez.

Dimensión Social
del Congreso Eucarístico

de un presupuesto alto o de patrocinadores que deseen
cooperar con la publicidad y difusión del evento.

Es conveniente buscar asesoría en personas o agencias
que tengan experiencia en este campo. Sea para diseñar
imágenes, intervenciones, anuncios, mensajes o lo que se
crea conveniente, la preparación de algunas personas y su
constante trato acerca de estos medios puede resultar
determinante.
CONCLUSION

No cabe duda que el valor y la importancia de la
presencia real de Jesucristo en la Eucaristía no se puede
medir de ninguna forma. Todo lo que podamos realizar

para hacer amar a Nuestro Señor será poco. El Congreso
Eucarístico Nacional -a celebrarse en la Cd. de México del
5 al 7 de Mayo del 2000- será un evento de inconmensura-
ble estima para acrecentar la piedad del pueblo mexicano
en Jesucristo, salvador del mundo.

La realización, pues, de los Congresos Parroquiales y
Diocesanos serán también la oportunidad a nivel local de
lograr el mismo objetivo del Congreso Nacional:

Hacer conocer mejor, amar y servir a Nuestro Señor
Jesucristo -camino para la conversión, la comunión y la
solidaridad- en el Misterio Eucarístico, centro de la vida de
la Iglesia y de su misión para la salvación del mundo.
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UBICACIÓN:

El ser humano no puede vivir sin fiestas. Todos los
pueblos han tenido sus fiestas. La fiesta de la Pascua
era la principal entre los judíos. Era una celebración
de gratitud por la liberación de la esclavitud y la
alianza con Dios en el desierto. Cristo le dió su pleno
sentido, y por eso la Pascua es también la fiesta
central de los cristianos. La
Eucaristía es la Pascua cris-
tiana, que tiene su realiza-
ción cumbre en cada do-
mingo. Los cristianos de
Bitinia, apresados y conde-
nados a muerte al ser sor-
prendidos un domingo ce-
lebrando la Eucaristía, con-
testaron: "Hemos celebra-
do gloriosamente nuestra
asamblea, porque no pode-
mos vivir son domingo, sin
Eucaristía, sin fiesta. Ha-
blemos de la Eucaristía
como fiesta.

ORACION INICIAL:

Se lleva una jarra transparente
con agua, y algunos vasos.

Monición: El agua es considerada en la Biblia como
fuente de vida y fecundidad. Sin ella, la tierra no
es mas que un desierto donde sólo existe la
muerte. Igualmente, el agua es considerada sím-
bolo de las bendiciones de Dios a su pueblo.

Aleluya: Como el Padre que me envió vive, y yo vivo
por El, así el que me come vivirá por mí. Si alguno
tiene sed venga a mí y beba el que cree en mí, de
su interior correrán torrentes de agua viva.

Evangelio: Juan 4,5-15.
Monición: Hoy llegamos sedientos al brocal del pozo

de nuestra vida, y Jesús nos espera para mostrar-
nos el verdadero don de Dios.
Pedimos que nos despierte
una grande sed del agua viva
que nos da en la Eucaristía,
para vivirla como fiesta cris-
tiana.
Oración del Congreso Euca-
rístico.

PRIMERO VEAMOS:PRIMERO VEAMOS:PRIMERO VEAMOS:PRIMERO VEAMOS:PRIMERO VEAMOS:
a) Se presentan fotografías o re-
cortes de periódico sobre fiestas
familiares y sociales.

¿Han celebrado alguna
fiesta en familia? ¿Te la han
hecho a tí? ¿Qué hacen en las
fiestas? ¿Cómo toman parte?
¿Cuáles fiestas celebran con
mayor solemnidad? ¿En qué

fechas especiales celebran fiesta? ¿Para qué nos
ayudan las fiestas? ¿Qué fallas tienen nuestras fies-
tas? En las fiestas actuamos como somos, nos senti-
mos libres, nadie nos vigila ni controla, nos sentimos
seguros y felices, como que lo tenemos todo.

TEMAS PARA BARRIOS

CONGRESO EUCARISTICO PARROQUIALCONGRESO EUCARISTICO PARROQUIALCONGRESO EUCARISTICO PARROQUIALCONGRESO EUCARISTICO PARROQUIALCONGRESO EUCARISTICO PARROQUIAL

TEMA 1:TEMA 1:TEMA 1:TEMA 1:TEMA 1:

La Eucaristía,
Fiesta de la Comunidad
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b) Hacer una lista de las fiestas sociales y naciona-
les que recuerden (Independencia, 12 de octubre,
Difuntos, Revolución, Guadalupe, Navidad, Año nue-
vo, Amistad, Semana Santa, Madre, Padre, Compa-
dre, graduaciones, aniversarios, bodas, fiestas patro-
nales, etc).

¿Qué fiestas se celebran en tu pueblo, colonia,
barrio o ranchería? ¿Cómo participa la gente? ¿Los
dejan tranquilos y con paz en el corazón? ¿La gente
aporta sólo dinero o presencia, o se da a los demás
para que todos puedan gozar, sentirse más libres,
encontrarse unos con otros, sentirse unidos, tomar
conciencia de ser pueblo? ¿Por que invitan a las
personas con quien tienen amistad?

c) Se presentan fotografías de algunos momentos
de la Misa celebrada con ocasión de una fiesta.

¿Han celebrado alguna fiesta con Misa? ¿Por qué
la celebraron con Misa? ¿Qué prepararon de la Misa?
¿Cómo adornaron? ¿Qué signos de fiesta hubo en
Misa (cantos, música, flores, alegría, participación)?
¿Qué signos de fiesta le faltarían?

AHORA PENSEMOSAHORA PENSEMOSAHORA PENSEMOSAHORA PENSEMOSAHORA PENSEMOS
1 Las fiestas expresan

los anhelos del hombre.
La fiesta es una práctica comunitaria llena de ritos,

ceremonias y otras manifestaciones y hechos, donde
se intensifica la vida colectiva y la experiencia sacral,
renunciando a la actividad normal, productiva y útil,
como puro tiempo gratuito de celebración.

Rompe con el tiempo ordinario para retomar ener-
gías en un choque provocado entre utopía y realidad.
Oscila entre el juego y la contemplación. Aunque
tiene un nexo con el tiempo cósmico, biológico e
histórico, se percibe como cíclico, cultual y sagrado;
anclado en la repetición para regenerar y reconstruir
el tiempo natural. Reunifica al grupo, tanto en la
conciencia festiva como en el objeto de la fiesta.

Hay exceso de comidas, bebidas, gastos, vestidos,
costumbres, vitalidad, juego, trance, risa colectiva,
regalos. Lo que importa es disfrutar el instante pre-
sente, como si no hubiera carencias ni problemas.

Es como si el ser humano se expandiera en todas
direcciones, superando las estrecheces de la realidad,
aunque sin suprimir la tragedia de la vida, pero
avanzando hacia la totalidad: la mística, la imagina-
ción, la fantasía. Sin fiesta, la vida se paralizaría y sus
potencias se aniquilarían.

En ella el hombre se abre al tiempo divino. La
fiesta se vive como un don y una posibilidad de
liberación total. En la fiesta, el ser humano recupera
su referencia con el misterio, porque le abre a la
eternidad, fiesta sin final. La negación del trabajo, el
contraste con el tiempo no festivo y la entrada en esa
atmósfera no tiene otro sentido sino abrirse a lo
gratuito, liberador y trascendente. Es como si retorna-
ran al cáos inicial para resurgir como la creación
original ordenada.

La fiesta es una afirmación de la vida y del mundo.
La alegría es una actitud fundamental que llena la
existencia, exalta la bondad del mundo. El hombre
entra en el descanso de Dios. Es el punto de encuentro
entre el tiempo divino y el humano. Es una imitación
del quehacer divino, que es gratuito, libre, pura
actividad complaciente. Celebrar una fiesta es alabar
y glorificar al Señor. Es deseo de regenerar el tiempo,
de vivir humanamente, de meter el tiempo mundano
en la eternidad divina.

El motivo de la fiesta no es un mandato o una
tradición, sino un acontecimiento. Puede expresarse
en una leyenda, un relato épico, un hecho histórico o
un milagro. Toda fiesta tiende a sacralizar lo que tuvo
lugar en los comienzos misteriosos de la historia o del
ser. Retornamos al tiempo original.

La fiesta hace posible la celebración, la envuelve
y expresa, y la concretiza en el tiempo. Requiere
preparación, para crear esa atmósfera festiva. Y así,
liberando y expandiendo la conciencia en profundi-
dad, llega a gozar de Dios.

Pero hoy está en crisis, porque se le instrumentaliza,
se le comercializa, se le controla, triunfa el trabajo
técnico sobre el tiempo libre. Las fiestas degeneraron
en vacaciones.

2. Israel celebraba sus fiestas.
Leer: Levítico 23,1-44. ¿Qué fiestas prescribió

Dios?
Sobresalen las fiestas de Pascua, Pentecostés y

Tabernáculos (Deuteronomio 16,1-17), pues obli-
gaba a todo israelita a celebrarlas en Jerusalén. Es
capital el sábado (Exodo 20,8-11). Hay otras fiestas:
año nuevo, expiación, suertes, dedicación del tem-
plo.

Lo característico es su relación con la historia
sagrada, pues ponen en contacto con Dios que actúa
sin cesar en favor de sus elegidos. Celebran agrade-
cidos los grandes acontecimientos de la historia, en
los cuales ha sido palpable la intervención de Dios (cf
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Deuteronomio 26,5-11). Anticipan gozosamente el
porvenir del pueblo, la salvación definitiva. Y tienen
exigencias para el presente, por algo los profetas
rechazan las fiestas meramente formales (Amós 5,21;
Oseas 2,13; Isaías 1,11-20), buscando un auténtico
encuentro con el Dios viviente y salvador.

Israel celebraba a Yahveh en sus fiestas. Sus
fiestas eran el centro de su vida. Solemnizaba las
fiestas con el descanso y la celebración sagrada.

3. La fiesta cristiana.
Jesús practicó las fiestas judías, pero les dió pleno

significado en su persona y en su obra. Jesús es la
verdadera realización de las fiestas judías. La fiesta
de la Pascua ha venido a ser la fiesta eterna del cielo.
La multitud de rescatados por la Sangre del Cordero
canta el cántico nuevo (Apocalipsis 5,8-14; 7,10-14;
14,13).

Las fiestas cristianas celebran, pues, un aconteci-
miento sucedido de una vez para siempre, con valor
de eternidad: la Pascua de Cristo. Se celebra sobre
todo en la Eucaristía que congrega a la asamblea en el
domingo, fiesta primordial, dia de la Resurrección
(Hechos 20,7; 1 Corintios 16,2; Apocalipsis 1,10).

Veamos algunas características:
- Es signo de la presencia del Señor: Emmanuel, el

novio entre sus amigos, el resucitado, el Esposo,
asociando a su esposa y cuerpo sacerdotal.

- Prefigura la fiesta eterna del cielo. Es prenda y
participación, aunque velada e imperfecta, de la
alegría celeste. Anticipamos los cielos nuevos y la
tierra nueva.

- En ella, la Palabra de Dios es proclamada, explica-
da, narrada, celebrada y actualizada. La fiesta cris-
tiana no es un rito, sino una revelación. Un memo-
rial del sentido último de la vida.

4. La Misa dominical es una fiesta.
El domingo, dia de la Resurrección, es la fiesta por

excelencia de la comunidad cristiana, porque cele-
bramos el Misterio Pascual de Cristo.

No basta un cumplimiento ritual de la Misa, ni una
evasión del trabajo. Por encima del día de descanso,
lo convertimos los cristianos en un día de encuentro
personal y comunitario con Cristo resucitado, y en un
día de servicio a los hermanos.

Dice la Constitución sobre Sagrada Liturgia del
Concilio Vaticano II: "La Iglesia, por una tradición
apostólica que trae su origen en el mismo día de la
Resurrección de Cristo, celebra el Misterio Pascual

cada ocho días, en el día que es llamado con razón
domingo o día del Señor. En este día los fieles deben
reunirse a fin de que, escuchando la palabra de Dios
y participando de la Eucaristía, hagan memorial de
la Pasión, la Muerte, la Resurrección y la gloria del
Señor Jesús, y den gracias a Dios que les hizo nacer
a una esperanza viva por la Resurrección de Jesu-
cristo de entre los muertos. Por esto, el domingo es la
fiesta primordial, que debe presentarse e inculcarse
a los fieles, de modo que sea también día de alegría
y de liberación del trabajo" (n. 106).

Es cierto que la Eucaristía no es el único acto de la
fiesta dominical, pero sí es el acto que encierra todo
el sentido de la fiesta. No hay día del Señor resucitado
sin Eucaristía, ni Eucaristía que no sea del Señor
resucitado.

En tiempo de las persecuciones romanas, fueron
sorprendidos celebrando la Misa dominical y grupo
de cristianos en Bitinia del Asia Menor; y no desistie-
ron de reunirse, muriendo valientemente, pues res-
pondieron: "Hemos celebrado gozosamente nuestra
asamblea, porque somos cristianos, y no podemos
vivir sin domingo, sin Eucaristía".

LUEGO ACTUEMOSLUEGO ACTUEMOSLUEGO ACTUEMOSLUEGO ACTUEMOSLUEGO ACTUEMOS
Hoy está en la fiesta. Parece que la única posibili-

dad de fiesta es la pone en juego relaciones sociales:
grupos de amigos, fiestas políticas, manifestaciones,
en chiste, risa, carcajada, burla y gastos. Se han
comercializado las fiestas, haciéndose anónimas, re-
duciéndose a regalos comprados, en competencia,
entre gastos por sus ingredientes de grupos y estre-
nos, en ritmos vertiginosos que cansan. Muchas ve-
ces se convierten en evasión de la realidad, y en lugar
de unir aíslan, atontan y dejan vacío.

Ya no se busca vivir el domingo, sino el "fin de
semana". No se busca la Eucaristía, sino la evasión
por el paseo, la diskotec, el balneario, el deporte. Ya
no se santifica el domingo para recuperar energías,
sino nos desgastamos en un dia de vicio y despilfarro.
Y pensamos santificar la jornada con una hora de
Misa "por obligación", en la cual vamos distraídos,
desmotivados, sin ninguna disposición a comprome-
ternos. No damos la impresión de ser una comunidad
con una identidad y unos ideales, un equipo que
defiende su camiseta, una Iglesia que manifiesta su
compromiso por la victoria.

La fiesta litúrgica es la celebración de la fe. Es la
expresión, proclamación pública, proclamación de
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un sentido que sólo se alcanza por la fe. Celebra la
vida nueva, la Resurrección, la presencia salvadora
del Señor entre nosotros, el entusiasmo fascinador
por Cristo que nos envuelve en su Misterio. Es un
gozo que llega hasta las fibras más íntimas de nuestro
ser, y que "nadie nos podrá arrebatar".

Debemos recuperar las características de verdade-
ra fiesta en la Eucaristía.

Actividades:
a) Comentar por parejas cómo vivimos el sentido

de la fiesta. ¿Qué diferencia se encuentra entre la
alegría cristiana y la alegría de una fiesta no animada
por el Evangelio? En situaciones difíciles ¿han logra-
do reconfortarse, hallar luces y fuerza para superarse,
en la Eucaristía? La Eucaristía es la fiesta de la
Resurrección.

b) Describir las actividades de un domingo y un
día ordinario. ¿Se siente que el domingo tiene algo
extraordinario, que vivifica y alegra la vida, o parece
un día ordinario y hasta aburrido? ¿Qué falta en nuestros
hogares para que lo sintamos como la fuerza que trans-
forma nuestra vida? ¿Cómo debemos pasar los domin-
gos para sentirnos mejor con Dios y superar el trajín de
activismo y consumismo diarios? ¿Qué servicios po-
drían prestar a su comunidad los domingos?

c) Volver a las opiniones del inicio del tema ¿Por
qué la Eucaristía es el centro de nuestras fiestas?
¿Hemos comprendido que la Misa es lo más agrada-
ble, o andamos buscando más bien el baile? ¿Senti-
mos que perdemos el tiempo y la oportunidad de
trabajo y de ganancia con la Misa?

CELEBREMOSCELEBREMOSCELEBREMOSCELEBREMOSCELEBREMOS
Se contempla la jarra transparente con agua, con música de
fondo. Se sirven algunos vasos.

Monición: Hemos convertido nuestro mundo en
un desierto donde se vive la anticultura de la muerte,
porque nos hemos alejado del manantial de aguas
vivas que nos espera cada domingo para darle un
ritmo y vitalidad pascual a nuestra vida.

Lectura: Isaías 55,1-3.
Salmo 42(41): Como busca la sierva corrientes de

agua. Puede cantarse: Mi alma tiene sed del Dios de
agua viva. Quienes gusten, pueden pasar a saborear
un vaso de agua.

Preces litánicas: Oremos a Dios nuestro Padre,
llenos de la fe que nos da su palabra, diciendo:

Mi alma tiene sed de tí, Dios mío.
- Como el salmista, al verse lejos del templo, se sentía

desfallecer de sed, así nosotros sintamos el vacío de
no gozar de tu compañía cuando nuestros domingos

carecen de la Eucaristía.
- La actividad de la semana sin

la Eucaristía dominical es un
desierto donde no contem-
plamos tu rostro ni saciamos
nuestros deseos de tu divino
abrazo.

- Una vida sin Eucaristía es
como una estepa solitaria,
donde no crece ni una planta
por falta del agua que alegra
el corazón y lo deja desolado
y triste.

- Las lagrimas se deslizan por nuestra alma, porque
los malvados nos arrastran a sus negocios y vicios,
privándonos de la Misa, y diciendo: "¿Dónde está
tu Dios?".

- Señor, tú eres nuestro refugio, y por eso celebramos
cada domingo, aguardando el gran Domingo sin
ocaso en que nos saciaremos contemplándote y
cantando tu gloria por la eternidad.

- Queremos convertir nuestra vida en un jardín deli-
cioso donde crezcan para tí las flores de las virtudes
cristianas brotadas de las llagas de tu Pascua.
Jesús, tú estás en la Eucaristía ofreciéndo tu agua

a cuantos nos acercamos a tí. Que en este huerto
regado por la Sangre de tu costado abierto, crezcan
frutos de santidad, de justicia y de verdad. Que
celebremos cada Eucaristía como una fiesta que nos
invade de alegría interior. Y que cada domingo nos
acerquemos a la fuente que nos sacia. Tú que vives y
reinas por los siglos de los siglos.
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UBICACIÓN:

La comida está tan íntimamente unida a la vida del
hombre, que de ella depende la existencia física y
social. Es en la comida donde se comparte el pan,
donde se conversa, donde se estrechan los lazos de
unidad, de amor, de servicio, de alegría.
Por eso Jesús, al querer convivir con
nosotros, nos ofrece una comida en la
que nos alimenta con su propio Cuerpo
y Sangre. Este aspecto de la Eucaristía
trataremos en este tema. No se puede
entender la Misa sin su dimensión de
comida. No se puede entender la parti-
cipación de un cristiano sin comer del
alimento que Cristo le ofrece. Sería
como ir a un banquete sin comer.

ORACION INICIAL:

Se lleva un canasto con panes y se
coloca al centro. Se ponen al lado algu-
nas servilletas individuales, y unas flo-
res.

Monición:

Nos hallamos en este mundo como en un desierto
donde desfallecemos de hambre. Nada en el mundo
nos ha podido saciar. Es un hambre de Dios y una sed
de infinito que nos embargan. Hoy venimos a Jesús
para que nos ofrezca el verdadero pan del cielo.

Lectura: Juan 6,3-14.
Canto: Por un pedazo de pan.
Lectura: Isaías 58,6-7.
Oración del Congreso Eucarístico.

PRIMERO VEAMOS:

a) Presentar fotografías de comidas familiares
donde se note diálogo, alegría, servicio y espontanei-
dad.

¿Han tenido la oportunidad de vivir momentos
así? ¿Han logrado reunirse todos, aun los que viven

lejos? ¿Qué es lo que más los ha unido? ¿Por qué
desearían que se dieran estos momentos? ¿Cuáles
sentimientos despierta?

b) Presentar recortes de periodico que presenten
pueblos en fiesta, amigos que se estrechan la mano,

firma de contratos entre pueblos y
el banquete con los políticos inte-
resados.

¿Por qué todos estos momen-
tos se sellas con una comida? ¿To-
dos pueden participar en una co-
mida? ¿Quienes quedan exclui-
dos?

c) Presentar fotografías de si-
tuaciones de hambre y experien-
cias de comer solo. Cuando estás
cansado y sin fuerzas, y no tienes
a nadie con quien compartir ¿cómo
te sientes? ¿Puedes vivir sin co-
mer? ¿Podrías trabajar, estudiar,

convivir, sin comer? ¿Prefieres comer junto con tus
amigos, o solitario? ¿Por qué?

AHORA PENSEMOS:AHORA PENSEMOS:AHORA PENSEMOS:AHORA PENSEMOS:AHORA PENSEMOS:
1. Significado de la comida.
Sin alimento la vida no se sostiene. Cada alimento

permite al hombre la experiencia de sentir que su ser
está ligado a otros seres. Nos alimentamos de otros
seres vivos, para tener una cadena de vida.

Y no solemos comer solos, sino en compañía,
porque la comida hace más fuertes los lazos que nos
unen. No sólo compartimos el alimento, sino la vida.
Por éso la comida humana, en todas las culturas, va
rodeada de ritos.

La comida es fuente de vida. Alimento y fuerza
van unidos. El hombre asimila los alimentos y los
convierte en parte de sí mismo. Los integra en su
propia vida, de tal forma que depende de ellos para
subsistir.

TEMA 2:TEMA 2:TEMA 2:TEMA 2:TEMA 2:

La Eucaristía,
Banquete de la Familia de Dios.
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La comida es también fuente de unidad comunita-
ria. Los comensales que comparten la mesa quedan
unidos. Comer con otros es un signo de solidaridad,
de amistad, de comunicación.

Comensales y compañeros son los que comparten
la misma mesa y el mismo pan y el mismo cáliz.

Comer con otros es algo más que satisfacer el
hambre o adquirir las vitaminas necesarias para repo-
ner las fuerzas. Es ambiente, conversación y comuni-
cación. Basta recordar la hospitalidad de Abraham
con los tres comensales, que en oriente han sido
tomados como símbolo de la Trinidad divina.

2. Las comidas rituales.
Pero la comida se eleva a la esfera religiosa en las

comidas rituales y los banquetes sagrados. Sirve para
manifestar una acción de gracias a Dios por sus
dones.

Es por éso que es una fiesta. Solemne acto de culto
comunitario, expresión de unidad y de vida. Las
varias religiones tienen comidas sagradas en honor
de los difuntos y de la divinidad. Querían así probar
algo de la fuerza de la divinidad.

La comida revestía un carácter muy especial para
las culturas orientales. La comida del "haburoth" era el
inicio del sábado. El rito principal de la Pascua era la
cena pascual. Y había otras comidas rituales en cir-
cunstancias festivas y de acontecimientos familiares.

Y las religiones paganas contemporáneas también
tenían comidas sagradas. En todas ellas hay un tras-
fondo de comunicación con la divinidad y entre los
miembros de la comunidad.

Es una comida realizada en la presencia de Dios,
delante de su rostro. Llega a ser signo de comunión y
alianza con El. Por éso se acostumbraba después de
una alianza colectiva o una confesión penitencial.

La comida ritual ha tenido varios significados:
El hombre se hace comer por la divinidad. Para

aplacar su cólera o atraerse el favor de su dios, el
hombre se veía obligado a ofrecerle vidas de anima-
les o bienes que le representen, poniendo así su vida
a disposición de su dios, llegando hasta los sacrificios
humanos.

El hombre come a la divinidad. Para atraerse y
participar de la vitalidad, fuerza y poder de la divini-
dad, recurre al banquete simbólico sagrado, en la cual
come un vegetal o animal que simboliza al mismo
dios, y así se siente divinizado. Es el caso de las
fiestas dionisiacas en Grecia o el pan sagrado de los
aztecas.

Dios y el hombre participan del mismo banquete:
"banquete de comunión". Una parte de la víctima es
reservada a la divinidad, la otra parte queda a dispo-
sición de los que ofrecen el sacrificio. De ordinario se
usa para sellar un pacto, aceptar un compromiso,
expresar el mutuo acuerdo. Por ejemplo, el sacrificio
de la Alianza (Ex 24; Lv 3,1-5).

El banquete memorial. El banquete sagrado
tiene también como fin conmemorar o actualizar
un acontecimiento en que mostró la intervención
especial de la divinidad en favor de su pueblo.
Evoca un hecho y hace participar de su fuerza
simbólica. Es el caso de los banquetes de iniciación
en las religiones de misterios, y la cena pascual
judía (Exodo 12-13).

3. Los banquetes sagrados en Israel.
Los judíos tenían además unas comidas rituales.

Esperaban la era mesiánica con un banquete sagrado
eternal. Y esa esperanza mesiánica se expresaba en la
cena pascual, memorial del éxodo y la alianza, y
anticipación de las comidas mesiánicas a las que
serían convidados (Is 25,6; Prv 9,1-6).

Tener pan es poder vivir. Ganar el pan con el sudor
de la frente expresa toda la experiencia de la vida
humana. Es la imagen de la alegría y de la prosperi-
dad. Es un don de Dios, que concede a los suyos el
alimento. "Come con alegría tu pan y bebe de buen
grado tu vino, que Dios está ya contento con tus
obras" (Qh 9,7).

Pero es también símbolo del alimento espiritual
del que también vive el hombre (Dt 8,3; Sb 16,26).

El Antiguo Testamento comienza con la prohibi-
ción de "No coman". En la Biblia se nombra 443
veces el vino y 400 veces el pan. En el Nuevo
Testamento el mandato es el contrario del paraíso:
"Tomen y coman", "el que come de este pan tiene
vida eterna" (Jn 6,54).

Entre las comidas estaban las llamadas sacrificiales
(Lv 3,7.10.22) en que los comensales participan de
los manjares que han ofrecido a Dios. Están muy
relacionadas con la confesión de perdón.

Sobresale el banquete de la Cena Pascual, que
evoca y conmemora la liberación y la Alianza. La
celebraban anualmente, por familias o grupos.

4. Las comidas de Cristo con sus amigos.
Cristo comió muchas veces con los discípulos y

con amigos. No quería excluir a nadie de la salvación
y la comunión con Dios. Compartir con otros la
comida significaba invitar a participar en el banquete
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del Reino. Todo culminaría con la última Cena,
comida de la nueva Pascua.

Busquemos por grupitos algunas citas bíblicas:

+ Juan 2,1-11: Jesús inicia su ministerio comiendo
con unos recién casados y los saca de un apuro.

+ Mateo 9,9-13: Jesús participa en un banquete en
casa de Mateo con los pecadores.

+ Marcos 2,15-17: Jesús come con los pecadores.
+ Lucas 7,36-50: Jesús come con un fariseo y perdona

a una pecadora pública.
+ Juan 12, 1-11: Jesús come con sus amigos en

Betania.
+ Marcos 6,30-44: La multiplicación de los panes.

Jesús no es invitado, sino invita a comer el nuevo
maná.
Nosotros aceptamos la invitación de quienes nos

quieren, pero no de quien nos critica o con quien
rompimos relaciones. Jesús viene a buscar a los
pecadores, los despreciados, los enfermos. Y en
ocasiones se reúne a solas con sus apóstoles, y los
lleva a un lugar solitario, para estar a solas con ellos,
y comer con ellos.

Y aún después de resucitado, Jesús comió con sus
apóstoles, para fortalecer su fe: Lucas 24,13-35
(Emaús); Marcos 16,14 (domingo de Resurrección);
Juan 21,9-14 (Tiberíades).

5. La última Cena.
La última cena fue la más importante de las comi-

das de Jesús. Tiene un carácter pascual, un carácter de
despedida, y un carácter de testamento. Ante la inmi-
nencia de su partida definitiva de esta vida, Jesús,
como los patriarcas, reune a sus hijos para darles la
bendición, destinada a todas las generaciones.

Por eso la mandó preparar como se prepara una
fiesta. En ella se da la reunión fraterna, el calor
familiar, la emoción de los grandes acontecimientos,
el servicio y la entrega, el rito y el acontecimiento, la
memoria y la anticipación.

Leer: Lucas 22,13-20.
La última Cena es el origen de la Eucaristía.
Es la noche del endurecimiento y del pecado, pero

la noche de la ternura y del don. Es la última Pascua
terrena; inicia la Pascua definitiva.

El Sacrificio que cruelmente se realizará en la
Cruz, Jesús hace el milagro de celebrarlo sacramen-
talmente. Amó a los suyos hasta el extremo. Ha
llegado su Hora.

Así que decidido pronunció las palabras: "Esto es
mi Cuerpo entregado", "Esta es mi Sangre derrama-
da". No hablaba de símbolos; era la realidad.

Nos dejaba así el recuerdo eterno de su amor, que
no terminaba con su muerte. Su corazon palpitante de
amor seguiría palpitando en la Eucaristía y en el cielo
por toda la eternidad.

6. El banquete eucarístico en la comunidad
primitiva.

La comunidad apostólica entendió y celebró la
Eucaristía como un banquete:
- Hechos 2,42-46; 20,8-9; 28,30: "Celebraban la

fracción del Pan por las casas".
- 1 Corintios 11,17-34. La Cena del Señor es la acción

en la cual la comunidad reconoce la presencia del
Señor resucitado y se reconoce a sí misma.

LUEGO ACTUEMOS:LUEGO ACTUEMOS:LUEGO ACTUEMOS:LUEGO ACTUEMOS:LUEGO ACTUEMOS:
Cristo instituyó la Eucaristía bajo el signo de un

banquete, con pan y vino (alimento y bebida). Así que
el signo debe aparecer elocuente. Supone sentido de
comunidad y fraternidad; comunión de ideales; y
alimentarse efectivamente del Cuerpo y la Sangre de
Cristo.

Actividades:
a) Comparar las actitudes de las personas en los

banquetes familiares o de amigos, con las que
adoptamos en la celebración de la Eucaristía.
¿Cómo podríamos hacer entender a los demás que
la Eucaristía es un banquete fraterno? ¿qué medi-
das debemos tomar para que realmente aparezca
así?

b) Recordar los banquetes rituales de Israel y los
demás pueblos, y relacionarlos con la Eucaristía,
escribiendo la comparación en un cartelón dividi-
do en dos partes.

c) Sondear las razones por las cuales el común del
pueblo no comulga en todas las Misas, y aclarar las
dudas. ¿Cómo podremos emprender una campaña
de Comunión sacramental, como parte integral de
la celebración eucarística?

CELEBREMOS:CELEBREMOS:CELEBREMOS:CELEBREMOS:CELEBREMOS:
Tomar el pan, partirlo, y entregar a cada uno un pedazo.

Canto: Yo soy el pan de vida.
Monición: En nuestro peregrinar por la vida, necesi-

tamos doble alimento: del cuerpo y del alma.
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Cristo nos ofrece en la Eucaristía el alimento
integral.

Lectura: Sabiduría 16,20-21.
Salmo 22(23): El Señor es mi pastor.
Lectura: Juan 6, 48-57.

Van tomando un pedazo de pan y lo van compartiendo, o
comiendo, o dedicando a alguien ausente.

Preces litánicas: Somos tu familia, Señor Dios
nuestro. Tus fieles estamos ahora reunidos en torno a
tí. Por eso nos dirigimos a tí para ofrecerte nuestras
vidas y recibir tu don. Respondamos:

Danos hoy, nuestro pan de cada día.
- Señor, la tierra es un desierto de abrojos, por donde

peregrinamos tus hijos; compadécete de nosotros y
aliméntanos.

- Para nuestro cuerpo tenemos el alimento que produ-
ce la tierra y el sudor del trabajo del hombre; pero

necesitamos para el alma un alimento que sólo
puedes darnos tú.

- Tu Palabra, que es tu Hijo, el Pan del cielo que
encierra en sí todos los tesoros de la sabiduría y de
la ciencia, se nos ofrece como banquete sagrado en
la Eucaristía.

- Pan del cielo es tu Hijo, entregado en la Eucaristía
para alimento de nuestra vida y fuerza para la lucha
en el largo y penoso camino de la vida.

- Señor Jesucristo, pan que sacia nuestra hambre de
inmortalidad, medicina que sana las dolencias, ger-
men de eternidad gloriosa en el surco de nuestros
cuerpos.
Gracias por el banquete regio que Jesús nos ofre-

ce, sin distinción de razas, ni condiciones, sin que se
necesite ciencia, riqueza, ni poder de ninguno de los
valores que apreciamos, sino mucha fe, amor, humil-
dad y un alma purificada del pecado. Por el mismo
Cristo nuestro Señor.

UBICACIÓN:

El ser humano siempre ha sentido necesidad de
ofrecer sacrificios como un esfuerzo de superación,
de salir de sí, de solidaridad, de expresión. Los
pueblos antiguos e Israel ofrecieron muchos sacrifi-
cios, de todo lo que tenían. Pero a Dios no le agrada-
ban. ¿Qué poder tenían para quitar un solo pecado,
ofensa a un ser infinito como Dios?. Jesús vino a
ofrecer el sacrificio que le agrada a Dios: "Sacrificios
y ofrendas no te agradaron, pero me diste un Cuerpo,
por éso, he aquí que vengo a cumplir tu voluntad"
(Hebreos 10,8-10). Y Jesús ofreció un sólo y único
sacrificio por los pecados de toda la humanidad y de
todos los tiempos. Y ese Sacrificio quiso que se
perpetuara en la Eucaristía. La misa es el sacrificio de
Cristo, único agradable al Padre, ya que es su Hijo el
Sacerdote que ofrece y al mismo tiempo la Víctima
ofrecida. Los otros pueblos ofrecían cosas; pero Cris-
to ofrece su vida en obediencia oblativa. Es lo que
estudiaremos en este tema.

ORACION INICIAL:

Se ilumina un Crucifijo con vivos rasgos de dolor.

Canto: Jesucristo, aplaca tu ira; o Amante Jesús mío
con la primera estrofa.

Lectura: Romanos 12,1-2.
Oración del Congreso Eucarístico.

PRIMERO VEAMOS:PRIMERO VEAMOS:PRIMERO VEAMOS:PRIMERO VEAMOS:PRIMERO VEAMOS:
a) Constatar con hechos que en nuestro mundo no

siente ninguna atracción por el sacrificio. Se apre-
cia la vida, la felicidad, el placer, la comodidad, el
disfrute de los bienes. Los sacrificios que nos
impone la vida se viven con desesperación y rebel-
día.

b) Compartir experiencias de sacrificios que nos
hemos impuesto a nosotros mismos, en los que
expresamos algo más que el gesto o la acción. Por
ejemplo, nos encontramos a nosotros mismos, con
alguna limitación; nos privamos de algo para po-
nerlo o ponernos al servicio de los demás; aprendi-
mos a ordenar la vida; o reconocemos nuestra
dependencia de Dios y le ofrecemos un acto de
amor.

TEMA 3:TEMA 3:TEMA 3:TEMA 3:TEMA 3:

La Eucaristía,
Sacrificio de la Nueva Alianza



CONGRESO EUCARISTICO

pág. 33Bol-213

c) Presentar fotografías o murales que expresen las
dificultades por las que pasa el hombre: enferme-
dades, accidentes, pobreza, desocupados, mutila-
dos, viciosos, hambre, materias reprobadas, no-
viazgos rotos, hogares desintegrados, etc.

¿Qué impresión deja en nosotros? ¿Qué sentido tiene
el dolor y la limitación? ¿Qué perecidos y qué
diferencias existen con relación a los sacrificios
que han ofrecido los pueblos, de cosas, animales,
y hasta sacrificios humanos?

AHORA PENSEMOS:AHORA PENSEMOS:AHORA PENSEMOS:AHORA PENSEMOS:AHORA PENSEMOS:
1. Sentido del sacrificio.

Etimológicamente la palabra
sacrificio viene de "sacrum" = sa-
grado y "facere" = hacer. Todo
sacrificio es una consagración: un
acto que hace pasar del dominio
profano al dominio sagrado. De
ser una víctima posesión de noso-
tros, pasaba a ser posesión de la
divinidad.

Para realizar los banquetes ri-
tuales en honor de la divinidad, los
pueblos necesitaban sacrificar las víctimas que co-
merían, y pronto vieron la necesidad moral de ofrecer
la inmolación sangrienta y de darle un sentido espiri-
tual sustitutivo.

El ritual de muerte y destrucción de matar víctimas
es simple carnicería, aniquilación de la creatura ante
Dios. La muerte es el medio de hacer pasar a la
víctima de este mundo al otro, por el pecado.

Reconoce poder sobre lo que escapa completa-
mente al poder humano porque es esencialmente de
Dios, lleva su signo, temible y maravilloso.

Sin embargo, eso sagrado no es factible, utilitario,
práctico susceptible de ser producido o fabricado. El
original sacrificio no era sino una comida sagrada,
conservada por la sacralidad primitiva. Así lo enten-
dían las religiones antiguas.

La experiencia religiosa fundamental es alcanzar
el dominio de lo sagrado. En la medida en que el
hombre toma conciencia de sí, se instala en el mundo
y lo domina, se autonomiza, aparece lo profano.

Al ensanchar los límites de su predio cerrado,
confunde lo profano con lo real, y deja lo sagrado como
algo especial, fabricado expresamente para ser separa-
do de la realidad, para conservarse como sagrado.

Los romanos trazaban alrededor de su ciudad el
"pomerium" sagrado, para asegurarse un sitio mante-
niendo al exterior las divinidades extrañas.

Los filósofos discutieron sobre la esencia del sacri-
ficio: si es la inmolación o es la oblación. Es decir, si
el sacrificio consiste en la muerte ritual de la víctima y
su destrucción; o si consiste en la ofrenda de uno de los
bienes del hombre a Dios, es decir, el cambio de
propiedad, dando a Dios algo que no era suyo.

El sacrificio es comida sa-
grada, es decir, comida de los
dioses, pero a la que el hombre
está asociado, sea soportando
los gastos, sea soportándola, o
sea comiendo de ella. El ali-
mento que se come pertenece a
Dios, y está ligado a su propia
vida comunicada al hombre. El
hombre percibe la sacralidad
de su propia vida; descubre que
participa de la fecundidad su-
perabundante de la divinidad,
y en ella reconoce su total de-
pendencia de Dios, tanto en su
ser como en su subsistencia.

El sacrificio representa el encuentro por excelen-
cia entre Dios y el hombre. Es a la vez un acto social
e individual. Es la más alta comunión realización de
la dimensión divina de la comunión humana, que nos
integra y nos pone al centro de todo el universo.
Porque nos alimentamos con los recursos naturales
de la vida.

En el sacrificio lo recibimos todo para alimentar la
vida, y a la vez lo damos todo, ya que con ese acto decisivo
reconocemos que la vida no es nuestro sino de Dios.

Pero el ser humano, con la civilización, poco a poco
intentó domesticar a los dioses como lo hacía con la
naturaleza. La pretención de la magia es dominar lo
divino, capturarlo, encerrarlo en un sistema de ritos y
de fórmulas, delimitarlo en un santuario cerrado, don-
de se le guarda para tenerlo a disposición.

Es lo contario de la religión, que se inclina ante
Dios, reconoce su presencia, la sirve por las vías que
se creen trazadas por Dios mismo; el hombre se
entrega y se somete a la voluntad de lo alto. Los ritos
mágicos, en cambio, limitan el dominio a lo divino,
más que hacerle un dominio.

El sacrificio original se instrumentaliza. La obla-
ción de la víctima expresa la entrega de los fieles y la
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elección por parte de los ministros de los elementos
necesarios.

Ya no es necesaria la inmolación para ser sagrada.
No hay que matar vegetales, frutas, bebidas, para
comerlos o beberlos. El paso de las víctimas por el
fuego no tiene otra finalidad sino cocerlas en vistas a
la comida y sobre todo al olor que desprenden en
favor de los dioses, que al ser más aéreos que el
hombre se regocijan con ellos.

2. Los sacrificios en Israel.
Israel acepta los ritos sacrificiales paganos, pero

con un contenido nuevo. El único Dios es Yahveh, y
los sacrificios sólo tienen sentido en cuanto Dios los
ordena. Pero la ofrenda del sacrificio supone fe,
obediencia, fidelidad y servicio a Yahveh.

Pero el pueblo se vió amenazado por dos tentacio-
nes: ofrecer sacrificios a los baales; dar más impor-
tancia al rito exterior que a las actitudes internas y el
significado.

Por eso los profetas denunciaron el falso ritualismo:
Amós 4,1-5; 5,18-24; Isaías 1,11-18. Encubrían la
injusticia y la infidelidad.

Los sacrificios suponían y anunciaban un sacrifi-
cio nuevo y eficaz: el sacrificio del Siervo de Yahveh
(Isaías 53).

3. El Sacrificio de Cristo.
Si la forma suprema del sacrificio es entregar la

propia vida, hasta la inmolación externa del cuerpo,
entonces el sacrificio de Jesús es excelente.

Toda la vida de Cristo puede calificarse como un
sacrificio permanente. Aunque en varios momentos.
El momento culminante y central fue la Cruz (Hechos
10,5-10; Juan 3,16; 12,27; Hebreos 10,4-10). Es el
Siervo de Yahveh (Marcos 10,45; Lucas 22,37); es su
autodonación (Gálatas 1,4).

El sacrificio de Cristo es un sacrificio original. Es
un acto de fe y obediencia a la Palabra libre y soberana
del Dios de la Alianza.

Cristo, Dios hecho hombre, se convierte en el
oferente, el sacerdote y la víctima.

No ofrece algo externo a sí mismo, sino se ofrece
El, hasta la inmolación en la Cruz, que no tiene nada
de ritual. Dios es en realidad quien ofrece a su único
Hijo, primogénito entre muchos hermanos.

Jesús no inventa sacrificios nuevos; pero suprime
los antiguos, porque ha llenado al sacrificio de un
contenido nuevo: el de la ofrenda de la propia vida.

Condensa así los sacrificios antiguos:
- Expiación: obtiene el perdón de los pecados (He-

breos 9,28; 10,12).
- Alianza: perfecta mediación e tre Dios y el hombre

(Hebreos 9,15-24).
- Consagración: nos transforma radicalmente y nos

une a Dios (Hebreos 5,8-9; 10,10-14).
- Acción de gracias: se ofrece en obediencia y servi-

cio al Padre y provoca la gratitud por la salvación
(10,9-10; 2,12; 13,15).

Contrasta con los sacrificios antiguos:
- En vez de inmolar animales, ofrece su obediencia

personal hasta la muerte (hebreos 10,5-6).
- En lugar de ceremonias sacrificiales, ofrece su

propia existencia (Hebreos 9,14).
- No se separa ritualmente de los pecadores, sino

muere por ellos para purificarlos (Hebreos 10,12;
Romanos 5,8).

- Es un sacrificio perfecto (Hebreos 5,9), definitivo
(7,27; 9,12) y eficaz para purificar del pecado
(9,12-13). Glorifica perfectamente a Dios, y santi-
fica plenamente a la humanidad.

4. El Sacrificio de la Eucaristía.
Cristo, la noche en que iba a ser entregado, celebró

sacramentalmente su propio sacrificio, y ordenó a sus
apóstoles seguirlo celebrando como memorial.

La Eucaristía es memorial del único Sacrificio de
Cristo en la Cruz, presente a nosotros a través del
signo eucarístico. Actualiza de forma simbólica el
Sacrificio de Cristo. El Sacrificio de la Cruz se hace
presente y visible a través de los signos de la Eucaris-
tía. La Eucaristía es el sacramento de la presencia, de
la participación y de la comunión en el sacrificio de
Cristo en la Cruz. Cristo resucitado hace el milagro de
hacer presente su Muerte para participar de su fuerza
salvadora.

La Iglesia no repite el Sacrificio de Cristo, que
fué único y definitivo (Hebreos 9,12; 10,14), ya
que Cristo no vuelve a morir. Sino se une y se abre
a El. Lo ofrece recibiéndolo, y lo vive dejando que
lo posea. La Iglesia reproduce en sí misma el
sacrificio de Jesús, llenándose de sus actitudes y
sentimientos.

La Iglesia se ofrece a sí misma, en Cristo y con
Cristo. Lo que la Iglesia ofrece de sí misma es su vida
ofrecida a semejanza de Cristo: su servicio a Dios y
a los demás, su reconocimiento y su fe, su vida y su
misión. Le ofrecemos lo que nos ha dado, recibimos
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su Sacrificio y aprovechamos la transformación que
produce en nosotros.

LUEGO ACTUEMOS:LUEGO ACTUEMOS:LUEGO ACTUEMOS:LUEGO ACTUEMOS:LUEGO ACTUEMOS:
Los cristianos estamos llamados a ofrecer nuestra

propia vida a Dios como sacrificio, y ese sacrificio se
encierra en la celebración de la Eucaristía.

No hay mas que un único Sacrificio:el de Cristo.
pero hay diversos sujetos que lo ofrecen, a distinto
título: Cristo, a título personal, único e irrepetible; la
Iglesia, a nivel existencial, sacramental y repetible.
La fuente y sentido de todo sacrificio es Cristo. Y sólo
en Cristo puede el hombre y la Iglesia llegar a ser
sacrificio eucarístico, ofreciendo la misma ofrenda
recibida, y haciéndose uno con ella.
a) Redactar una carta exhortando a las personas a

ofrecer su vida en sacrificio. O por parejas intentar
descubrir la voluntad de Dios, y comentar después
con el grupo. Aun los pequeños sufrimientos tie-
nen sentido unidos al sacrificio de Jesús.

b) Hacer una lista de lo que podemos ofrecer a Dios
en la Misa. ¿Cuál debería ser nuestro comporta-
miento en la Misa? ¿Por qué algunos no participan
en la misa dominical? ¿Por que no le dedican
tiempo suficiente a la misma? Es en la Misa donde
nuestros sacrificios se unen al sacrificio de Cristo
en la Cruz.

c) ¿Cómo podemos resaltar en la misa estos aspectos
del sacrificio? ¿qué compromisos tomamos de
hacernos sacrificio para los demás?

CELEBREMOS:CELEBREMOS:CELEBREMOS:CELEBREMOS:CELEBREMOS:
Con música de fondo, contemplar el crucifijo.

Canto: Es mi Cuerpo.
Monición: el hombre de hoy se encuentra con

multitud de interrogantes que no siempre es capaz de
resolver. El corazón de Cristo traspasado y glorifica-
do por su Muerte y Resurrección se manifiesta como
la solución a nuestros problemas. El cristiano ha de
reconocer y renovar en su carne el Misterio del Señor
para que, viéndolo, los demás encuentren la luz que
necesitan. Y así, la Eucaristía es sacramento del
Cuerpo inmolado de Jesús, y signo de la inmolación
de los cristianos juntamente con El.

Lectura: Isaías 29,13-14.
Salmo 21: Dios mío, Dios mío ¿por qué me has

abandonado?.

Quienes gusten, pueden besar el crucifijo.

Preces litánicas: Señor Jesucristo; tú inmolado en
la Cruz diste cumplimiento a lo que anunciaban los
antiguos sacrificios de la antigua alianza, y te ofrecis-
te por la reconciliación y la paz. Digamos:

Te alabamos y te bendecimos.

- En la intimidad con tus apóstoles en la última Cena
te quedaste como Cordero inmaculado y Pascua
perfecta.

- Al instituir el Sacrificio de la Nueva Alianza te
ofreciste como victima de salvación bajo las espe-
cies de pan y de vino.

- Y nos mandaste perpetuar tu Muerte y tu resurrec-
ción en la celebración de la Eucaristía hasta tu
retorno glorioso.

- En la Eucaristía te das como alimento de vida eterna
y nos unes con inmenso amor.

- Haz que tu Carne inmolada sea alimento que nos
fortalezca y tu Sangre derramada sea bebida que
nos salve.

- Haz que un mismo amor nos congregue a todos en
torno a tu mesa eucarística.

- En tu presencia santa te experimentamos cercano a
nosotros para que te adoremos con fe y recibamos
los favores de tu amistad.

- No falte nunca nuestra oración delante de tu presen-
cia, anticipo de nuestra adoración en el cielo.

- Ilumina con tu luz nuestros ojos, purifica nuestras
mentes y corazones, haznos instrumentos de tu paz
en un mundo dividido por las guerras y los odios.

- Tu presencia, Señor, enmedio de nosotros, estimule
nuestro espíritu de adoración en la tierra y un día
podamos adorarte para siempre.

Jesús, hermano nuestro, Unigénito del Padre, que
siendo inocente fuiste entregado a la Muerte; acuér-
date del precio que por nosotros has pagado, y dígnate
perdonar todo mal y todo pecado. Tú que por noso-
tros has tenido la amarga experiencia de la persecu-
ción, los golpes, las cadenas, los azotes, los clavos, la
cruz, la lanza, el abandono y la soledad, la muerte y
el sepulcro; escucha la oración de cuantos creemos en
tí y concédenos el perdón de nuestros pecados y la
victoria contra el mal. Y a los que participamos en la
Eucaristía de tu Pasión salvadora, haznos partícipes
también de la alegría de tu Resurrección. Que vives y
reinas por los siglos de los siglos.
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I.    EL DOMINGO
DIA DEL SEÑOR

familia con Dios

FE: Estar convencidos
de lo que celebramos

RECONCILIACION:
Estar en paz con Dios

y con el hermano

Congreso Eucarístico Parroquial
Díptico para Motivación del Pueblo
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Partici-
pación
activa

4
Con

devo-
ción y
alegría

Nos capacita
para vivir
como
hermanos

Más
sobre
este
tema

- Catecismo de la Iglesia Cat. 1322-1419
- Evangelio de San Juan Cap. VI, Lc. 22, 14:20;

Lc. 22:19; Rm. 12, 1-20; Mt. 26 26-29
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MONICION INICIAL:

En el marco del Gran Jubileo, iniciamos el Con-
greso Eucarístico en nuestra comunidad con esta
celebración. El Misterio redentor de Cristo, inaugu-
rado en el seno virginal de la Virgen y manifestado
plenamente en la Cruz, penetra toda la historia y
consagra la humanidad de una generación a otra.

Por eso, en la semana santa, corazón del Año
litúrgico, celebrando los grandes Misterios de nues-
tra redención, es decir, la pasión, Muerte y Resurrec-
ción de nuestro salvador Jesucristo, realizamos la
fase parroquial de nuestro Congreso Eucarístico.

La Pascua de Jesús no pasa, gracias a la Eucaristía,
pues cada vez que la celebramos, obtenemos la gracia
de la Redención, que brota de la Muerte y Resurrec-
ción del Señor hasta que El vuelva.

En el Sacramento de la Eucaristía, el Salvador encar-
nado en el seno de María hace 20 siglos, continúa
ofreciéndose a la humanidad como fuente de vida divina.

Celebremos, pues, estos 2000 años de presencia
de Cristo entre nosotros, por la Encarnación y la
Eucaristía. Y confesemos así que Jesucristo es el
único salvador del mundo y el alimento para la vida
nueva nacida de la Pascua.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA:

Escuchemos el primer cántico del Siervo de
Yahveh: elegido por Dios y lleno de su Espíritu
proclama con delicadeza y sin prepotencia la Ley de
Dios. Jesús cumplirá a la perfección este empresa, el
Ungido por el Espíritu y que pasó haciendo el bien
por el poder del Espíritu.

MONICIÓN AL SALMO RESPONSORIAL:

Respondemos a la Palabra proclamada con el
salmo 26, un canto de confianza y seguridad en Dios
aun enmedio de los momentos más difíciles.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA:

Después de la resurrección de Lázaro, Jesús anun-
cia claramente que ha llegado su “Hora”: va a salir de
este mundo, se prepara para la sepultura, y para el
encuentro con su Padre.

ORACION UNIVERSAL:

Encomendemos, hermanos, a Dios nuestro Padre,Encomendemos, hermanos, a Dios nuestro Padre,Encomendemos, hermanos, a Dios nuestro Padre,Encomendemos, hermanos, a Dios nuestro Padre,Encomendemos, hermanos, a Dios nuestro Padre,
los deseos y necesidades de toda la humanidad,los deseos y necesidades de toda la humanidad,los deseos y necesidades de toda la humanidad,los deseos y necesidades de toda la humanidad,los deseos y necesidades de toda la humanidad,
por medio de Cristo, nuestro único mediador,por medio de Cristo, nuestro único mediador,por medio de Cristo, nuestro único mediador,por medio de Cristo, nuestro único mediador,por medio de Cristo, nuestro único mediador,
sentado a la derecha del Padre, y digámoslesentado a la derecha del Padre, y digámoslesentado a la derecha del Padre, y digámoslesentado a la derecha del Padre, y digámoslesentado a la derecha del Padre, y digámosle
suplicantes:suplicantes:suplicantes:suplicantes:suplicantes:

Señor Jesucristo, salvador del mundo
y alimento para la vida nueva, escúchanos.

1. Que en este año jubilar y en este congreso
eucarístico, Cristo sea para todos la luz que de
pleno sentido a la vida y a toda actividad. Oremos.

2. Que Cristo sea respuesta para todos los necesitados
material y espiritualmente, y haga de nosotros sus
colaboradores para establecer su Reino. Oremos.

3. Que cuantos buscan el camino de la verdad descu-
bran a Cristo, el Dios de quien sienten necesidad,
presente y operante en la Iglesia, sobre todo a
través de los sacramentos. Oremos.

4. Que los que enmedio de las pruebas se sienten
desanimados, o los que han recaído en las redes
del mal, descubran la fuerza de Cristo vivo. Ore-
mos.

5. Que en este Jubileo busquemos caminos de recon-
ciliación entre todos, cesen las injusticias, crezca
la unidad y fraternidad en Cristo, nuestro herma-
no mayor. Oremos.

6. Que Cristo el Señor, en este congreso parroquial
eucarístico, nos ayude a entrar en el III milenio
con responsabilidad y espíritu de servicio a Dios
y a los hermanos. Oremos.

Señor Jesucristo, presente en el Sacramento delSeñor Jesucristo, presente en el Sacramento delSeñor Jesucristo, presente en el Sacramento delSeñor Jesucristo, presente en el Sacramento delSeñor Jesucristo, presente en el Sacramento del
Amor, que has recibido pleno poder en el cielo yAmor, que has recibido pleno poder en el cielo yAmor, que has recibido pleno poder en el cielo yAmor, que has recibido pleno poder en el cielo yAmor, que has recibido pleno poder en el cielo y
en la tierra, manifiesta tu misericordia escu-en la tierra, manifiesta tu misericordia escu-en la tierra, manifiesta tu misericordia escu-en la tierra, manifiesta tu misericordia escu-en la tierra, manifiesta tu misericordia escu-
chando nuestras plegarias que te dirigimos con-chando nuestras plegarias que te dirigimos con-chando nuestras plegarias que te dirigimos con-chando nuestras plegarias que te dirigimos con-chando nuestras plegarias que te dirigimos con-
fiadamente en esta hora. Tú que vives y reinasfiadamente en esta hora. Tú que vives y reinasfiadamente en esta hora. Tú que vives y reinasfiadamente en esta hora. Tú que vives y reinasfiadamente en esta hora. Tú que vives y reinas
por los siglos de los siglos.por los siglos de los siglos.por los siglos de los siglos.por los siglos de los siglos.por los siglos de los siglos.

OFRENDAS:

Correspondiendo a los grandes beneficios que
hemos recibido del Señor, tramos al altar nuestra
vida, simbolizada en estos dones que presentamos:

Misa Inaugural
del Congreso Eucarístico:

Lunes santo (mañana).
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Insignias de las asociaciones eucarísticas. So-
mos un pueblo católico de tradiciones arraigadas.
Llevaremos al tercer milenio nuestro fervor por la
Eucaristía. Seremos agentes de la nueva evangeliza-
ción. María camina con nosotros como modelo de
seguimiento de Cristo.

Corporales y relicarios para los centros de ado-
ración. El cristianismo de nuestra tierra ha florecido
gracias a la sangre de los mártires, que defendieron
los valores contenidos en la Eucaristía. Ofrecemos la
vida de las nuevas generaciones, suplicando ese
mismo fervor.

Despensa y semillas. Presentamos al Señor nues-
tros variados trabajos y nuestros esfuerzos por vivir
la caridad, con la ilusión de que crezca y se desarrolle
hasta construir la civilización del amor. Pedimos
creatividad para seguir buscando alternativas de su-
pervivencia y servicio.

Pan y vino. Para salvarnos, Dios se hizo carne,
Jesús se hizo pan, la Eucaristía se hace vida y compro-
miso. En los dones del pan y del vino eucarísticos
encerramos todos nuestros dones, con la seguridad de
que Cristo reconocerá en nuestra ofrenda su propio
Sacrificio, para la vida del mundo.

MONICIÓN A LA COMUNION

La verdadera participación en la Eucaristía con-
siste en incorporarse a su dinamismo de salvación,
pasando personalmente del pecado a la gracia, del
egoismo a la donación, de la muerte a la vida, de la
cerrazón a la apertura. No es sólo elrecuerdo de una
liberación pasada, ni la mera promesa de una libera-
ción futura, sino la realización de una salvación
presente, que supone un proceso personal de incorpo-
ración a Cristo. Comulgar es sellar personalmente la
memoria que hemos hecho de la Pascua del Señor,
experimentarla personalmente, y sentirnos compro-
metidos como Iglesia a crear un mundo en el que
Cristo reine plenamente.

MONICIÓN A SALIDA DEL SANTÍSIMO A
LOS CENTROS

La Eucaristía no se agota en la Misa, aunque ésta
sea su expresión central y no pueda haber culto
eucarístico sin Misa. El sacramento de la Presencia
permanente es el testimonio de que la Iglesia, reunida
en la celebración, ha anunciado la muerte y resurrec-
ción del Señor. El culto fuera de la Misa es la
prolongación de la Misa. A lo largo del día recorda-
remos que esta Presencia proviene del Sacrificio y se
ordena a la comunión sacramental.

HORA SANTA # 1HORA SANTA # 1HORA SANTA # 1HORA SANTA # 1HORA SANTA # 1

Hijos del
Padre Misericordioso

1. SALUDO:

En esta noche (tarde/mañana) que nos hemos
reunido para adorar a nuestro Señor Jesucristo único
Salvador de mundo, alimento para la vida nueva.
Reflexionaremos en torno al Misterio de nuestra
elección en Cristo para ser hijos del Padre Celestial.

Entonemos nuestro canto para recibir al Celebran-
te.
2. CANTO DE ENTRADA:

DIOS ESTA AQUI,

3. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO:

Canto: Cantemos al amor de los amores

4. MONICIÓN:

Jesús, gracias por estar con nosotros. Hoy iremos
descubriendo el amor misericordioso que nos tiene

Dios Padre, desde el momento que nos crea hasta el
momento que nos llama a la vida eterna.

Dispongamos nuestra mente, nuestro corazón y
todo nuestro ser para poder sentir ese amor del Padre
en nosotros y en nuestros hermanos. Iniciemos nues-
tra adoración entonando el canto de alabanza.

5. MONICIÓN ANTES DE LAS LECTURAS:

En la primera lectura escucharemos cómo el amor
de Dios se transforma en hechos creando todo cuanto
existe y pidiendo al hombre ayuda para finalizar su
obra creadora.

En el Salmo cantaremos la grandeza del Señor y lo
alabaremos por haber dado al hombre el cuidado de
toda la creación y hacerlo a su imagen y semejanza.

En la 2ª lectura reconoceremos la existencia de un
solo Dios creador, Principio y Fin, Alfa y Omega.
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En el Evangelio Jesucristo único Salvador del
mundo, alimento para la vida nueva nos enseña a
dirigirnos al Padre.

Escuchemos con atención.
Proclamación de la Palabra

6. 1ª LECTURA
Génesis (2, 19-23)

Entonces Yavé Dios formó de la tierra a todos los
animales del campo y todas las aves del cielo, y los
llevó ante el hombre para que les pusiera nombre. Y
el nombre de todo ser viviente había de ser el que el
hombre le había dado.

El hombre puso nombre a todos los animales, a las
aves del cielo y a las fieras salvajes. Pero no se
encontró a ninguno que fuera a su altura y lo ayudara.
Entonces Yavé hizo caer en un profundo sueño al
hombre y éste se durmió. Le sacó una de sus costillas
y rellenó el hueco con carne. De la costilla que Yavé
había sacado al hombre, formó una mujer y la llevó
ante el hombre. Entonces el hombre exclamó:

«Esta sí es hueso de mis huesos y carne de mi
carne. Esta será llamada varona porque del varón ha
sido tomada.»

 7. SALMO 8:

SEÑOR DIOS NUESTRO,
QUE ADMIRABLE ES TU NOMBRE

EN TODA LA TIERRA, EN TODA LA TIERRA

Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos
la luna y las estrellas que has creado.

¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él?
¿el ser humano para darle poder?

Lo hiciste poco inferior a los ángeles
lo coronaste de gloria y dignidad,

le diste el mando, sobre las obras de tus manos,
todo lo sometiste bajo sus pies.

8. 2ª LECTURA

Primera carta a los Corintios (8, 4c-6)
Entonces, ¿se puede comer carne sacrificada a los

ídolos? Sabemos que un ídolo no es nada en realidad y
que no hay más Dios que el Unico. Ciertamente la gente
habla de dioses en el cielo o en la tierra, y en ese sentido
hay muchos dioses y señores. Pero para nosotros hay un
solo Dios, el Padre: todo viene de él y nosotros vamos
hacia él. Y hay un solo Señor, Cristo Jesús: todo
depende de él y de él dependemos nosotros.

 9. REFLEXION

Es el Padre quien nos ha dado todo cuanto nos
rodea, es el amor del Padre el que está siempre a
nuestro lado.

La creación llegó a su máxima realización en la
Encarnación.

Es el Padre quien envía a Jesucristo único salvador
del mundo, alimento para la vida nueva para salvarnos.

Es el Padre quien perdona nuestras faltas y junto
con Jesucristo único salvador del mundo, alimento
para la vida nueva y el Espíritu Santo nos une en la
gran familia de Dios, que es la Iglesia.

Es el Padre a quien nos dirigimos cuando hacemos
oración y es él quien nos provee de lo que necesita-
mos y aun de lo que no pedimos. Es él quien siempre
nos espera con los brazos abiertos.

Preguntas:
- ¿Qué dones agradecemos a nuestro Padre?- ¿Qué dones agradecemos a nuestro Padre?- ¿Qué dones agradecemos a nuestro Padre?- ¿Qué dones agradecemos a nuestro Padre?- ¿Qué dones agradecemos a nuestro Padre?

- ¿Cómo hemos estropeado la creación?- ¿Cómo hemos estropeado la creación?- ¿Cómo hemos estropeado la creación?- ¿Cómo hemos estropeado la creación?- ¿Cómo hemos estropeado la creación?

- ¿Qué podemos hacer?- ¿Qué podemos hacer?- ¿Qué podemos hacer?- ¿Qué podemos hacer?- ¿Qué podemos hacer?

- ¿Por que no experimentamos el amor de nuestro- ¿Por que no experimentamos el amor de nuestro- ¿Por que no experimentamos el amor de nuestro- ¿Por que no experimentamos el amor de nuestro- ¿Por que no experimentamos el amor de nuestro
Padre?Padre?Padre?Padre?Padre?

- ¿En qué podemos comprometernos como grupo?- ¿En qué podemos comprometernos como grupo?- ¿En qué podemos comprometernos como grupo?- ¿En qué podemos comprometernos como grupo?- ¿En qué podemos comprometernos como grupo?

Canto:
Yo pensaba que el hombre era grande.

10. MOMENTOS DE MEDITACION

Entonar el siguiente canto u otro de Acción de Gracias o al
Padre: Venimos hoy a tu altar (Silencio, música, libre expre-
sión)

Se puede también cantar o rezar el Padre Nuestro.

11. MOMENTOS DE CONTEMPLACIÓN

Nos encontramos frente a la Hostia Consagrada,
frente a Jesucristo único salvador del mundo, alimen-
to para la vida nueva que haciendo la voluntad del
Padre, se quiso quedar con nosotros; hagamos unos
momentos de silencio, pero de silencio interior para
sentir la presencia viva de Dios, nuestro Señor y en
ese silencio hagamos oración personal. (música)

12. MOMENTOS DE ADORACIÓN

Ahora que hemos sentido la presencia de Dios,
anunciemos todos con alegría cantando: Altísimo
Señor

13. MOMENTO
DE LA ORACIÓN COMUNITARIA

Después de haber anunciado la presencia de Dios
entre nosotros digamos todos:

Te damos gracias, Padre.
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. Por crearnos, llamarnos a la vida y hacernos parte de
la familia humana.

. Por el amor que nos desmuestras al dejarnos a tu
Hijo, Jesucristo único salvador del mundo, alimen-
to para la vida nueva en la sagrada comunión.

. Por perdonar nuestras ofensas cada vez que nos
acercamos al confesionario, para pedirte perdón.

. Porque nos has enviado tu Espíritu para infundir en
nuestros corazones tus dones y así realizar tu volun-
tad, respondiendo a nuestra vocación de vivir en
intimidad contigo.

. Porque por medio de tu Hijo Jesucristo único salva-
dor del mundo, alimento para la vida nueva nos
diste el ejemplo de obediencia para cumplir tu
voluntad.
Ahora digámosle a nuestro Padre con toda con-

fianza:
Bendícenos, Padre.

. Por nuestro santo Padre el Papa Juan Pablo II, por
nuestro Obispo Javier Navarro, y por todos los

Obispos para que guíen con verdadero amor de
padres a todo el pueblo de Dios.

. Por todos los que estamos aquí reunidos en la fe y en
la caridad para que demos con nuestra vida un firme
testimonio de adhesión y amor a Jesucristo único
Salvador del mundo, alimento para la vida nueva.

14. BENDICIÓN SOLEMNE
CON EL SANTÍSIMO:

De la forma acostumbrada

DESPEDIDA

Hermanos, después de haber tenido un encuentro
con nuestro Dios Padre, con nuestro Señor Jesucristo
único salvador del mundo, alimento para la vida
nueva y con el Espíritu Santo y haber experimentado
el amor del amor del Padre, vayamos y demostremos
a nuestros hermanos la misericordia de Dios.
(Se les invita a asistir y participar en la siguiente Hora Santa).

CANTO DE SALIDA:

VASO NUEVO

MONICIÓN INICIAL:

Nos hemos congregado para clausurar la adoración
eucarística de este primer día de nuestro Congreso
Eucarístico parroquial, en este lunes santo del año 2000,
en el Gran Jubileo.

En esta celebración eucarística, además, entregare-
mos las ánforas vacías de los santos óleos a los delega-
dos de nuestra comunidad que van a representarnos en
la Misa Crismal de catedral, para que traigan el Santo
Crisma consagrado y los nuevos Oleos bendecidos por
nuestro obispo diocesano Javier Navarro, para los sacra-
mentos de un año.

Que el Señor nos ayude a corresponder a sus dones,
para vivir como ungidos, y ungir su Cuerpo Místico.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA:

Escuchemos el primer cántico del Siervo de Yahveh:
elegido por Dios y lleno de su Espíritu proclama con
delicadeza y sin prepotencia la Ley de Dios. Jesús
cumplirá a la perfección este empresa, el Ungido por el

Espíritu y que pasó haciendo el bien por el poder del
Espíritu.

MONICIÓN AL SALMO RESPONSORIAL:

Respondemos a la Palabra proclamada con el salmo
26, un canto de confianza y seguridad en Dios aun
enmedio de los momentos más difíciles.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA:

Después de la resurrección de Lázaro, Jesús anuncia
claramente que ha llegado su “Hora”: va a salir de este
mundo, se prepara para la sepultura, y para el encuentro
con su Padre.

ENVIO DE LOS DELEGADOS:

(Después de la Homilía) A ustedes se les confía la
misión de representar a esta comunidad ante nuestro
señor obispo diocesano, en la solemne Misa estacional
que celebrará en la catedral con todos los sacerdotes que
trabajan en nuestra diócesis y los representantes de
todas las comunidades, congregados en torno suyo,

Envio de la Delegación Parroquial
de los Santos Oleos

(Misa vespertina del Lunes Santo)
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como signo visible de Cristo en nuestra comuni-
dad. Lleven nuestro saludo a nuestro obispo, y
esperamos las bendiciones que nos traigan,
sobre todo mediante los Santos Oleos,
renovados para esta Pascua.

Aquí tienen las ánforas para los
santos óleos de los sacramentos de
salvación. Vayan a la Iglesia cate-
dral, al obispo nuestro pastor. Llé-
venle el testimonio de nuestra uni-
dad en la Iglesia que él preside en el
nombre del Señor. Que su partici-
pación en la Eucaristía que celebra
con todos los delegados de las pa-
rroquias y con todos los sacerdotes,
sea signo de nuestra fraternidad en
Cristo. Que el Espíritu Santo nos
una en una única familia. En el nombre del Padre y del
Hijo y del Espíritu Santo.

ORACION UNIVERSAL

Presentemos ahora al Padre nuestras súplicas y
oraciones para que se realice en nosotros su maravi-
lloso plan de salvación. Con un corazón sincero y
humilde oremos diciendo:

Señor, escucha y ten piedad.
1. Por la santa Iglesia de Dios, para que bajo la dirección

de sus pastores pueda cumplir fielmente su misión.
Oremos.

2. Por el papa Juan Pablo II, por nuestro obispo Javier
Navarro y todos los obispos, para que sean dignos

predicadores del Evangelio y fie-
les administradores de la gracia.
Oremos.
3. Por los hijos de Dios confirma-
dos en el Espíritu Santo, para que
bajo la dirección de los apóstoles
colaboren en la edificación del
Cuerpo del Señor que es la Igle-
sia. Oremos.
4. Por los enfermos, los pobres, y
todos los que sufren en su cuerpo
o en su espíritu, para que por la
participación en la Pasión y muerte
de Cristo, sus sufrimientos los
unan más a la Iglesia. Oremos.
5. Por nuestra parroquia, para que

nuestra participación representativa en la Misa Cris-
mal del obispo, fortalezca nuestro espíritu eclesial y
nos haga más conscientes de nuestro deber hacia la
Iglesia universal. Oremos.

6. Por cuantos celebramos este Congreso Eucarístico
parroquial, para que aprovechemos el don de la Indul-
gencia Jubilar como una ocasión para crecer en la
caridad que brota de la Eucaristía. Oremos.
Dios nuestro, que nos has dado a Jesús como único

salvador del mundo y alimento de una vida nueva,
ayúdanos a crecer en gracia para tener una experien-
cia de tí que nos impulse a comprometernos en el
apostolado con los más alejados y marginados de
nuestra comunidad. Por Jesucristo nuestro Señor.

HORA SANTA #2

Dejen el mal
para vivir una vida nueva

1. SALUDO

Sean bienvenidos hermanos a un encuentro más
con nuestro Señor Jesucristo único Salvador del
mundo, alimento para la vida nueva.

En el encuentro pasado descubrimos el amor mi-
sericordioso que Dios Padre nos tiene, amor que se
transforma en obras al crear toda la naturaleza y
ponerla bajo nuestro cuidado.

Hoy reflexionaremos cómo el perdón se nos por
ese amor que Dios Padre nos tiene, y el arrepenti-
miento y la reconciliación también vienen de Él, esto

nos debe llevar a un cambio de actitud en nuestra
vida.

Nos ponemos de pie para recibir al celebrante.

2. CANTO DE ENTRADA:

JUNTOS COMO HERMANOS

3. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO:

Nos arrodillamos para adorar a Cristo expuesto en la Custo-
dia, y entonamos nuestro canto: Altísimo Señor
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4. MONICIÓN:

Jesús, gracias por quedarte con nosotros
La Palabra de Dios hoy nos invitará vivir como

hombres nuevos, de acuerdo a la vocación de santi-
dad a la que estamos llamados como bautizados y que
nos lleva siempre a la verdad, ya que fuimos creados
a imagen y semajanza de Dios.

En el salmo invocaremos al Señor para que nos dé
un corazón puro, ya que reconocemos que somos
pecadores.

En el Evangelio nos narra el evangelista Mateo las
bienaventuranzas, las cuales nos harán felices y si las
practicamos nuestra recompensa será grande.

5. PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA

A) Lectura de la carta a los Efesios (4, 1. 22-32)
Los invito pues, yo, el preso de Cristo, a vivir de

acuerdo con la vocación que han recibido. Ustedes
tienen que dejar su manera anterior de vivir, el
hombre viejo, cuyos deseos engañosos lo llevan a su
propia destrucción. Dejen que su mente se haga
más espiritual, para que tengan nueva vida, y revís-
tanse del hombre nuevo. Este al que Dios creó a su
semejanza, dándole la justicia y santidad que pro-
ceden de la Verdad.

Por eso, no más mentiras: que todos digan la del
mismo cuerpo. Enójense, pero que nos les dure
hasta el término del día, y no den lugar al demonio.

Que el que robaba, ya no robe, sino que se
fatigue trabajando con sus manos en algo útil y
tenga algo que compartir con los necesitados.

No salga de sus bocas ni una palabra, sino
palabras buenas que edifiquen cuando sea necesa-
rio y que hagan bien a los que las oigan.

No entristezcan al Espíritu Santo de Dios; éste
es el sello con el que fueron marcados en espera del
día de la salvación. Arranquen de raíz entre uste-
des: los disgustos, los arrebatos, el enojo, los gritos,
las ofensas y toda clase de maldad. Por el contrario
muéstrense buenosl y comprensivos uno con otros,
perdonándose mutuamente, como Dios los perdonó
en Cristo.

Palabra de Dios.

O bien...

A) Lectura de la carta a los Efesios (5, 1-11)
Como hijos amadísimos de Dios, esfuércense

por imitarlo. Sigan el camino del amor, a ejemplo
de Cristo que los amó a ustedes. Él, en verdad, se
entregó por nosotros y vino a ser la ofrenda y la
víctima sacrificada, cuyo buen olor sube a Dios. Y,

por cuanto son ustedes santos, no se hable de
inmortalidad sexual, o de codicia, o de cualquier
cosa fea: ni sea nombren entre ustedes. Lo mismo
respecto de las palabras vergonzosas, de los dispa-
rates y tonterías. Nada de eso les conviene sino más
bien dar gracias a Dios.

Sépanlo bien: ni los corrompidos, ni los impu-
ros, ni los explotadores, que sirven al dios dinero,
tendrán parte en el reino de Cristo y de Dios. Que
nadie los engaña con razonamientos huecos, ya que
son éstos los pecados que Dios se prepara a conde-
nar en aquellos que no obedecen. No se metan con
esa gente. En otro tiempo ustedes eran tinieblas,
pero en el presente son luz en el Señor. Pórtense
como hijos de la luz: los frutos de la luz son de
bondad, la justicia y la verdad bajo todas sus
formas.

Sepan hallar lo que agrada al Señor, y no tomen
parte en las obras estériles de las tinieblas; al
contrario denúncienlas.

Palabra de Dios.

B) Del Salmo 50
R. Crea en mí, Señor, un corazón puro.

Por tu inmensa compasión y misericordia,
Señor, apiádate de mí y olvida mis ofensas;
lávame bien de todos mis delitos
y purifícame de mis pecados.

R. Crea en mí, Señor, un corazón puro.
Puesto que reconozco mis culpas,
tengo siempre presentes mis pecados.
Sólo contra ti pequé, Señor,
haciendo lo que a tus ojos era malo.

R. Crea en mí, Señor, un corazón puro.
Crea en mí, Señor, un corazón puro
y dame lealtad a ti y tus mandatos.
No me arrojes, Señor, lejos de ti
ni retires de mí tu santo espíritu.

R. Crea en mí, Señor, un corazón puro.
Tú, Señor, no te complaces en el sacrificio
y si te ofreciera un holocausto, no te agradaría.
Un corazón contrito te presento,
y a un corazón contrito, tú nunca lo desdeñas.
R. Crea en mí, Señor, un corazón puro.

C) Lectura del santo Evangelio
según San Mateo (5, 1-12)

Jesús, al ver a toda esa muchedumbre, subió al
monte. Allí se sentó y sus discípulos se le acercaron.
Comenzó a hablar, y les enseñaba así:

Felices los que tienen espíritu de pobre, porque
de ellos es el Reino de los Cielos.
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Felices los que lloran, porque recibirán consue-
lo.

Felices los pacientes, porque recibirán la tierra
en herencia.

Felices los que tienen ham-
bre y sed de justicia, porque
serán saciados.

Felices los compasivos,
porque obtendrán misericor-
dia.

Felices los que trabajan por
la paz, porque serán reconoci-
dos como hijos de Dios.

Felices los que son perse-
guidos por causa del bien, por-
que de ellos es el Reino de los
Cielos.

Dichosos ustedes cuando por causa mía los
maldigan, los persigan y les levanten toda clase de
calumnias.

Alégrense y muéstrense contentos, porque será
grande la recompensa que recibirán en el cielo.
Pues bien saben que así trataron a los profetas que
hubo antes que ustedes.

Palabra del Señor.

6. REFLEXIÓN

Es por el sacramento de la reconciliación que
nosotros volvemos a la casa del Padre, diciéndole:

Perdón, he pecado contra ti ya no merezco llamar-
me hijo tuyo. Dios Padre nos abraza y hace una fiesta.
Ya que se pone mucho más contento por un pecador
que se arrepiente que por noventa y nueve que no
necesitan arrepentirse.

Como cristianos debemos dar gracias a Dios Padre
y a Jesucristo único salvador del mundo, alimento
para la vida nueva, ya que por medio del Hijo, se nos
da la gracia y la misericordia para volver a la comu-
nión con la Iglesia.

La reconciliación nos lleva a la conversión de los
pecados cometidos y al firme propósito de no volver
a pecar.

Nuestro arrepentimiento al momento de acercar-
nos al confesor debe estar inspirado en motivaciones
que brotan de la fe y debe ser perfecto, es decir por
amor de caridad hacia Dios, a Jesucristo único salva-
dor del mundo, alimento para la vida nueva y al
Espíritu Santo que nos dan las gracias necesarias para
volver a la casa del Padre.

¿Qué idea me impactó de la Palabra de Dios?¿Qué idea me impactó de la Palabra de Dios?¿Qué idea me impactó de la Palabra de Dios?¿Qué idea me impactó de la Palabra de Dios?¿Qué idea me impactó de la Palabra de Dios?

¿Qué cosas desviadas o malas debo abandonar o¿Qué cosas desviadas o malas debo abandonar o¿Qué cosas desviadas o malas debo abandonar o¿Qué cosas desviadas o malas debo abandonar o¿Qué cosas desviadas o malas debo abandonar o
rechazar?rechazar?rechazar?rechazar?rechazar?

¿Qué aspectos de las bien-¿Qué aspectos de las bien-¿Qué aspectos de las bien-¿Qué aspectos de las bien-¿Qué aspectos de las bien-
aventuranzas me cuestaaventuranzas me cuestaaventuranzas me cuestaaventuranzas me cuestaaventuranzas me cuesta
abrazar?abrazar?abrazar?abrazar?abrazar?

¿Qué puedo hacer para vivir¿Qué puedo hacer para vivir¿Qué puedo hacer para vivir¿Qué puedo hacer para vivir¿Qué puedo hacer para vivir
mi vida bautismal?mi vida bautismal?mi vida bautismal?mi vida bautismal?mi vida bautismal?

¿En qué podemos compro-¿En qué podemos compro-¿En qué podemos compro-¿En qué podemos compro-¿En qué podemos compro-
meternos como grupo?meternos como grupo?meternos como grupo?meternos como grupo?meternos como grupo?

7. MOMENTOS DE
MEDITACIÓN

(Silencio, música, expresión li-
bre)

Canto: Yo no soy nada y del polvo nací,
pero tu me amas y moriste por mí,

8. MOMENTOS DE CONTEMPLACIÓN

Ahora que hemos reflexionado acerca del Sacra-
mento de la Reconciliación y nos hemos dado cuenta
del amor del Padre y de Jesucristo único salvador del
mundo, hagamos nuestra oración personal, contem-
plado el Cuerpo de Jesucristo, alimento para la vida
nueva, que dio su vida por nosotros y quiso quedarse
en Cuerpo y Sangre, para que estemos en comunión
con Él. (Silencio, música)

Canto: Con pena va el pastor

9. MOMENTO
DE LA ORACIÓN COMUNITARIA

Ahora, que Jesucristo el Señor nos invita a una
reconciliación con él, único salvador del mundo y
alimento para la vida nueva y con nuestros herma-
nos, elevemos nuestra oración al Padre misericor-
dioso que purifica los corazones arrepentidos y
perdona a quienes confiesan sus pecados, para que
nos reciba como al hijo pródigo, diciendo:

Recíbenos con amor en tu casa
- Para que nos concedas la gracia de un arrepenti-

miento verdadero.
- Para que nos perdones y libres de las consecuencias

de nuestras culpas pasadas.
- Para que concedas el perdón a tus hijos, que por el

pecado lesionaron la integridad de tu Santa Iglesia
y los conviertas en miembros fecundos de ella.

- Para que, por la ferviente participación de tus
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sacramentos, permanezcamos siempre fieles a ti.
- Para que perseveremos fieles a tus mandamientos y

alcancemos un día la vida eterna.
- Para que, renovados por tu amor, seamos tus testigos

en el mundo.
- Para que nos alimentes de tu Palabra y de tu Cuerpo

y tu Sangre eucarísticos para tener una vida nueva.
- Para que a los que estamos aquí reunidos y cuantos

forman nuestra comunidad, nos concedas la paz del
corazón, el perdón de los pecados y la firme volun-
tad de obedecer siempre tus mandamientos.

(pueden añadir intenciones)

10. DESPEDIDA.

Hemos estado con el Señor. Nos despedimos con
el compromiso de llevar su amor a todas partes.

Canto: Gracias por el azul del cielo.

Señor, Dios, creador y dador de toda luz, que de tal
manera has amado a este mundo, que entregaste a
Jesucristo como único salvador del mundo, alimento
para la vida nueva; infunde en nosotros ese amoroso
temor que siente un hijo de llegar a ofender en algo a
su amado Padre; danos una fe viva; haz que busque-
mos la justicia en todas nuestras obras, que hagamos
nuestras acciones con amor, que esté siempre la
verdad en nuestros labios y que llevemos una vida
según tu voluntad, para que merezcamos alcanzar el
premio de la inmortalidad.

Por Jesucristo nuestro Señor. AMEN.

13. CANTO DE SALIDA:

Eran 100 ovejas

Recepción de los Nuevos Oleos
y el Crisma

(MARTES SANTO POR LA T(MARTES SANTO POR LA T(MARTES SANTO POR LA T(MARTES SANTO POR LA T(MARTES SANTO POR LA TARDE)ARDE)ARDE)ARDE)ARDE)

(En la puerta están los delegados con los nuevos Oleos
solemnemente expuestos a la vista para entrar con ellos en
procesión, y detrás van otros representantes, por ejemplo, el
consejo parroquial de pastoral o el equipo de liturgia. Al
recibirlos se puede usar incienso para que vaya delante de los
óleos)

MONICIÓN:

Clausuramos la adoración eucarística de este se-
gundo día de nuestro Congreso Eucarístico parro-
quial.

Y en esta celebración eucarística recibimos tam-
bién a los delegados de nuestra comunidad parroquial
con los Santos Oleos recién bendecidos y con el
Santo Crisma apenas hoy consagrado para los Sacra-
mentos Pascuales. Estas personas estuvieron hoy en
la Misa Crismal, en la cual los sacerdotes renovaron
sus promesas sacerdotales y el señor obispo consagró
el Santo Crisma, y bendijo el óleo de los catecúmenos
y el óleo de los enfermos, rodeado de su presbiterio y
con la presencia y participación de representantes de
todas las comunidades.

El orden de nuestra celebración es el siguiente:
Entregarán los nuevos Oleos, haremos una acción de
gracias, escucharemos su vivencia en la Iglesia Cate-
dral, y guardaremos los Santos Oleos, símbolos del
Espíritu Santo, en su debido lugar. Después conti-
nuaremos nuestra celebración eucarística como de
costumbre.

SALUDO:

Gracia y paz a ustedes de parte de Dios nuestro
Padre, el cual, por la humanidad de su Hijo amado
Jesucristo nuestro Señor nos ha colmado de sus
bienes, llamándonos a tomar parte en la vida de los
hijos de Dios. El Señor esté con ustedes.

ACCIÓN DE GRACIAS POR LOS OLEOS

(Los delegados se colocan frente a la asamblea, mostrando
los óleos. El sacerdote toca las ánforas y dice o canta):

Realmente es justo y necesario, es nuestro deber y
salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor
Padre santo, Dios todopoderoso y eterno.
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Porque al hacer a Adán a tu imagen y semejanza,
le entregaste en posesión la tierra, para que, colmado
de tus bendiciones, con una vida santa alabara tu
santo Nombre.

Y a pesar de su pecado y de todas nuestras faltas,
no nos retiraste para siempre tus favores, sino que
tuviste piedad de nuestras debilidades.

Tú prometiste a Abraham y a su linaje la alegría de
la salvación. A David lo ungiste con el óleo de la
alegría. A tus sacerdotes, en la unción con el óleo
santo, prefiguraste la unción del Espíritu Santo. A la
viuda de Sarepta le enviaste a tu profeta, no sólo para
ofrecerle el pan que necesitaba, sino también la
abundancia del aceite.

Nos enseñaste así que tu salvación no sólo nos da
el perdón, sino que también nos introduce en la
participación de tu gloria.

Pero en Jesucristo tu amor llegó hasta el extremo.
El es el Ungido sobre le cual reposó la plenitud del
Espíritu. El tomó sobre sí nuestras debilidades y
cambió nuestra amargura en gozo. Con su Muerte en
la Cruz nos entregó su Espíritu, para que, marcados
con el sello de hijos de Dios y unidos en un solo
Cuerpo, proclamemos su Muerte y Resurrección,
mientras esperamos su venida gloriosa.

Por eso, Padre santo, te pedimos humildemente,
por mediación de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nues-
tro, que hagas descender tu bendición abundante
sobre los que durante estas fiestas pascuales y durante
todo el año, participarán en tus sacramentos.

(Elevando el ánfora del óleo de los catecúmenos)
A los catecúmenos, que han de ser ungidos con el

óleo de fortaleza, concédeles sabiduría y fervor para
que entiendan más profundamente el Evangelio de
Cristo, afronten con ánimo esforzado los trabajos de
la vida cristiana, y transformados en hijos adoptivos
tuyos, se alegren de formar parte de tu Iglesia santa.

(Elevando el ánfora del Santo Crisma)
A los que van a renacer del baño espiritual del

Bautismo, o a ser marcados con el sello espiritual de
la Confirmación o del Orden Sagrado, a través del
santo Crisma, con el cual ungiste a tus sacerdotes,
reyes, profetas y mártires, infúndeles la santificación
de tu Espíritu, para que, convertidos en templos de tu
majestad, exhalen la fragancia de una vida inocente y
agradable a tí.

(Elevando el ánfora del óleo de los enfermos)
A los que sufren, agobiados por la enfermedad, la

debilidad o la ancianidad, concédeles el auxilio de tu

gracia; que por tu santa unción y por la oración de tu
Iglesia, reciban consuelo y protección para el cuerpo,
el alma y la mente.

Y a todos nosotros, concédenos que, llenos de
alegría por la participación en los Misterios pascuales,
y a todos los hijos dispersos por el universo, vivamos
la paz y la unidad, en la esperanza de vernos reunidos
con María la Madre de Dios, y de todos los santos.

Entonces, Padre, llegada aquella plenitud sin me-
dida, brillando con eterna luz, serás todo para todos,
juntamente con Cristo en el Espíritu Santo, por los
siglos de los siglos.

(Coloca los Oleos sobre el altar, y los inciensa, mientras se
canta el salmo 22, Un solo Señor u otro canto. Y luego van en
procesión hasta depositarlos en el lugar donde se guardan).

(Sigue la Misa con la oración Colecta).

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA:

Escuchemos el segundo cántico del Siervo de
Yahveh: su misión, ya desde el seno materno, es
hablar en nombre de Dios, reunir a los dispersos,
iluminar a los pueblos. Esa profecía se cumple per-
fectamente en Jesús, sobre todo en la entrega de su
vida por todos.

MONICIÓN AL SALMO RESPONSORIAL:

Respondemos a la Palabra proclamada con el
salmo 70, la oración de un anciano abandonado que
no pierde la esperanza en Dios. Aun cuando nos
falten las fuerzas, estamos en las manos de Dios y le
alabamos.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA:

La Hora de la Glorificación de Jesús pasa a través
de la traición de Pedro y de la cobardía de Pedro y los
apóstoles; pero Jesús avanza decidido y firme hacia el
cumplimiento de su misión.

ORACION UNIVERSAL:

Demos gracias a Dios nuestro Padre, que no cesa
de bendecirnos, recordando su alianza en Cristo.
Digámosle con ánimo confiado:

Favorece a tu pueblo, Señor.
- Por tu Iglesia santa, mensajera del Evangelio, exten-

dida por todo el universo, para que lleve a todos los
pueblos la salvación significada y contenida en los
santos óleos de la gracia. Oremos.

- Por todos los cristianos, para que demos testimonio
con nuestra vida de nuestra participación en la
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unción del Espíritu Santo, para transformar desde
el Evangelio los criterios de juicio y los valores
desde los centros de decisión. Oremos.

- Por todos los que ejercen autoridad en los pueblos,
para que, con sus gestiones, difundan la misericor-
dia de Cristo particularmente hacia los más necesi-
tados y los marginados del progreso y el desarrollo.
Oremos.

- Por cuantos estamos celebrando el Congreso
Eucarístico parroquial, para que, con la fuerza de la

Eucaristía, sean superadas nuestras debilidades y
traiciones. Oremos.

- Por todos los hombres y mujeres del mundo, para
que puedan satisfacer sus honestas necesidades
humanas sin olvidarse de Aquel que les concede
todos los beneficios. Oremos.
Señor Dios nuestro, que nos has dado como reina

a la madre de tu Hijo, concédenos que, protegidos por
su intercesión, alcancemos la gloria que tienes prepa-
rada a tus hijos en el reino de los cielos. Por Jesucristo
nuestro Señor.

HORA SANTA #3

Nos amamos
en el amor de Cristo

1. Saludo
Hoy nos hemos reunido una vez más para adorar

a nuestro Señor Jesucristo único Salvador del mundo
alimento para la vida nueva. En los encuentros ante-
riores reflexionamos sobre el amor que Dios Padre
nos tiene y que el arrepentimiento y la reconciliación
nos vienen de Él.

Hoy nuestra meditación será acerca del amor que
nosotros debemos tener para con los demás, ese amor
que Dios Padre nos regala, debemos nosotros que
transmitirlo a los demás, para ser felices y hacer
felices a los que nos rodean.

Con alegría nos ponemos de pie y recibimos al
celebrante.

2. Canto de entrada:
VENIMOS HOY A TU ALTAR

3. Exposición del Santísimo:
AL AUGUSTO SACRAMENTO

Al Augusto Sacramento veneremos con piedad.
Que el Antiguo Testamento a este rito de lugar.

Y la fe nos dé el aumento que al sentido ha de ayudar.
A Dios Padre y a Dios Hijo alabemos con ardor.
Alabanza a Dios bendito le rindamos con honor,

y al Espíritu Divino ensalcemos con loor.

4. Monición de las lecturas
En la primera lectura de hoy, escucharemos que

aunque tengamos todo material y espiritualmente, si
no tenemos el amor, no seremos nada.

En el salmo afirmaremos el amor comprensivo y
misericordioso de Dios Padre y es el que nos mueve
a amar a nuestro prójimo.

En el Evangelio escucharemos cuáles son los
mandamientos más importantes y en los que se resu-
me toda la Ley.

5. Proclamación de la Palabra
A) Lectura de la primera carta a los Corintios:

(13, 1-10. 13 b)
Si yo hablara todas las lenguas de los hombres

y de los ángeles, y me faltara el amor, no sería más
que bronce que resuena y campana que toca. Si yo
tuviera el don de profecía, conociendo las cosas
secretas con toda clase de conocimientos, y tuviera
tanta fe como para trasladar los montes, pero me
faltara el amor, nada soy. Si reparto todo lo que
poseo a los pobres y entrego hasta mi propio cuer-
po, pero no por amor, sino para recibir alabanzas,
de nada me sirve.

El amor el paciente, servicial y sin envidia. No
quiere aparentar ni se hace el importante. No actúa
con bajeza, ni busca su propio interés. El amor no
se deja llevar por la ira, sino que olvida las ofensas
y perdona. Nunca se alegra de algo injusto y siem-
pre le agrada la verdad. El amor disculpa todo;
todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.

El amor nunca pasará. Pasarán las profecías,
callará las lenguas y se perderá el conocimiento.
Porque el conocimiento, igual que las profecías, no
son cosas acabadas. Y cuando llegue lo perfecto, lo
imperfecto desaparecerá.
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a su hijo Jesucristo único salvador del mundo, ali-
mento para la vida nueva.

Por caridad, Jesucristo único salvador del mundo,
alimento para la vida nueva hace la voluntad su Padre
y muere en la cruz y es así, como conocemos el amor
de Dios.

No hay mayor amor, que dar la vida por los
amigos. El amor, es fuerza que viene de Dios. Según
Pedro y Pablo creer es, reconocer el amor de Dios.

La Iglesia es la manifestación de Dios, por tanto,
debemos practicar el amor, como nos lo dice Pablo en
la primera carta a los corintios.

Si nosotros practicamos la caridad en nuestros
hermanos, estamos haciendo realidad el Reino de
Dios en la tierra, como lo pedimos en el Padre
Nuestro.

Para Dios el amor es el primer mandamiento, el
cual debe ser el primero también para nosotros.
Nosotros sólo podemos demostrarle amor a Dios, si
amamos a nuestro prójimo, si somos justos, si los
hacemos libres y los promovemos sobre todo con los
más humildes.

El amor es fuerza que nos comunicó el Espíritu
Santo y se alimenta con la contemplación del amor
sin límite de Jesucristo único salvador del mundo,
alimento para la vida nueva.

El amor cristiano, es don sin límite, que va a todos
sin respetar barreras sociales, se demuestra con el
perdón y no se niega a los enemigos; así nos lo dice
el evangelista Mateo 5, 44 «Amen a sus enemigos y
recen por sus perseguidores».

Preguntas:

1. ¿Qué impide que nos amemos?1. ¿Qué impide que nos amemos?1. ¿Qué impide que nos amemos?1. ¿Qué impide que nos amemos?1. ¿Qué impide que nos amemos?

2. 2. 2. 2. 2. ¿En qué áreas es más deficiente el amor?¿En qué áreas es más deficiente el amor?¿En qué áreas es más deficiente el amor?¿En qué áreas es más deficiente el amor?¿En qué áreas es más deficiente el amor?

3. 3. 3. 3. 3. ¿Qué compromiso podríamos tomar?¿Qué compromiso podríamos tomar?¿Qué compromiso podríamos tomar?¿Qué compromiso podríamos tomar?¿Qué compromiso podríamos tomar?

7. Momentos de meditación
(música, silencio, canto)

Y ES QUE NO HAY MAYOR, QUE DAR LA VIDA,
QUE DAR LA VIDA POR AMOR (2)

QUE DARLE A CRISTO EL CORAZON.

Como grano que al morir da fruto
y en espiga se transformará,

así Cristo muerto en el sepulcro,
en nosotros resucitará.

Dale muerte a tu egoísmo,
a tu orgullo y a tu vanidad,

déjalos que caigan en la tierra,
pues muriendo tú florecerás.

Ahora tenemos la fe, la esperanza y el amor, los
tres. Pero el mayor de los tres es el amor.

Palabra de Dios.

B) Del Salmo 102

R. El señor es comprensivo y misericordioso.
El Señor es comprensivo y misericordioso,
lento para enojarse y generoso para perdonar.
No nos trata como merecen nuestras culpas
ni nos paga según nuestros pecados.
R. El señor es comprensivo y misericordioso.
Así como un padre es comprensivo con sus hijos,
es comprensivo el Señor con quien lo ama,
pues bien sabe él de lo que estamos hechos
y de que somos barro, no se olvida
R. El señor es comprensivo y misericordioso.
La vida del hombre es como la hierba,
brota como una flor silvestre:
tan pronto la azota el viento, deja de existir
y nadie vuelve a sabe nada de ella.
R. El señor es comprensivo y misericordioso.
El amor del Señor a quien le teme
es un amor eterno
y, entre aquellos que cumplen con su alianza
pasa de hijos a nietos su justicia.
R. El señor es comprensivo y misericordioso.

C) Lectura del santo evangelio según San Mateo
(22, 33-40)

En aquellos días, Jesús predicaba a los
saduceos y el pueblo que los oía estaba asom-
brad de sus enseñanzas.

Los fariseos vieron cómo Jesús había dejado
callados a los saduceos y se pusieron de acuerdo
para juntarse con él. Uno de ellos, un maestro de
la Ley, trató de probarlo con esta pregunta:
«Maestro ¿cuál es el mandamiento más impor-
tante de la Ley?

Jesús le respondió: Amarás al Señor tu Dios
con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda
tu mente. Este es el primero y el más importante
de los mandamientos y después viene otro seme-
jante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti
mismo. Toda la Ley y los profetas se fundan en
estos mandamientos.»

Palabra del Señor.

6. Reflexión
Por amor el Padre nos crea y por amor nos crea a

su imagen y semejanza, también por amor nos envía
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8. Momentos de adoración
Ahora experimentemos el amor de Dios y de

Jesucristo único salvador del mundo, alimento para
la vida nueva, adorándolo en la Hostia Consagrada,
con nuestra oración personal. (música, silencio)

9. Momento de la oración comunitaria
Ahora elevemos nuestras oraciones, diciendo:Ahora elevemos nuestras oraciones, diciendo:Ahora elevemos nuestras oraciones, diciendo:Ahora elevemos nuestras oraciones, diciendo:Ahora elevemos nuestras oraciones, diciendo:

Renuévanos, Señor, con tu amor.
- Por la Santa Iglesia de Dios, para que la unidad, la

caridad mutua y el fervor, reinen entre nosotros.
- Por nosotros, para que el amor que Dios nos ha dado,

lo demostremos sirviendo a nuestros hermanos y así
seamos distinguidos como verdaderos discípulos.

- Para que construyamos en la Iglesia el amor que
Pablo le describe a los corintios y se manifieste
entre nosotros.

- Por los matrimonios que se encuentran en dificulta-
des, para que encuentren en la oración y comunión
con Jesucristo único salvador del mundo, alimento
para la vida nueva, el amor que un día los unió.

- Por los niños maltratados, abandonados y de la calle
para que encuentren en su vida diaria muestras del
amor de Dios que los creó.

- Por todos los gobernantes civiles y religiosos para
que puedan servir, mejor a Dios en la paz, en la
justicia y en el bienestar.

- Por los que sufren opresión e injusticia, por los
enfermos y afligidos, para que la gracia de Dios nos
mueva a remediar esos males.

(pueden añadir intenciones)

Padre, fuente del amor, ayúdanos a amar a todosPadre, fuente del amor, ayúdanos a amar a todosPadre, fuente del amor, ayúdanos a amar a todosPadre, fuente del amor, ayúdanos a amar a todosPadre, fuente del amor, ayúdanos a amar a todos
nuestros hermanos sin distinción de clases. Pornuestros hermanos sin distinción de clases. Pornuestros hermanos sin distinción de clases. Pornuestros hermanos sin distinción de clases. Pornuestros hermanos sin distinción de clases. Por
Jesucristo Nuestro Señor.Jesucristo Nuestro Señor.Jesucristo Nuestro Señor.Jesucristo Nuestro Señor.Jesucristo Nuestro Señor.

10. Bendición solemne con el Santísimo
Como se acostumbra.

11. Reserva del Santísimo Sacramento
Bendito, bendito, bendito sea Dios,
los ángeles cantan y alaban a Dios,
los ángeles cantan y alaban a Dios

Yo creo Jesús mío que estás en el altar
oculto en la hostia te vengo a adorar,
Oculto en la hostia te vengo a adorar.

Bendito,...

12. Despedida
Hemos reflexionado sobre el amor de Dios Padre,

de Jesucristo único salvador del mundo, alimento
para la vida nueva y del Espíritu Santo, que día a día
nos renueva, ahora vayamos a servir a Dios y a
nuestros hermanos.

13. Canto de salida:
UN MANDAMIENTO NUEVO

1. Monición:
Con grande gozo nos acercamos al Señor, que es

salud y salvación de todos los pueblos, para pedirle
que tenga piedad de nosotros y que nos muestre su
rostro y nos salve. Que nos haga entender que, por los
méritos de Cristo, la aceptación activa de nuestras
enfermedades, nuestros dolores, nuestros sufrimien-
tos, contribuye a la salvación de nuestro mundo.
Estrenando siglo y milenio, aunque la euforia de los
primeros días pasan y los problemas de nuestro
mundo continúan, nosotros podemos contribuir con
el ofrecimiento de nuestros sufrimientos, para que el
nuevo siglo nos traiga paz y prosperidad.

2. Acto penitencial:
Sacerdote:

Antes de empezar estos sagrados misterios, reco-
nozcamos nuestros pecados y pidamos perdón a Dios
de ellos.
. Tú estás en medio de nosotros, pero nosotros no te

hemos buscado en medio de las dificultades de la
vida presente y hemos construido nuestra vida
fuera de Tí. Señor, ten piedad.

. Tú eres comunión de amor, pero nosotros no hemos
encontrado tiempo para orar; o rezamos únicamen-
te por costumbre, o sólo con la boca. Cristo, ten
piedad.

Misa
con los Enfermos
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. Tú que cargaste nuestros dolores, pero nosotros no
hemos sufrido con paciencia y amor.

. Hemos renegado de nuestras enfermedades. Señor,
ten piedad.

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestras omisiones o nuestras negligen-
cias en nuestro quehacer misionero de la Iglesia;
las veces que hemos exigido más atenciones en la
familia; y nos lleve a la vida eterna.

3. Oración colecta:
Dios Nuestro que quisiste que tu

Hijo unigénito soportara nuestros
sufrimientos, para enseñarnos el va-
lor de la enfermedad y la paciencia;
escucha nuestras súplicas por nues-
tros hermanos y concede a cuantos
están afligidos por el dolor, las penas
y la enfermedad, la gracia de sentirse
elegidos entre aquéllos que el Señor
ha llamado bienaventurados, y de saberse unidos para la
salvación del mundo, a la pasión de Cristo, que vive y
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo es Dios, por
los siglos de los siglos. Amén.

4. Primera lectura:
Monitor:

San Pablo nos recuerda en esta lectura, que nada
ni nadie nos apartara del amor de Cristo.

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo
a los romanos (8, 28-39).

También sabemos que Dios dispone todas las
cosas para bien de las que lo aman, a quienes El ha
llamado según su propio designio. A los que de
antemano conoció, también los destinó a ser como
su Hijo y semejantes a él, a fin de que sea el
primogénito en medio de numerosos hermanos. Por
eso, a los que eligió de antemano, también los
llama, y cuando los llama los hace justos, y después
de hacerlos justos, les dará la Gloria.

¿Que decir después de esto? Si Dios está con
nosotros, ¿quién estará con nosotros? Dios, que no
perdonó a su propio Hijo sino que lo entregó por
todos nosotros, ¿cómo nos concederá con El todo lo
demás?. ¿quién acusará a los elegidos de Dios, si El
fue quien los hizo justos?, ¿quién los condenará?
¿acaso será Cristo Jesús, el que murió más aún El
que resucitó y esta a la derecha de Dios rogando por
nosotros?

¿Quién nos separará del amor de Cristo?, ¿Las
pruebas o la angustia, la persecución o el hambre,
la falta de ropa, los peligroso o la espada? Como

dice la Escritura: Por tu causa, nos arrastran
continuamente a la muerte; nos tratan como a
ovejas destinadas a la matanza.

Pero no, en todo esto triunfaremos gracias al
que nos amó. Estoy seguro de que ni la muerte, ni la

vida, ni los ángeles, ni los poderes espirituales, ni
el presente, ni el futuro, ni las fuerzas del

universo, sean de los cielos, sean de los
abismos, ni criatura alguna, podrá apar-

tarnos del amor de Dios, que encontra-
mos en Cristo Jesús nuestro Señor.

Palabra de Dios.

5. Salmo responsorial:
Te alabaré Señor,

porque me has librado.
. Te alabare, Señor, porque me has
librado y no dejaste que mis enemi-
gos se rieran de mí.

. Oh Señor y Dios mío, clamé a ti y me has sanado.

. Señor, tú sacaste mi alma del abismo, me hiciste
revivir cuando bajaba de la fosa. Que sus fieles
canten al Señor y den gracias a su Santo Nombre.

. Tu bondad, Señor, me aseguraba horror y poder;
pero apenas escondiste tu rostro, quedé desconcer-
tado.

6. Aleluya:
El tomó nuestras dolencias

y cargó con nuestras enfermedades.

7. Evangelio
Lectura del Santo Evangelio
según San Juan (15, 19-17)

Como el Padre me amó, yo también los he
amado a ustedes; permanezcan en mi amor. Si
guardan mis mandamientos permanecerán en mi
amor, como yo he guardado los mandamientos
de mi Padre, y permanezco en su amor.

Les he dicho esto, para que mi gozo esté en
ustedes y su gozo sea colmado. Este es mi manda-
miento: que se amen los unos a los otros como yo
los he amado.

Nadie tiene mayor amor que el que da su vida
por sus amigos. Ustedes son mis amigos, si hacen
lo que yo les mando. No les llamo ya siervos,
porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a
ustedes los he llamado amigos, porque todo lo
que he oído de mi Padre se lo he dado a conocer.

No me eligieron ustedes a mí, sino que yo los
he elegido a ustedes, y los he destinado a que
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vayan y den frutos, y un fruto que permanezca; de
modo de que todo lo que pidan la Padre en mi
nombre se lo conceda.

Lo que les mando es que se amen los unos a los
otros.

Palabra del Señor.

8. Homilía

9. Oración de los fieles
Sacerdote: Oremos hermanos para que Dios Pa-

dre, fuente de todo bien y de toda gracia escuche
nuestras súplicas y atienda a nuestras necesidades.
. Te pedimos Señor, por toda la Santa Iglesia para que

siga siendo sacramento de salvación.
Escúchanos Padre.

. Te pedimos Señor, por la santificación y las inten-
ciones de nuestro santísimo Padre al Papa Juan
Pablo II y nuestro obispo Javier Navarro.
Escúchanos Padre.

. Acuérdate, Señor, de todos los enfermos que han
hecho de su enfermedad una entrega a la Iglesia
para la salvación de todos los hombres.
Escúchanos Padre.

. Que todos los pueblos, Señor, te reconozcan como
el único Dios verdadero, y a Jesucristo como el
Salvador que tú has enviado.
Escúchanos Padre.

. Por los enfermos, los pobres faltos de aliento y de
vestido, los que no tienen trabajo. Alivia sus difi-
cultades y haz que todos los hombres reconozcan su
dignidad.
Escúchanos Padre.

. Por todos los ancianos y minusválidos, para que
siempre encuentren en Tí la fortaleza, la luz y
consuelo.
Escúchanos Padre.

Sacerdote:
Que nuestra Madre Santísima y Señor Nuestra presen-

te a su Hijo Santísimo nuestras peticiones y nos
alcance todas sus bendiciones para que todos los
pueblos lo descubran como nuestro único Señor.
Que vive y reina por los siglos de los siglos.

10. Procesión de las ofrendas
11. Ofrecimiento del pan:

Padre, recibe este pan, de nuestro trabajo símbolo
de nuestro amor con él queremos ofrecerte nuestra
vida.

12. Ofrecimiento del vino:
Te ofrecemos, Señor, este vino. Que nuestro amor

expresado en él provoque desbordamiento de amor
en todos aquellos que sufren, trabajan y luchan.

13. Ofrecimiento de un ramo de flores:
Te expresamos, Señor, en este ramo de flores

nuestro deseo de amarte como Tú lo mereces; y darte
las gracias por alegría de vivir.

14. Ofrecimiento de unas muletas:
Estas muletas son la expresión de mi propia vida.

En ellas te traigo la alegría de saberme objeto de tu
amor.

15. Ofrecimiento de una silla de ruedas:
Esta silla que se gasta junto conmigo momento a

momento en las penas y en las alegrías deseando
agradarte siempre, Señor te la entrego como símbolo
de tantas vidas que con ella buscan bendecir tu
voluntad.

16. Canto de ofertorio:
17. Oración de las ofrendas:

Dios Nuestro, cuya providencia dirige cada mo-
mento nuestra vida, recibe las suplicas y las ofrendas
con que imploramos tu misericordia por nuestros
hermanos enfermos, para que la preocupación de
ahora por su enfermedad, se les convierta en gozo por
su salud. Por Cristo Nuestro Señor...

18. Antífona de la comunión

19. Canto de comunión
20. Acción de gracias:
Sacerdote:

Hay personas que saben dar gracias a Dios, aún en
medio del dolor y de la enfermedad y del accidente,
porque la fe les hace saber que todo es gracia. Les
invito a darle gracias al Señor.

Después de cada petición
Contestaremos: Te damos gracias Padre.

Te damos gracias, Señor, por el gran don de la vida.
Por la salud y enfermedad; por el amor que nos
tienes.
Te damos gracias Padre.

. Por el gran don de la fe; por los sacramentos, y
porque especialmente te das en estos días en con-
suelo y esperanza, en amor y fraternidad.
Te damos gracias Padre.
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. Porque desde la cruz nos diste a María por Madre,
porque es la medianera de todas las gracias, porque
es faro y guía en el camino de nuestra vida.
Te damos gracias Padre.

. Por todos los que aman y nos han tenido los brazos,
nos han dado su amistad, su comprensión su apoyo
ayudándonos en nuestro caminar diario.
Te damos gracias Padre.

21. Oración después de la comunión:
Dios nuestro, auxilio inefable en la enfermedad,

ayuda con tu poder a estos hijos tuyos enfermos, para
que aliviados por tu misericordia, puedan mostrarse
sanos ante la asamblea de tu Iglesia. Por Cristo
Nuestro Señor.

Canto final

Nuestro mundo y sobre todo nuestra Iglesia están
estrenando siglo y milenio, una ocasión propicia para
agradecer a Dios Padre el envío de su Hijo Jesucristo
y también el envío de su Espíritu Santo que hace
posible para nosotros el perdón de nuestros pecados.

El pecado ofende al amor de Dios, pero es también
una falta a la convivencia social entre los hombres, y
una falta contra la Iglesia, la comunidad de los cre-
yentes en camino al Padre de todos los hombres. El
pecado, es un obstáculo al establecimiento del Reino
de Dios en el mundo, y en una palabra, es el mayor
mal para nosotros mismos. De la misma manera, la
conversión al corazón de Dios a la que todos hemos
sido llamados, tiene una dimensión personal y tam-
bién un signo comunitario. Un pecador arrepentido,
es un gozo muy grande para nuestro Buen Padre Dios,
pero es también un gozo grande para la Iglesia que se
ve así fortalecida por un miembro que vuelve a
participar de la gracia de Dios.

Hoy nos hemos reunido, como jóvenes, para reco-
nocer nuestros pecados, pedir el arrepentimiento y
con la ayuda de la Santa Madre Iglesia, encontrar a
Jesucristo en el sacramento de la penitencia, por el
cual, en el medio ordinario, se nos otorga el perdón y
la gracia para continuar nuestro camino hacia la casa
del Buen Padre Dios.

Bienvenidos, pues a nuestra celebración.

Canto de entrada
Sí, me levantaré, volveré junto a mi Padre...

Saludo a la Asamblea
Que Dios de la penitencia y de la consolación os

dé un mismo sentir en Cristo Jesús, para que unáni-

mes, a una sola voz, glorifiquemos a Dios, Padre de
nuestro Señor Jesucristo. Por los siglos de los siglos.
Amén.

Oremos.
Rompe, Señor, las cadenas de nuestros pecados, y

aparta de nosotros los castigos que por ellos nos
merecemos. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Palabra de Dios
Lectura profética (Dn 9, 3-9.)

Monitor:

Hagamos nuestros los sentimientos del profeta
Daniel, que en esta oración se confiesa ante Dios
responsable de sus pecados personales y colectivos y
le pide por ellos perdón.

Lectura del profeta Daniel:
Volví mi rostro al Señor, Dios, buscándole en

oración y plegaria, en ayuno, saco ceniza; y oré
al Señor, mi Dios, y le hice esta confesión:

Señor, Dios grande y temible, que guarda la
alianza y la misericordia con los que te aman y
cumplen tus mandamientos:

Hemos pecado, hemos obrado la iniquidad,
hemos sido perversos y rebeldes, nos hemos
apartado de tus mandamientos y tus juicios.

No hemos hecho caso a tus siervos los profe-
tas, que en tu nombre hablaron a nuestros reyes,
a nuestros príncipes, a nuestros padres y a todo
el pueblo de la tierra.

Tuya es, Señor, la justicia, y nuestra la ver-
güenza en el rostro, que llevan hoy todos los
hombres de Judo, los moradores de Jerusalén,

Celebración Penitencial
para Jóvenes
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todos los de Israel, los de cerca y los de lejos, en
todas las tierras a que los arrojaste por las
rebeliones con que contra ti se rebelaron.

¡Oh Yavé!, nuestra es la vergüenza en el
rostro de nuestros reyes, de nuestros príncipes,
de nuestros padres, porque contra ti pecamos.

Pero es de Yavé, nuestro Dios, el tener mise-
ricordia y el perdonar aunque nos hayamos
rebelado contra Él.

Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Salmo responsorial:
Te alabaré Señor, porque me has librado.

. Te alabare, Señor, porque me has
librado y no dejaste que mis ene-
migos se rieran de mí.

. Oh Señor y Dios mío, clamé a ti y me
has sanado.

. Señor, tú sacaste mi alma del abis-
mo, me hiciste revivir cuando ba-
jaba de la fosa. Que sus fieles can-
ten al Señor y den gracias a su
Santo Nombre.

. Tu bondad, Señor, me aseguraba
horror y poder; pero apenas es-
condiste tu rostro, quedé descon-
certado.

Lectura Apostólica (CoI 3, 5-15.)

Monitor:

San Pablo nos presenta aquí un
programa de vida cristiana. La observancia del mis-
mo lleva consigo esta hermosa realidad: Cristo habi-
tará en nuestros corazones y tendremos entonces paz
y amor.

Lectura de la carta del Apóstol San Pedro
a los colosenses.

Hermanos: Mortifiquen sus miembros terre-
nos: fornicación, impureza, pasiones, malos de-
seos y la codicia, que es una idolatría, todo los
cual atrae la cólera de Dios, y que también
ustedes practivaron en otro tiempo, cuando vi-
vían en ellas. Mas ahora, desechen también uste-
des todo esto: cólera, ira, maldad, maledicencia
y palabras groseras, lejos de su boca. No se
mientan unos a otros.

Despójense del hombre viejo con sus obras, y
revístanse del hombre nuevo, que se va renovan-
do hasta alcanzar un conocimiento perfecto,

según la imagen de su Creador, donde no hay
griego judío; circuncisión e incircuncisión; bár-
baro, escita, esclavo, libre, sino que Cristo es
todo y en todos.

Revístanse, pues, como elegidos de Dios, san-
tos y amados, de entrañas de misericordia, de
bondad, humildad, mansedumbre, paciencia,
soportándose unos a otros y perdonándose mu-
tuamente, si alguno tiene queja contra el otro.
Como el Señor los perdonó, perdónense también
ustedes. Y, por encima de todo esto, revístanse
del amor, que es el vínculo de la perfección. Y que
la paz de Cristo presida sus corazones, pues a
ella han sido llamados formando un solo cuerpo.
Y sean agradecidos.

Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Aleluya.
Joven, yo te lo mando, leván-

tate, dice el Señor.

Aleluya.
Lectura evangélica (Lc 7, 11-17)

Monitor:

Este milagro que nos cuenta
San Lucas es un símbolo. Jesu-
cristo se compadeció de la pobre
viuda que lloraba la muerte de su
único hijo. La Santa Madre Igle-
sia llora y reza también por no-
sotros. Que sus oraciones nos

alcancen de Jesús resucitar a nuestra viuda.

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas.
En aquel tiempo: Iba Jesús a una ciudad

llamada Naim, e iban con Él sus discípulos y una
gran muchedumbre.

Cuando se acercaban a la puerta de la ciudad,
vieron que llevaban un muerto, hijo único de su
madre, viuda, y una muchedumbre bastante nu-
merosa de la ciudad la acompañaba.

Viéndola el Señor, se compadeció de ella y le
dijo: No llores.

Acercándose, tocó el féretro; los que los lleva-
ban se detuvieron.

Y Él dijo: «Joven, a ti te hablo, levántate». Se
sentó el muerto y comenzó a hablar, y El se lo
entregó a su madre.

Se apoderó de todos el temor y glorificaban a
Dios diciendo: Un gran profeta se ha levantado
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entre nosotros, y Dios ha visitado su pueblo.
Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

Homilía

Rito penitencial
Examen de conciencia colectivo

Pidamos a Dios perdón por las veces que hemos
sido orgullosos con nuestros compañeros, profeso-
res, hermanos y padres, y hasta con el Señor mismo.

Señor, ten piedad.
Por las veces que hemos hecho sufrir a nuestros

amigos, conocidos, maestros, familiares y a nues-
tros mismos padres.

Por las veces que hemos visto angustiados a los
demás y no nos ha importado nada su congoja ni
nos hemos esforzado por aliviar y comprender su
sufrimiento.

Por la veces que hemos sido injustos y egoísmos y
hemos hecho prevalecer nuestro capricho con
desprecio de los demás.

Por las veces que hemos sido rencorosos, hemos
guardado la ira en nuestros corazones, hemos
sido desconsiderados y descorteses y no hemos
sido capaces de perdonar con generosidad.

Por las veces que hemos falsos y mentirosos, intere-
sados y duros de corazón en el trato con los
demás.

Por la veces que hemos fomentando los rencores de
los unos contra los otros y no hemos hecho nada
por poner paz en los disgustos.

Por las veces que hemos sido cobardes para las cosas
de Dios; perezosos para cumplir sus mandamien-
tos; nos hemos dejado llevar de nuestras pasio-
nes; y hemos tenidos aceptación de personas, de
clase social, de raza o de religión.

Por las veces que no nos hemos esforzado nada en ver
al Señor en los pobres, enfermos, necesitados,
etcétera. Y no hemos hecho nada por socorrerlos.

Señor Dios, que nos ves faltos de toda virtud, guárda-
nos interior y exteriormente, para que seamos
fortalecidos contra toda adversidad en el cuerpo
y limpios de malos pensamientos en el alma.
Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.
Humillémonos ante el Señor.
Yo confieso...

(Ahora, si procede, se tiene las confesiones. Los sacerdotes
oyen y absuelven en particular a cada penitente. Terminadas
las confesiones, el presidente, rodeado de los demás confeso-
res, hace las observaciones pastorales que convengan, como
recordar la necesidad de restituir, la obligación de huir las
ocasiones de pecar, la urgencia de oración, etc. Sobre todo,
impone una penitencia, si lo cree conveniente, comunitaria.
Seguidamente hace la siguiente invocación:)

La pasión de Nuestro Señor Jesucristo, los méritos
de la Santísima Virgen y de todos los santos, el bien
que pueden hacer y el mal que pueden sufrir, les sirva
para perdón de sus pecados, aumento de gracia y
recompensa de vida eterna.

Amén.

Plegaria de la Asamblea
Dios todopoderoso y eterno, que te dignaste regenerar

por el agua y el Espíritu Santo a estos tus siervos y
siervas y les perdonaste todos sus pecados; envía
sobre ellos desde el cielo al Espíritu Paráclito con
sus siete dones:

Espíritu de Sabiduría e inteligencia
R. Amén.

Espíritu de consejo y fortaleza. R.
Espíritu de ciencia y de piedad. R.

Llena, Señor, del Espíritu de tu temor a estos siervos y
sievas tuyos marcados con el signo de la cruz de
Cristo y dispónlos para la vida eterna.

Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Oración dominical
Fieles a la recomendación del Salvador, y siguiendo su

divina enseñanza, nos atrevemos a decir:

Padre nuestro, que estas en los cielos...

Bendición y despedida
(Del Ritual Romano, la Confirmación.)

El Señor los bendiga desde Sión, para que podáis
gozar los bienes de Jerusalén durante toda su vida y
poseer la vida eterna.

Amén.
La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y

Espíritu Santo, descienda sobre vosotros
Amén.

Canto de despedida
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Monitor:

Dios Nuestro Señor nos quiere más que nuestros
padres. El Señor quiere ser siempre nuestro amigo y
estar con nosotros. Cuando pecamos, le ofendemos.
El se entristece, porqu le echamos de nuestro cora-
zón.

El Señor es bueno. No es vengativo. Aunque
nosotros no queramos su compañía, El sí la desea.
Quiere estar con nosotros para ayudarnos y defender-
nos de todo lo malo. Tan pronto como lo llamemos y
le pidamos perdón, vuelve a nosotros. Se hace tan
amigo como antes y más todavía.

Si alguno ha pecado
y está lejos de Dios, que
le pida perdón y el Se-
ñor vendrá a él.

Todos somos peca-
dores en alguna cosa.
Por eso todos juntos
vamos a pedirle al Se-
ñor piedad para todos.

Oración
Oremos.

(Puede invitarse en este mo-
mento a ponerse de rodillas
y en silencio hacer un en-
cuentro personal con el Se-
ñor nuestro Dios).

Concede, Dios todopoderoso, a estos niños y
niñas la salud y cuerpo y del alma; para que te quieran
sirvan con todo su corazón y cumplan con toda
fidelidad lo que prometieron en su bautismo.

Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Lectura Bíblica
Lectura del Santo Evangelio según San Lucas

(Lc 15, 3-10)
¡Gloria a Ti, Señor,!

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos
esta parábola:

¿Quién de entre ustedes, si tiene cien ovejas y
se le pierde una de ellas, no deja las noventa y
nueve en el aprisco y va en busca de la perdida
hasta que la encuentra? Y una vez que la encuen-
tra, la pone sobre su hombros y vuelve a casa,
convoca a los vecinos y les dice: Alégrense con-
migo porque he encontrado la oveja que se me
había perdido.

Pues yo les digo que hay mayor alegría en el
cielo por un pecador que hace penitencia que por
noventa y nueve santos que no tienen necesidad
de penitencia.

Palabra del Señor.

Homilía
La oveja que se pierde, es el niño que peca y

ofende al Señor. El
Pastor Bueno que
busca y vuelve el
redil la oveja per-
dida, es Jesucris-
to.

El niño que
deja la compañía
de Jesús y no le
importa nada pe-
car, está expuesto
a muchos peligros.
Como la oveja per-
dida sin pastor que

la defienda, la guíe y la alimente. Si no vuelve pronto,
es fácil que caiga en la boca del lobo.

Sin la compañía, la amistad y la protección de Dios
estamos en el mayor de los desamparos.

El Señor tiene muchísimos amigos en el cielo y en
la tierra y en todas partes. Pero le duele que alguno de
nosotros le falle. Como el pastor. Aunque tenga
muchas ovejas, si una se le extravía, se lleva un gran
disgusto. Y deja todas las ovejas a los demás pastores
y él se va a buscar la que le falta.

Cuando pecamos y nos alejamos de Dios, el Señor
sufre por nosotros, piensa en nosotros, desea que
volvamos, sale en nuestra busca, quiere perdonarnos.

Celebración Penitencial
para Niños
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El Señor está en el sacramento de la Eucaristía.
Bajo forma de pan y vino. Pero también está en el
sacramento de la Confesión. El sacerdote que nos oye
y nos absuelve es representante de Dios: nos absuelve
en el nombre y con la autoridad de Dios. el sacerdote
es el buen pastor que nos busca para perdonarnos y
llevarnos al Señor.

Plegaria de exámen en común
Pidamos a Dios por las veces que hemos sido

orgullosos con nuestros compañeros, profesores,
hermanos y padres, hasta con el Señor

Señor, ten piedad.
1. Por las veces que hemos hecho sufrir a nuestros

amigos, conocidos, maestros, familiares y a nues-
tros mismos padres.

2. Por las veces que hemos visto angustiados a los
demás y no nos ha importado nada su congoja ni
nos hemos esforzado por aliviar y comprender su
sufrimiento.

3. Por las veces que hemos sido rencorosos, hemos
guardado la ira en nuestros corazones, hemos
sido desconsiderados y descorteses y no hemos
sido capaces de perdonar con generosidad.

4. Por las veces que hemos sido falsos y mentirosos,
interesados y duros de corazón en el trato con los
demás.

5. Por las veces que hemos fomentado los rencores de
los unos contra los otros y no hemos hecho nada
por poner paz en los disgustos.

6. Por las veces que hemos sido cobardes para las
cosas de Dios. perezosos para cumplir sus man-
damientos, nos hemos dejado llevar de nuestras
pasiones, y hemos tenido acepción de personas,
de clase social, de raza o de religión.

7. Por las veces que no nos hemos esforzado nada en
ver al Señor en los pobres, enfermos, necesitados,
etcétera. Y no hemos hecho nada por socorrerlos.

Humillémonos ante el Señor.

RENOVACIÓN
DE PROMESAS BAUTISMALES

¿Renuncian a Satanás?

Sí, renunciamos.Sí, renunciamos.Sí, renunciamos.Sí, renunciamos.Sí, renunciamos.

¿Y a todas sus obras?

¿Y a todas sus seducciones?

¿Creen en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo
y de la tierra?

Sí, creemos.Sí, creemos.Sí, creemos.Sí, creemos.Sí, creemos.

¿Creen en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro, que
nació y padeció de nosotros?

¿Creen en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia Católica,
en la comunión de los santos, en el perdón de los
pecados, en la resurrección de los muertos y en la
vida eterna?

Oración dominical
Ahora, pues, oremos juntos a Dios, como Nuestro

Señor Jesucristo nos enseñó a orar:
Padre nuestro...

Bendición y despedida
Dios todopoderoso, Padre de Nuestro Señor Jesu-

cristo, que nos regeneró por el agua y por el Espíritu
Santo y que nos ha concedido el perdón de nuestros
pecados, nos guarde en su gracia para la vida eterna
en el mismo Jesucristo Nuestro Señor.

Canto de despedida
Bendecid al Señor todas...
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Rito de Entrada
Monitor:

Nadie como la familia para experimentar la gracia
de Dios en los albores de un nuevo milenio. Es un
tiempo de gracia y de bondad, pero es también un
tiempo para saber reconocer las faltas de la propia
familia. El matrimonio y la familia tienen un valor
religioso de primer orden. El matrimonio fue elevado
por Cristo a la dignidad del
sacramento. Gran sacramen-
to, puntualiza San Pablo. La
familia ha sido calificada por
el Concilio con el nombre de
«Iglesia doméstica».

Los que hemos sido lla-
mados por Dios a este servi-
cio al matrimonio y a la fami-
lia hemos de hacer revisión
de vida sobre esta nuestra
peculiar vocación. La santi-
dad interior de la Iglesia, su
testimonio y dilatación en el
mundo, depende de nuestra propia santidad, de la
pureza de nuestros corazones, de nuestro esfuerzo
por vivir e irradiar el amor de Dios.

Estamos aquí para descubrir, con la ayuda de
Dios, nuestras falsas, particularmente las que atacan
las virtudes básicas del matrimonio y la familia, y
para pedir el Señor que nos las perdone y nos dé su
gracia, a fin de proseguir con renovado espíritu nues-
tra marcha colectiva hacia El en el seno de la Iglesia.

Canto de entrada
Como brotes de olivo

Saludo a la asamblea
Que su amor aumente más y más en conocimiento

y toda forma de concordia, y que obtengan el discer-
nimiento perfecto. Así serán puros e irreprochables
para el día de Cristo, recogiendo maduro el fruto de
justicia que viene por Jesucristo para gloria y alaban-
za de Dios. A El la gloria por los siglos de los siglos

Amén.

Oremos:
(Se puede invitar a los presentes a ponerse de rodillas un
momento, para propiciar el encuentro personal con el Señor
nuestro Dios),

Te rogamos, Señor, que mires a estos tus siervos,
y asistas benignamente a la institución del matrimo-
nio y de la familia con que dispusiste la propagación
del género humano, para quienes se unieron por tu
disposición, por tu auxilio se mantengan en la unidad.

Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Palabra de Dios
Primera Lectura:

Monitor:

En este bellísimo pasaje bí-
blico nos recuerda al Señor las

responsabilidades, alegrías, di-
ficultades y esperanzas del ma-

trimonio y de la familia cristiana.
Lectura del libro del Esclesiástico.

7, 20-32
No cambies un amigo por dinero ni un herma-

no querido por el oro de Ofir.
No te apartes de la mujer discreta y buena,

porque vale su gracia más que el oro.
No maltrates al siervo que trabaja lealmente

ni al jornalero que te entrega su esfuerzo.
Ama al siervo inteligente, no le niegues la

libertad.
¿Tienes rebaños? Cuida de ellos. Pues te son

útiles, guárdalos.
¿Tienes hijos? Instrúyelos, doblega desde la

juventud su cuello.
¿Tienes hijas? Vela por su honra y no les

muestres un rostro demasiado jovial. Casa a tu
hija y habrás hecho un gran bien dándola un
marido sensato.

¿Tiene mujer según tu corazón? No la repu-
dies dándote a una odiosa rival.

De todo corazón honra a tu padre y no olvides
los dolores de tu madre.

Celebración penitencial
para Matrimonios y Familias
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Acuérdate de que les debes la vida. ¿Cómo
podrás pagarles lo que han hecho por ti? Con
toda tu alma honra al Señor y reverencia a los
sacerdotes.

Con todas tus fuerzas ama a tu Hacedor  no
abandones a sus ministros.

Palabra de Dios.
    Te alabamos, Señor.

Salmo responsorial

Segunda Lectura
Monitor:

San Pablo nos descubre el sentido sacramental de
nuestro matrimonio. Y nos exhorta a vivir y manifes-
tar al mundo el amor cristiano que tiene por símbolo
y meta el amor de Cristo a su Iglesia.

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo
a los Efesios. (Ef 5, 22-33; 6, 1-14.)

Hermanos: Las casadas estén sujetas a sus
maridos como el Señor, porque el marido es
cabeza de la mujer, como Cristo es la cabeza de
la Iglesia, y salvador de su cuerpo. Y como la
Iglesia está sujeta a Cristo, así las mujeres a sus
maridos en todo.

Ustedes, los maridos, amen a vuestras muje-
res, como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por
ella para santificarla, purificándola mediante el
lavado del agua con la palabra, a fin de presen-
társela así gloriosa, sin mancha o arruga o cosa
semejante, sino santa e intachable.

Los maridos deben amar a sus mujeres como
a su propio cuerpo. El que ama a su mujer, a sí
mismo se ama, y nadie aborrece jamás su propia
carne, sino que la alimenta y la abriga como
Cristo a la Iglesia, porque somos miembros de su
cuerpo. «Por esto dejará el hombre a su padre y
a su madre y se unirá a su mujer, y serán dos en
carne».

Gran misterio éste, pero entendido de Cristo
y de la Iglesia. Por los demás, ame cada uno a su
mujer, y ámela como así mismo, y la mujer
reverencie a su marido.

Hijos, obedezcan a sus padres en el Señor,
porque es justo. «Honra a tu padre y a tu madre.»
Tal es el primer mandamiento seguido de prome-
sa, «paraa que sean felices y tengan larga vida
sobre la tierra». Y ustedes, padres, no exasperen
a sus hijos, sino fórmenlos en disciplina y en la
enseñanza del Señor.

Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Aleluya.
Donde reinan el amor y la unidad está el Señor
Donde reinan el amor y la unidad...

Aleluya.

Evangelio
Monitor:

La Sagrada Familia nos da ejemplo de unidad, de
sentido religioso, de respeto para la responsabilidad
personal de cada uno de sus miembros, de hacer
prevalecer la voluntad de Dios sobre la voluntad
humana, de paz y concordia en el recogimiento de
Nazaret.

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas.
2, 42-52

Cuando era ya de doce años, al subir sus
padres a Jerusalén según el rito de la fiesta, al
volverse, acabados los días, el Niño Jesús se
quedó en Jerusalén sin que sus padres lo echaran
de ver. Pensando que estaría en la caravana,
anduvieron el camino de un día. Buscaron entre
los parientes y conocidos, y, al no hallarle, se
volvieron a Jerusalén en busca suya.

Y aconteció que al cabo de tres días le halla-
ron en el templo, sentado en medio de los docto-
res, oyéndoles y preguntándoles. Y cuantos le
oían se maravillaban de su inteligencia y de sus
respuestas.

Cuando sus padres le vieron, se maravilla-
ron, y su Madre le dijo: Hijo, ¿por qué has hecho
esto? Mira, tu padre y yo te buscábamos angus-
tiados.

Y El les dijo: ¿Por qué me buscaban? ¿No
sabían que conviene que me ocupe de las cosas
de mi Padre?

Y ellos no entendieron lo que decía. Bajó con
ellos y vino a Nazaret, y les estaba sujeto, y su
Madre conservaba todo esto en su corazón.

Y Jesús crecía de su sabiduría, edad y gracia
ante Dios y ante los hombres.

Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Homilía
El Señor nos ha llamado al matrimonio. Esta

vocación tiene esenciales exigencias de santidad
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personal y colectiva. Tales exigencias se concretan
principalmente en el amor y fidelidad mutuos que
hemos de ir construyendo y perfeccionando con
esfuerzo diario, por una y otra parte. El tiempo, de
por sí, no sólo no edifica, sino que más bien erosión
la institución matrimonial y familiar. Nuestra reno-
vada voluntad de entrega y de caridad, tensada día
tras día, será la que, con la ayuda de Dios, podrá
lograr que nuestro matrimonio y familia en crezcan
en santidad.

El matrimonio y la familia son de institución
natural, es decir, son hechura de Dios. Pero Jesucristo
le dio al matrimonio categoría de sacramento. Este
sentido religioso debe presidir y empapar nuestra
vida de matrimonio y familia. El amor, la unidad, la
fidelidad, la concordia, la paz y hasta el mismo
bienestar temporal, tienen, en la proyección religiosa
del matrimonio, su base más firme. El matrimonio y
la familia comportan también especiales pruebas y
dificultades. En la unión de Cristo con la Iglesia, en
Cristo y en la Iglesia, está el remedio más eficaz para
vencerlas.

La Iglesia confía hoy en día, quizá más que nunca,
en los matrimonios y familias cristianas como puntos
de apoyo básicos para su edificación interior y para
llevar a cabo en el mundo la misión que Cristo les
confió. Sobre todo, en la tarea de ser fermento de la
sociedad temporal y colaboradora de un mundo más
de acuerdo con los designios de Dios. Más justo, más
digno para todos, más propicio para los pobres del
Señor.

Rito penitencial
Examen de conciencia colectivo (*)

Unamos nuestras voces y nuestros corazones para
pedirle a Dios nuestro Padre de quien toma su nombre
toda familia en el cielo y en la tierra, que perdone
nuestros pecados personales y los de nuestras fami-
lias.

R. ¡Perdón, Señor, hemos pecado!
Por nuestras faltas de comprensión, nuestra resisten-

cia a santificarnos por los demás, por nuestras
secretas envidias. R.

Por nuestras presunciones y engreimientos, por nues-
tras faltas de cortesía, por nuestro sutil egoísmo,
roguemos al Señor. R.

Por nuestras irritaciones y cóleras, por nuestros de-
seos de desquite y revancha, por nuestros cordia-
les rencores, roguemos al Señor. R.

Por habernos alegrado del mal ajeno, por sembrar la
desconfianza, por acoger murmuraciones, rogue-
mos al Señor. R.

Por nuestra dureza de admitir disculpas, por nuestros
juicios temerarios, por el desmedido afán en
hacer prevalecer nuestro criterio, roguemos al
Señor. R.

Por nuestras impaciencias y faltas de aguante, por
dejarnos llevar del desaliento y la esperanza, por
descargar sobre los demás nuestros propios dolo-
res, roguemos al Señor. R.

Por nuestra falta de fe y sentido religioso, por no
haber santificado el nombre del Señor en nuestra
vida particular, familiar y social, roguemos al
Señor. R.
Dios, Padre santo, que nos has enviado al mundo

para que demos en él testimonio de tu amor; escucha
nuestras súplicas y líbranos del mal, pasado, presente
y futuro, para que seamos fermento de un mundo
mejor, encarnando y difundiendo tu espíritu de cari-
dad Por Jesucristo Nuestro Señor.

Amén.

Humillémonos ante el Señor.

Yo pecador, me confieso a Dios todopoderoso, a
la bienaventurada siempre Virgen María... Dios to-
dopoderoso tenga misericordia de vosotros, perdone
vuestros pecados y os lleve a la vida eterna.

Amén.
El Señor todopoderoso, rico en misericordia, os

conceda el perdón de vuestros pecados.
Amén.

(Ahora, si procede, se tiene las confesiones. Los sacerdotes
oyen y absuelven en particular a cada penitente. Terminadas
las confesiones, el presidente hace las observaciones pastora-
les pertinentes, como por ejemplo, obligación de restituir,
huir de las ocasiones de pecar, etc. seguidamente impone a los
asistentes una penitencia y hace la siguiente invocación:)

La pasión de Nuestro Señor Jesucristo, los méritos
de la Santísima Virgen y de todos los santos, el bien
que podáis hacer y el mal que podáis sufrir, os sirvan
de perdón de vuestros pecados, aumento de gracia y
recompensa de vida eterna.

Amén.

Despedida
Fieles a la recomendación del Salvador y siguien-

do su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: Padre
nuestro
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El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Bendiga el Señor las palabras de sus labios.
Amén.

Una sus corazones con el lazo del amor sincero.

Sus hijos sean su gloria y el apoyo de su ancianidad.

Que disfruten de gran abundancia de bienes y gocen
del dulce amor de los amigos.

El Señor de la gloria celestial y Rey de todos los
santos los bendiga.

Les dé también la dulzura de su amor y el disfrutar de
la felicidad de esta vida.

Que el sacramento del matrimonio sea para uds.
fuente de incesantes gracias y bendiciones.

Y después de gozar de sus hijos por largo tiempo, les
conceda habitar en las moradas celestiales.
Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo
y Espíritu Santo, descienda sobre ustedes.

Amén.

Canto
Un solo Señor, una sola fe,

un solo bautismo
un solo Dios y Padre

MONICION INICIAL

Nos hemos congregado en este tercer día de nues-
tro Congreso Eucarístico Parroquial, para celebrar la
Eucaristía, que hemos comprendido mejor a través de
los temas, y hemos apreciado más a través de la
adoración perpetua. Nos hemos preparado así a su
fase celebrativa el día de mañana, Jueves santo, día de
la Institución Eucarística, en que participaremos de la
Cena del Señor y entraremos en su Pascua salvadora.

MONICION A LA PRIMERA LECTURA:

Escuchemos el tercer cántico del Siervo de Yahveh:
la misión encomendada supone la negación de sí
mismo, sin ofrecer resistencia, soportando los azotes,
con grande confianza en Dios.

MONICION AL SALMO RESPONSORIAL:

Respondemos a la Palabra proclamada con el
salmo 68, el grito angustiado de un justo perseguido.

MONICION AL EVANGELIO:

Mientras Judas prepara su traición, Jesús camina
decidido a cumplir su Pascua, es decir, su paso por la
muerte salvadora.

ORACION UNIVERSAL:

Supliquemos al Señor, que ha querido permanecer
entre nosotros en el Sacramento de la Eucaristía,

perpetuando su Pascua, y pidámosle por toda la Iglesia
y por la humanidad entera, para que cada día valore
más la vida nueva que nos conquistó nuestro único
Salvador del mundo, diciendo:

Jesucristo, único salvador del mundo,
alimento de vida nueva, escúchanos.

- Señor, haz que la Eucaristía nos reúna en la unidad
de tu amor, eliminando las diferencias que nos
separan y creando una comunión de hermanos.

- Señor, haz que la Eucaristía alimente nuestra cari-
dad y opción por los pobres, haciéndola más ardien-
te y permanente, para edificar y construir en nuestra
comunidad la civilización del amor.

- Señor, haz que la Eucaristía nos de fuerzas para
amar de corazón a los que nos quieren mal, y nos
estimule a trabajar y ser constructores de paz y
reconciliación.

- Señor, haz que los hermanos separados puedan
descubrir en la Eucaristía la fuente que vivifica y
conforta, la delicia de esta vida y la esperanza de la
fidelidad eterna.

- Señor, haz que los enfermos y moribundos sean
alimentados y confortados con la fuerza de la
Eucaristía.

Padre, que redimiste a la humanidad con el Misterio
Pascual de Cristo, conserva en nosotros la obra de
tu misericordia, para que, venerando constante-

Misa del
Miércoles Santo
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mente el misterio de nuestra salvación, merezca-
mos conseguir su fruto. Por Jesucristo nuestro
Señor.

OFRENDAS:

CREDO EUCARISTICO. Entregamos el Credo
Eucarístico que elaboramos en nuestros centros de
temas, para hacer el día de mañana nuestra profe-
sión parroquial de fe eucarística.

DESPENSA. Hemos reunido despensa
para los pobres y hemos decidido em-
prender una obra social como proyec-
ción de este congreso. Queremos ex-
presar de este modo nuestro esfuerzo
por crear una nueva cultura de solida-
ridad y cooperación. Queremos eli-
minar los atropellos de unos sobre
otros, mejorar las condiciones de los
migrantes, promover los derechos de
la mujer y de los niños, frenar la
difusión criminal de drogas y el tráfi-
co de armas, y preocuparnos por el
ambiente natural.

PAN Y HOSTIAS. El pan es la
comida ordinaria del hombre. Es símbo-
lo de la vida misma. El hombre tiene qué
trabajar para conseguirlo. El sudor de su frente
fecunda la tierra. Pero al mismo tiempo es don de
Dios. Ganarse el pan significa ganarse la vida. La
fabricación del pan exige toda suerte de operaciones de
las que sólo el hombre es capaz: sembrar, cosechar,
trillar, moler, amasar, cocer. Así que representa no sólo
una vida elemental, sino en lo que tiene de industrioso
e inteligente. Multitud de oficios producen un único
pan. El pan es resultado de la unión de varios granos. Así
como la comunidad es resultado de la unión de varias
personas. Si los granos no mueren a sí mismos para
integrar la totalidad, no puede darse el signo del pan.
Así, el pan se hace signo de unidad, de entrega, de
muerte y resurrección. Si el grano muere, produce una
gran cosecha. El pan puesto en la mesa por el padre de
familia se convierte en signo de comunión: comen del
mismo pan. Es ese pan el que Jesús toma como signo de
su autodonación.

VINO Y UVAS. El hombre no sólo tiene necesidad
de alimento, sino también de bebida. El pan da la fuerza,
pero el vino da la alegría. El vino es la bebida festiva. No
es tan primordial como el agua, pero es más significativa
de vitalidad humana, de la alegría, de la inspiración, de
la amistad y de alianza. Basta ver la comunión que se
pone de relieve en los brindis. Tomar una copa juntos,
brindar por una victoria, servir un vino de honor, son
siempre un lenguaje de sintonía y participación en un

mismo destino. Habla de amistad y comunión con los
demás, porque crea una atmósfera de solidaridad y
comunicación. El vino es la plenitud de la vida, que
expresa el aspecto agradable de la vida, el amor, la
exaltación. El vino nos recuerda también la sangre: lo

más íntimo y sagrado de un viviente, que se identifica
con la misma vida. Las uvas deben ser exprimidas,

trituradas, hasta la última gota, para regalarnos ese
líquido precioso. Este proceso es símbolo de

sufrimiento y de muerte. Beber el cáliz signi-
fica compartir la suerte, sufrir el martirio.

Ofrecer vino puede significar la dona-
ción de la propia vida. Una vida que se
comparte hasta la exaltación, la pleni-
tud de vida en el gozo, el amor, el
aspecto agradable de la existencia.

MONICION A LA COMUNION

Dice la antífona compuesta por
Santo Tomás de Aquino: “Oh ban-
quete sagrado en que Cristo se recibe
como alimento, se renueva el recuer-
do de su Pasión, el alma se llena de
gracia, y se nos da una prenda de la
futura gloria”. Se encierran tres gran-

des tesoros en la Comunión sacramental:
Banquete que alimenta al alma, memorial vi-

viente de la Pasión del Señor, y prenda segura de
vida eterna. Valoremos y agradezcamos el tesoro que

recibimos, como expresión de nuestra participación
plena en la celebración eucarística.

ACCION DE GRACIAS

Señor, tú dijiste: “Mi carne es verdadera comida y mi
Sangre es verdadera bebida; el que come mi Carne y
bebe mi Sangre tiene vida eterna y yo le resucitaré en el
último día”. Ya que hemos tenido contacto contigo y tú
vives en nosotros para hacernos un cielo donde habitas
tú, permanece con nosotros.

Que no pase un día sin que te recibamos, y que no
escatimemos esfuerzos por visitarte. Sé consuelo para
los que lloran y sufren; sé fortaleza para los que tiem-
blan, desfallecen o están próximos a sucumbir; sé paz
para los que se agitan por la inquietud y turbación; se
alegría para los tristes y haz que brille en su cielo gris un
rayito de dicha; sé esperanza para los desgarrados por la
incertidumbre y la duda; sé dulzura para los heridos por
la incomprensión o la marginación; sé felicidad para los
que peregrinamos todavía por este valle de pecado.

Y haz que un día nos sentemos contigo en el gran
Banquete de la eternidad, contemplándote y poseyéndote,
no ya a través de los velos eucarísticos, sino en la
comunión indestructible y definitiva del cielo.
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MONICION INICIAL

El jueves santo se celebra
la Cena del Señor, banquete
donde se revela y hace reali-
dad  la plenitud de los tiem-
pos.  Jesús, teniendo concien-
cia de su identidad, profetiza
su muerte y resurrección, la
deja presente en el signo de la
Eucaristía, y nos deja el Sa-
cerdocio ministerial para que
siga realizándose en el mun-
do el designio del Padre.

Que el amor que Jesús nos
manifiesta llene nuestras vi-
das y nos haga vivir el mismo
amor. Que el clima familiar
con que hemos encontrado a
Cristo y a los suyos en este
congreso eucarístico, sea el
mismo clima que vivamos
siempre en nuestra comuni-
dad.

En esta celebración recor-
daremos el gesto de Jesús de lavar los pies a los
discípulos, expresión de su amor hacia todos noso-
tros, símbolo de su servicio eucarístico. Y llegaremos
así al culmen de nuestra celebración parroquial del
Congreso Eucarístico en la Pascua del Gran Jubileo.

Vivamos con sinceridad estos momentos, con el
propósito de que no sean pasajeros, sino duren todo
el año.

MONICION A LA PRIMERA LECTURA

En el centro del relato del Exodo, entre el anuncio
y el hecho de la muerte de los primogenitos, se inserta
el rito de la pascua. Es la fiesta de la liberación en el
seno mismo de la opresión. La pascua no es sólo
memoria de un pasado. Ese pasado se convierte en
realidad viva y nueva en el momento de la celebra-
ción. Y además es promesa y esperanza, celebración
adelantada de la salvación total. La Eucaristía es el
rito de la nueva Pascua.

MONICION AL SAL-
MO RESPONSORIAL

Los israelitas alzaban la
copa de bendición glorifi-
cando a Dios por sus benefi-
cios, seguros de que eran
más las bendiciones que es-
taban recibiendo. Cuanto
mayor es cuando damos gra-
cias ofreciendo el Cáliz
eucarístico con la Sangre de
Cristo derramada por noso-
tros.

MONICION A LA
SEGUNDA LECTURA

La Eucaristía es el sacra-
mento y memorial de lo que
celebramos en el triduo pas-
cual: la Muerte y la Resu-
rrección de Cristo. Cristo la
entregó a sus apóstoles como
la nueva Pascua, con el fin
de que pasemos con El de la

muerte a la vida.

MONICION AL EVANGELIO

Escuchemos la inauguración del camino pascual
de Cristo, con este gesto de servicio humilde de parte
de Jesús, símbolo de su entrega en la Cruz y en la
Eucaristía, como una lección plástica de nuestra
actitud hacia los más insignificantes.

LAVATORIO DE LOS PIES

Algunas reflexiones y motivaciones:Algunas reflexiones y motivaciones:Algunas reflexiones y motivaciones:Algunas reflexiones y motivaciones:Algunas reflexiones y motivaciones:

1. La mirada de nuestra fe descubre en tu Persona,
Jesús, dos estados: tu condición divina oculta en la
humillación de tu condición terrena, y tu condi-
ción divina glorificada a los ojos de todos.

2. Eres esclavo y Señor; hombre y Dios; Adán y
hombre nuevo; cumples las profecías del Siervo
de Yahveh.

Misa
de Jueves Santo
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1. Tu abajamiento se comprende dentro de la oposi-
ción entre el mundo de la cruz y el mundo celeste
de la divinidad.

2. No es la sucesión de dos acontecimientos, sino la
comprensión de dos mundos.

1. En verdad es justo que te agradezcamos, Jesús,
porque tu humanidad nos congrega, tu humildad
nos eleva, tu entrega nos libera, tu muerte nos
redime, tu cruz nos infunde vida, tu sangre nos
limpia y tu sangre nos alimenta.

2. Hoy te entregas por nosotros y desatas las cadenas
de nuestros pecados. Para manifestar la grandeza
de tu bondad y humanidad, no dudaste en lavar los
pies incluso del traidor que te entregó, cuyas
manos estaban ya manchadas con el crimen.

1. ¿Por qué nos extrañamos de que, la víspera de tu
muerte, te quitaras el manto, si siendo Dios te
despojaste de tu gloria?

2. ¿Por qué admiramos que te hayas ceñido una toalla,
si te revestiste de hombre al tomar nuestra forma
de siervo?

1. ¿Por qué nos asusta que echaras agua en los sucios
pies de tus discípulos, si derramaste tu Sangre en
la tierra para limpiar la podredumbre de nuestros
pecados?

2. ¿Por qué nos extrañamos de que secaras con la
toalla ceñida los pies lavados, si con la carne de
que te revestiste confirmaste los pasos de los
predicadores del Evangelio?

1. Aunque al encarnarte no te despojaste de tu natu-
raleza divina, sino recibiste la humana que no
tenías.

2. Al ser crucificado fuiste despojado de tus vestidu-
ras y muerto, para expiar por nuestros pecados,
pero ya nos habías adelantado tus dones antes de
padecer, incluso para quien te había d entregar.

1. Tan grande es el valor de la humildad humana, que
tu divina grandeza nos la recomendó con su ejem-
plo. En nuestra soberbia caminaríamos a la ruina
eterna, si no nos hubieras socorrido tú, Dios hecho
hombre.

2. Por esa razón, en unión con toda la Iglesia, por el
amor que hoy nos has manifestado, te adoramos
reverentes y cantamos himnos a tu gloria.

Cantos:
Un mandamiento nuevo,
Jesucristo me dejó inquieto,
Si yo no tengo amor.

Jesús quiere que quien tiene un cargo, hace cabeza
a un grupo, dirige, debe ser el servidor de todos:
- El coordinador, por ser coordinador, debe ser el

primero en preocuparse de los de su grupo, sobre
todo los más insignificantes, y sacrificarse por
ellos.

- El jefe de familia debe ser servidor de su esposa y de
sus hijos, ayudándoles a sentirse felices y madurar.

- El hermano o la hermana mayor de la familia debe
servir y ayudar con alegría a sus hermanos y a sus
padres.

- El patrón debería ser el primero en servir a sus
empleados, clientes, súbditos y colaboradores.

- Quien tiene una tienda, un puesto, un estuche o un
negocio, es el primero que debe servir a quienes
tienen necesidad de una mercancía.

- La secretaria que presta servicio en una institución
lo debe hacer con gusto y sin medir en dinero su
trabajo.

- Quien sabe manejar, cantar, expresarse, debe poner
sus cualidades al servicio del grupo y de la comuni-
dad.

- El cristiano que no sirve como Jesús nos enseñó,
incluso hasta dar la vida por los demás, no es un
verdadero amigo de Jesús.

- Si queremos ser fieles a Jesús, debemos servir, bien
y con alegría.

ORACIÓN UNIVERSAL:

En esta tarde en que el Señor lavó los pies a los
discípulos para darnos ejemplo de amor, oremos a
Dios nuestro Padre por nuestro bien y el de todos los
hombres, diciendo:

DERRAMA, SEÑOR,
TU AMOR EN NUESTROS CORAZONES.

1. Para que la Iglesia imite en todo momento a su
Maestro, salvador del mundo y alimento para la
vida nueva, al prestar su servicio a los más pobres
entre los pobres. Oremos.

2. Para que celebremos la Eucaristía como expresión
de nuestras ansias de desgastarnos en el servicio de
los más necesitados, y no como un mero rito vacío
cumplido por obligación. Oremos.

3. Para que los agentes de pastoral sean los primeros
servidores auténticos en su comunidad, en virtud
de los compromisos asumidos en su Iniciación
Cristiana y en este Congreso Eucarístico parro-
quial. Oremos.
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4. Para que los que sufren por cualquier motivo
encuentren consuelo en el amor de Dios y en la
solidaridad cristiana concreta de sus hermanos.
Oremos.

5. Para que quienes viajan o vacacionan en estos días
lo hagan con prudencia, buscando la convivencia
familiar, y puedan reunirse nuevamente con sus
familiares y amigos en su hogar. Oremos.

6. Para que los niños, adolescentes y jóvenes, adultos
y ancianos de nuestra comunidad manifiesten su
unidad y solidaridad cristiana, en torno a Cristo,
único salvador del mundo y alimento para la vida
nueva. Oremos.
Padre del cielo, que redimiste a todos los hombres

y mujeres del mundo con el Misterio Pascual de tu
Hijo Jesucristo, único salvador del mundo y alimento
para la vida nueva; conserva en nosotros la obra de tu
misericordia, para que, venerando constantemente el
misterio de nuestra salvación, merezcamos conseguir
su fruto. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor.

MONICION A LA PROCESION
AL MONUMENTO

Cristo, permanente en el Sacramento de la Euca-
ristía, se nos está ofreciendo durante todo el año. Pero
hoy tiene particular sentido que lo recordemos.

De ordinario se guarda en el Sagrario para que esté
disponible en favor de los enfermos y moribundos. El
jueve santo, además, se reserva el Pan consagrado
para comulgar el viernes, puesto que en este día no
hay Misa.

Este jueves santo lo reservamos también para
recibir nuestra adoración final en este congreso
eucarístico parroquial, en los distintos Monumentos
que hemos preparado en su honor.

Nuestra comunidad cristiana dedicará su atención
contemplativa y adoradora a ese Cristo salvador del
mundo, que ha querido ser alimento para nosotros y
ha pensado darnos en este sacramento su Cuerpo y su
Sangre para que tengamos una vida nueva, brotada de
su Pascua.

Esta atención especial que damos a la presencia
real de Cristo en la Eucaristía es propia sólo de hoy
jueves, no del viernes, cuya centralidad es la Cruz.
Por eso, se vivirá en sobriedad a partir de la media
noche.

Vayamos, pues, a dar testimonio de nuestra fe
eucarística por nuestras calles, hasta llegar al Monu-
mento.

INDICACIONES PARA LA PROCESION CON
EL SANTISIMO
- Si se celebró una sola concelebración de la Cena del

Señor en un solo lugar, la procesión sale a las
diversas iglesias y capillas, donde se ha preparado
el monumento, para la adoración de los turnos. Por
esta ocasión del Congreso Eucarístico, se puede
llevar aun a los lugares donde no se vaya a celebrar
la Acción litúrgica de la Muerte del Señor.

- También, con ministros extraordinarios, podría
llevarse a otros lugares que sean centro de re-
flexión, caridad y comunidad, donde se haya levan-
tado un monumento para la adoración y se hayan
organizado el número de turnos necesario.

- El monumento será convenientemente adornado,
con sencillez pero con participación de todos, pro-
curando que el lugar invite a la oración y medita-
ción. Pueden tomarse los temas del Congreso
Eucarístico, o los signos del Gran Jubileo.

- La procesión es una forma de culto eucarístico,
expresan la fe y la piedad del pueblo de Dios, es un
testimonio público de que creemos en la presencia
real de Cristo en las especies eucarísticas, y un
signo de que somos un pueblo peregrino hacia la
ciudad definitiva.

- Supone organización: prever el trayecto, acomodar
las personas (filas, valla, varipalio, matracas, niños
de angelitos o almas en gracia, adornos de calles,
reverencia), avisar a las autoridades correspon-
dientes para que les presten los servicios públicos
necesarios (vialidad y tránsito, seguridad pública,
protección civil y primeros auxilios).Podrían ha-
cerse estaciones.

-  Que aparezca distinta de las callejoneadas, manifes-
taciones y plantones, por su orden y piedad. Suge-
rimos a continuación algunos elementos que po-
drían ayudar a la procesión, además de los cantos.

PRECES DE PERDON

Jesús sacramentado, te pedimos perdón de nues-
tras faltas y pecados, implorando de tu bondad tu
misericordia, diciendo: Señor, ten piedad de noso-
tros.
- Tú que eres manso y humilde de corazón.
- Tú que nos mandaste amarte y amar al prójimo.
- Tú que has instituido la Eucaristía.
- Tú que has querido permanecer entre nosotros.
- Tú que prometiste en Cafarnaúm el Pan de vida.
- Tú que multiplicaste los panes y los peces.
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- Tú que amas a tu Iglesia y te entregaste por ella.
- Tú que viniste a expiar nuestros pecados y salvar-

nos.
- Tú que eres el único salvador del mundo.
- Tú que eres alimento para la vida nueva.
- Tú que nos lavaste con tu sangre derramada en la

Cruz.
- Tú que siendo rico te hiciste pobre por nosotros.
- Tú que viniste a salvar a los pecadores.
- Tú que nos reconcilias con el Padre por tu muerte y

resurrección.
- Por nuestra rutina al participar de la Eucaristía.
- Por el desamor con que dejamos de visitarte.
- Por nuestro poco espíritu de adoración ante tu

presencia sacramental.
- Por nuestra indiferencia en escuchar tu Palabra.
- Por nuestras tardanzas en aceptar tus llamadas.
- Por nuestras tibiezas en vivir las exigencias de tu

Evangelio.
- Por nuestras cobardías cotidianas.
- Por nuestras envidias y odios.
- Por nuestros desalientos en el sacrificio.
.- Por nuestras violaciones de la justicia y de la paz.
- Por nuestras debilidades humanas.
- Por nuestra desidia en amar a nuestros hermanos.
- Por dar poco ejemplo en la vida cristiana.
- Por nuestras faltas de fe, esperanza y caridad.

CANTO.

PRECES DE ADORACION.

Señor Sacramentado, te adoramos con espíritu de
fe como verdaderos adoradores, y te decimos: Señor,
adoramos tu presencia eucarística.
- Tú instituiste la Eucaristía como memorial de tu

Muerte y Resurrección.
- Tú has querido permanecer con nosotros en el

sacramento de la Eucaristía.
- Tú nos mandaste celebrar la Eucaristía en memorial

tuyo.
- Tú diste de comer al pueblo en el desierto, multipli-

cando los panes y los peces.

- Tú prometiste en Cafarnaúm en Pan que nos alimen-
ta para la vida eterna.

- Tú te ofreciste en la Cruz para gloria del Padre y
salvación nuestra.

- Tú nos ofreces cada día la mesa de tu Palabra y de
tu sacramento.

- Tú nos diste en mandamiento de amarnos unos a
otros.

- Tú has querido permanecer con nosotros bajo las
especies de pan y de vino.

- Tú explicaste las Escrituras a los discípulos de
Emaús y te reconocieron al partir el pan.

- Tú confirmaste la fe de tus apóstoles con tus apari-
ciones de resucitado.

- Tú eres la Palabra que nos comunica tu Verdad.
- Tú eres la Luz que ilumina nuestros pasos.
- Tú eres la Vida que nos resucita de nuestra muerte.
- Tú eres el Pastor que da la vida por sus ovejas.
- Tú eres el Maestro que nos educa en el amor.
- Tú eres el Médico que cura nuestras enfermedades.
- Tú eres el redentor que nos redime de nuestras

esclavitudes.
- Tú eres el Salvador que perdona el pecado del

mundo.
- Tú eres el Pan bajado del cielo que nos alimenta para

una vida nueva.
- Tú eres el Agua viva que riega nuestra aridez.
- Tú eres el Señor muerto y resucitado que permane-

ces en el Sacramento.
- Tú eres el Mesías enviado como único salvador del

mundo.
- Tú eres la Buena Noticia para los pobres y libertad

para los cautivos.
- Haz que amemos lo que tú amas.
- Haz que amemos a tu Madre la Virgen María.
- Haz que amemos tus mandamientos.
- Haz que amemos a los hermanos más nexcesitados.
- Haz que amemos y defendamos la vida.
- Haz que amemos a los enfermos y ancianos.
- Haz que amemos a los marginados.
- Haz que amemos a los tristes y afligidos.
- Haz que amemos a los que el mundo desprecia.
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- Haz que amemos a nuestra Iglesia católica.
- Haz que amemos nuestra misión evangelizadora.
- Haz que amemos el sacrificio que salva.
- Haz que amemos tu voluntad y providencia.

CANTO.

PRECES DE ACCION DE GRACIAS.

Te damos gracias, jesús sacramentado, por el Mis-
terio de la Eucaristía y por tu presencia real enmedio de
nosotros, y te decimos: Te damos gracias, Señor.
- Por el misterio Pascual de tu Muerte y Resurrección.
- Por instituir la Eucaristía antes de tu Pasión y Muerte.
- Por quedarte sacramentalmente entre nosotros.
- Por invitarnos a celebrar tu Eucaristía, sacramento del

Sacrificio de la Cruz.
- Por darnos tu Cuerpo y tu Sangre como alimento.
- Porque nos concedes adorarte en este sacramento.
- Porque la Eucaristía se celebra en todo el mundo.
- Por tu presencia sacramental que nos estimula a

celebrar la misa y comulgar.
- Porque eres el Emmanuel, Dios con nosotros.
- Porque nos amas y quieres que nos amemos unos a

otros.
- Porque sacias a tu Iglesia con el Pan de Vida, alimento

para la vida nueva.
- porque nos enseñas a adorate en espíritu y en verdad.
- Porque actualizas tu Muerte y Resurrección en la

Eucaristía.
- Porque tu Cuerpo y tu Sangre son vida para nosotros.
- Porque con la Eucaristía nos dispones para el Banque-

te eterno.
- Porque tu presencia eucarística nos alienta para la fe,

esperanza y caridad.
- Porque tu Eucaristía es memorial de tu muerte y

resurrección.
- Porque nos alimentas con el Pan de tu Cuerpo.
- Porque sacias nuestra sed con tu Sangre.
- Porque nos das tu sangre para perdón de nuestros

pecados.

CANTO.

PRECES DE SUPLICA

Señor Sacramentado, elevamos a tí nuestra oración
para rogarte por las necesidades del mundo, y te deci-
mos: Enséñanos, Señor sacramentado.
- A servirte de todo corazón y así servir a nuestros

hermanos.
- A adorate y alabarte con sicero corazón.

- A escuchar tu Palabra y ponerla en práctica.
- A participar mejor en el misterio eucarístico.
- A compartir nuestra fe y testimoniarla con nuestra

vida.
- A ser evangelizados y evangelizadores en la socie-

dad de consumo.
- A descubrir tu presencia en nuestros hermanos.
- A ser caritativos y generosos.
- A tener un corazón manso y humilde.
- A servir en lugar de dominar.
- A descubrir los deseos y aspiraciones del prójimo.
- A ofrecer nuestra ayuda a quien la necesita.
- A aceptar por amor las contradicciones.
- A asumir lo desagradable.
- A servir con generosidad a los marginados.
- A realizar toda obra con espíritu de entrega.
- A compartir lo nuestro con los demás.
- A profundizar en el misterio eucarístico.
- A comprometernos en la misión de la Iglesia.
- A imitar a María en su docilidad a tu voluntad.
- A orar como tú al Padre.
- A perdonar a quien nos ofende.
- A comer el pan del cielo.
- A vivir el gozo de la resurrección.
- A vivir en paz y concordia con todos.
- A ser Iglesia santa.
- A crecer en fidelidad a la voluntad del Padre.
Ahora respondemos: Ayúdanos, Señor, con tu gracia.
- Danos tu espíritu.
- Revélanos al Padre.
- Explícanos tu Palabra.
- Llénanos de tu santidad.
- Sana nuestras enfermedades.
- Perdona nuestros pecados.
- Danos el pan de tu cuerpo.
- Repártenos tu pan eucarístico.
- Resucítanos de nuestras muertes.
- Prepáranos un lugar junto a tí.
- Reúnenos en la unidad.
- Santifícanos en la verdad.
- Elimina nuestras diferencias.
- Construye nuestra comunidad.
- Se nuestra delicia en la tierra y esperanza en la

eternidad.
- Vivifícanos y confórtanos.

CANTO.
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INDICACIONES:
- Se trata de pasar el tiempo, por grupos, en oración

comunitaria centrada en Cristo Eucaristía, después
de la Misa del Jueves Santo, hasta los Oficios del
Viernes, en el monumento al Santísimo, que este
«Año de la Eucaristía» debe ser más especial.

- Se necesita de una persona que haga el papel de guía;
una persona que dirija los cantos; una Biblia, y al
menos un lector preparado para proclamar los pasa-
jes bíblicos.

- Si todos tienen el guión de la Hora santa (hacer
hojitas para todos), pueden alternar a dos coros lo
señalado con números 1 y 2; si no, lo proclaman dos
lectores.

- Es importante dejar participación libre en ciertos
momentos, para comentarios y sobre todo para
oraciones espontáneas, por ejemplo, al final de
cada lectura, o en las preces finales.

- Las Lecturas están ennumeradas, porque pueden
leerse en una sola Hora santa, o pueden distribuirse
en varios momentos; por ejemplo, donde se acos-
tumbra la visita a los siete altares, puede utilizarse
una Lectura por visita.

- La adoración se realiza  con solemnidad hasta la
media noche; a partir de ese momento se hace con
sobriedad, pues ha comenzado el viernes santo: se
apagan las velas y se deja sólo la lámpara; se retira
de los Monumentos temporales para reservarse en
las iglesias.

- La Adoración Nocturna tiene su propio esquema de
Oficio del Santísimo Sacramento para la vigilia de
esta noche.

Canto:
Dios está aquí.

Guía: Esta tarde nos hemos reunido junto al altar
del Señor para celebrar la Eucaristía, haciendo me-
moria de modo especial de la última Cena en la cual
“El Señor Jesús, en la noche en que iba a ser entrega-
do, habiendo amado hasta el colmo a los suyos que
estaban en el mundo”, ofreció a Dios Padre su Cuerpo
y su Sangre bajo las especies de pan y de vino y los
entregó a sus apóstoles como alimento de vida eterna.

Ahora nos reunimos, en actitud de oración, ante este
monumento donde hemos depositado el Sacramento
admirable de la Eucaristía, por el cual Cristo ha
querido permanecer realmente presente entre noso-
tros. Que en esta noche de jueves santo (mañana del
viernes santo) del año del Gran Jubileo, en el congre-
so eucarístico parroquial, comprendamos más el don
que el Señor nos ha hecho de su Cuerpo y de su
Sangre, para que siempre que participemos del ban-
quete pascual, seamos más conscientes de la gracia
que ahí se nos da. Proclamemos así que Cristo es el
único salvador del mundo y el alimento para la vida
nueva brotada de su Pascua.

Canto:
Altísimo Señor.

Guía: Señor Jesús, esta noche (día) santa estamos
contigo, hecho sacramento de amor, para escuchar
tus palabras y experimentar tu intimidad, como los
apóstoles en el cenáculo.
1. Tú nos diste tu Cuerpo destrozado y tu Sangre

derramada como comida y bebida de salvación de
todos.

2. Y nos diste el mandamiento nuevo del amor, para
que permaneciendo unidos a tí, demos abundante
fruto con nuestras buenas obras.

1. Haz que hagamos memoria de tus palabras, con
espíritu dócil y obediente.

2. Que veneremos tu presencia sacramental enmedio
de nosotros, y nos comprometamos a una vida
cristiana nueva.

1. Te confesamos como salvador único del mundo, y
como alimento de una vida nueva.

2. Una vida más santa, más conforme al Evangelio,
más testimoniada por nuestra fe y caridad.

1. Para que un día alcancemos la plenitud de la vida
junto a tí.

2. Y podamos contemplar tu rostro sin velo alguno.
Guía: Tú que vives y reinas por los siglos de los

siglos.

Canto:
Quédate con nosotros
la tarde esta cayendo

Hora Santa
(Jueves y viernes santo en el monumento)
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Guía: En esta hora de silencio y paz, queremos
acompañarte, porque la mesa está preparada, caliente
el pan y servido el vino.
1. Queremos estar contigo, hecho misterio y sacra-

mento.
2. Queremos recordar y meditar tus palabras de

despedida en la Cena.
1. Queremos escuchar atentamente tus palabras.
2. Queremos recibir tus confidencias y corresponder-

las.
1. Queremos saciarnos de tu Espíritu y de tu Cuerpo

y Sangre.
2. No queremos abandonarte cuando todos huyan.
1. Queremos darte gracias por el Sacramento de la

Eucaristía.
2. Queremos darte gracias por el don del Sacerdocio

ministerial.
1. Queremos darte gracias por el mandamiento del

amor.
2. Queremos partir y compartir cada día tu Cuerpo.
1. Queremos descubrir el amor que te ha impulsado a

quedarte sacramentalmente con nosotros.
2. Queremos permanecer contigo también en las

pruebas.
1. Conmemoramos tu presencia sacramental enmedio

de nosotros.
2. Renovamos nuestro espíritu eucarístico y nos

comprometemos a vivirlo con mayor exigencia.
1. Enséñanos tu doctrina del amor y del servicio.
2. Fórjanos en la fragua de tu Evangelio.
1. Ilumínanos, como al ciego del camino, para andar

por tus sendas evangélicas.
2. Haznos sentir sed de agua viva como a la samaritana.
1. Haznos instrumentos de tu paz, para crear un

mundo justo y solidario.
2. Queremos ser de los que no dudan, no se desalien-

tan, no conocen posturas ambiguas.
Todos: Queremos darlo todo por tí.

Canto:
Un mandamiento nuevo nos da el Señor.

Guía: Señor, celebramos esta tarde (mañana) tu
presencia entre nosotros, recordando la Institución
de la Eucaristía y del Sacerdocio, y tú nos has recor-
dado una vez más el mandamiento del amor.
1. Queremos prolongar en meditación lo que hemos

celebrado en la Eucaristía.
2. Renovaremos ante tí, Señor sacramentado, el me-

morial de tu misterio de amor.

1. Escucharemos tus palabras pronunciadas en la
intimidad del cenáculo junto a tus discípulos.

2. Las recogeremos como tu testamento de amor
hacia nosotros.

1. Esta noche (mañana) se respira silencio contem-
plativo, misterio y amor, de Emmanuel, Dios con
nosotros.

2. Te dedicamos este tiempo para estar contigo, como
discípulos, para dar gracias al Padre por el miste-
rio de tu Pascua.

Canto:
Te damos gracias, Señor, de todo corazón.

Guía: Ahora, Aquel a quien estamos adorando,
realmente presente en el sacramento de la Eucaristía,
será quien hablará, y a Quien nosotros escucharemos,
gracias a las palabras con las que, en el Evangelio de
San Juan, se despide de los suyos después de la última
Cena.

1) Lectura: Juan 14,1-12.
Salmo 22: Respondemos cantando:
El Señor es mi Pastor, nada me puede faltar.

El Señor es mi pastor, nada me falta:
en verdes praderas me hace recostar,
me conduce hacia fuentes tranquilas
y repara mis fuerzas.

Me guía por el sendero justo por el amor de su nombre.
Aunque camine por cañadas oscuras
nada temo, porque tú vas conmigo:
tu vara y tu cayado me sosiegan.

Preparas una mesa ante mí enfrente de mis enemigos;
me unges la cabeza con perfume, y mi copa rebosa.

Tu bondad y misericordia me acompañan
todos los días de mi vida
y habitaré en la casa del Señor por años sin término.

Comentarios libres.

Guía: Señor Jesús, pastor de tu Iglesia, que nos
preparas la mesa y te nos das como alimento: guíanos
por los caminos de tu justicia, para que, arrancados de
las tinieblas y sin temor mal alguno, podamos gozar
para siempre del descanso de tu Padre. Tú que vives
y reinas por los siglos de los  siglos.

Canto: Bendito, bendito.

2) Lectura: Juan 13,31-35.
Salmo 39: Respondemos: Nadie tiene mayor amor

que el que da la vida por sus amigos.
Yo esperaba con ansia al Señor;
El se inclinó y escuchó mi grito;
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me puso en la boca un cántico nuevo,
un himno a nuestro Dios.

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,
pero en cambio abriste mi oído y me diste un cuerpo;

no pides sacrificio expiatorio,
entonces yo digo: Aquí estoy.

Como está escrito en el Libro:
Vengo para hacer tu voluntad.

Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas.

He proclamado tu salvación
ante la gran asamblea;

no he cerrado los labios, Señor, tú lo sabes.

Comentarios.

Oración: Señor Jesús, que te hiciste obediente
hasta la muerte y muerte de Cruz, y por eso fuiste
ensalzado recibiendo el nombre que está sobre todo
nombre: enséñanos a cumplir siempre la voluntad del
Padre y concede a tus hermanos, santificados de una
vez para siempre con la oblación de tu Cuerpo, que
esperen, desde el destierro de este mundo, las mara-
villas de tu amor. Tú que vives y reinas por los siglos
de los siglos.

Canto:
Bendito, bendito.

3) Lectura: Juan 14,23-29.
Salmo 115: Respondemos:

Si alguno me ama guardará mi palabra
y vendremos a El y moraremos en El.

¿Cómo le pagaré al Señor
todo el bien que te ha hecho?

Levantaré el cáliz de la salvación
e invocaré el Nombre del Señor.

Preciosa es a los ojos del Señor
la muerte de sus fieles.

Señor, yo soy tu siervo, hijo de tu esclava;
rompiste mis cadenas.

Te ofreceré el sacrificio de alabanza
e invocaré el nombre del Señor.
Cumpliré mis promesas al Señor

delante de su pueblo.

Comentarios.
Oración: Señor Jesucristo, mira a tu pueblo reuni-

do en torno a la Eucaristía. Que al gustar de la Carne
del Cordero y del Cáliz de la Salvación en el banquete
del Sacrificio de la nueva Alianza, pregustemos la
Pascua eterna de la Jerusalén del cielo. Tú que vives
y reinas por los siglos de los siglos.

Canto:
Bendito, bendito.

4) Lectura: Juan 15,1-8.
Salmo 147: Respondemos:
Quien permanece en mí da fruto abundante.

Glorifica al Señor, Jerusalén,
alaba a tu Dios, Sión,

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas
y ha bendecido a tus hijos dentro de tí.

El puso paz en tus fronteras,
y te sacia con la flor del trigo.
Manda a la tierra su palabra
y su mensaje corre veloz.

Anuncia su palabra a Jacob,
sus mandamientos y decretos a Israel.

No ha obrado así con ningún otro pueblo,
ni ha manifestado a otros sus preceptos.

Comentarios libres.
Oración: Señor Jesucristo, vis verdadera de la que

nosotros somos sarmientos, aviva en nosotros el
deseo de tí, fuente inagotable de todo bien, y así,
sostenidos por tu Cuerpo y por tu Sangre, peregrine-
mos por la vida, hasta entrar al gozo de tus santos
entre los invitados a la mesa de tu reino. Tú que vives
y reinas por los siglos de los siglos.

Canto:
Bendito, bendito.

5) Lectura: Juan 17,11-26.
Salmo 33: Respondemos todos: Los que come-

mos de un mismo Pan, formamos un mismo Cuerpo.
Bendigo al Señor en todo momento,

su alabanza está siempre en mi boca;
mi alma se gloría en el Señor,

que los humildes lo escuchen y se alegren.

Proclamen conmigo la grandeza del Señor,
ensalcemos juntos su nombre.

Yo consulté al Señor y me respondió,
me libró de todas mis ansias.

Contemplen su rostro y quedarán radiantes,
y no esquivarán con vergüenza la mirada.
Si el afligido invoca al Señor, El lo escucha

y lo libra de sus angustias.

El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles
 y los protege.

Saboreemos lo bueno que es el Señor,
dichoso el que se acoge a El.

Comentarios libres.
Oración: Señor Jesús, tú eres el salvador de los

humildes y la felicidad de quienes en tí confían, el
alimento de los hambrientos y la vida de tus fieles:
escucha la alabanza agradecida de tu Iglesia, haz
resplandecer en su rostro el gozo de tu presencia, que
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por el signo de su unidad el mundo crea, y así,
gustando en este mundo tu amor y bondad, seamos
plenamente saciados el día de la felicidad eterna. Tú
que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Canto:
Bendito, bendito.

Guía: Hemos escuchado las palabras de Jesús en
el cenáculo en esta noche de misterio de amor y de
entrega. Por eso, le damos gracias por la Eucaristía y
por este rato de oración en su presencia, y supli-
quémosle que derrame su gracia en favor de la Iglesia
y de la humanidad entera.
1. Señor Jesús, tus palabras en el cenáculo nos han

conmovido.
2. Gracias por la institución de la Eucaristía.
1. Gracias por tu misterio pascual que nos redime y

salva.
2. Gracias por el mandamiento nuevo del amor.
1. Gracias por ser el Emmanuel: Dios con nosotros.
2. Gracias por esta hora de oración en tu presencia.
1. Gracias por la gracia de tus dones.
2. Gracias por escucharnos y renovar nuestros senti-

mientos.
1. Queremos acompañarte hasta tu cruz, y elevar

nuestros corazones a tí.
2. Para contemplarte elevado sobre la tierra con los

brazos abrazando al mundo entero.
1. Queremos estar junto a tu sepulcro en silencio y

oración.
2. Queremos gozarnos con tu triunfo sobre la muerte

y sentirnos libres de la esclavitud del pecado.
1. Te pedimos ser adoradores en espíritu y en verdad.
2. Te pedimos estrechar la comunión contigo y con

los hermanos.
1. Te pedimos servirte sirviendo a los necesitados y

marginados.
2. Te pedimos ser portadores de paz y de justicia.
1. Te pedimos ser constructores de un mundo solida-

rio.
2. Te pedimos un corazón quebrantado y humillado.
1. Te pedimos la gracia de vivir tu Pascua con sagrada

devoción.
2. Que se conviertan los que no creen en tu Pascua o

son indiferentes a tu amor.

Canto:
En los cielos y en la tierra.

Guía: Adoremos a Cristo, único Salvador del
mundo, alimento para la vida nueva, que en la última

Cena, la noche misma en que iba a ser entregado,
confió a su Iglesia la celebración perenne del memo-
rial de su Muerte y Resurrección. Y digamos:

Santifica, Señor, al pueblo
que redimiste con tu Sangre.

- Cristo, Hijo de Dios vivo, que mandaste celebrar la
Cena Eucarística en memorial tuyo: enriquece a tu
Iglesia con la constante celebración de tus miste-
rios.

- Cristo, sacerdote único del Altísimo, que encomen-
daste a tus sacerdotes ofrecer tu sacramento: haz
que su vida sea fiel reflejo de lo que celebran
sacramentalmente.

- Cristo, maná del cielo, que haces que formemos un
solo cuerpo todos los que comemos del mismo pan:
refuerza la paz y la armonía de todos los que
creemos en tí.

- Cristo, médico celestial, que por medio de tu pan nos
das un remedio de inmortalidad y una prenda de
resurrección: devuelve la salud a los enfermos y la
esperanza viva a los pecadores.

- Cristo, rey venidero, que mandaste celebrar tus
misterios para proclamar tu muerte hasta que vuel-
vas: haz que participen de tu resurrección todos los
que han muerto en tí.

Pueden añadir intenciones.

Guía: Unidos como hermanos, recitemos la ora-
ción que Cristo nos enseñó: Padre nuestro...

Guía: Señor Jesús, nuestro encuentro de oración
contigo no termina aquí; se prolonga en nuestro
compromiso en la vida; ayúdanos con tu gracia a serte
fieles aquí en la tierra y poder contemplar tu rostro en
el cielo. Que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Canto:
Cantemos al amor de los amores.

CANTOS OPCIONALES:
1. Tu eres, Señor el pan de vida
2. Qué bueno es el pan que tú nos das
3. Un niño se te acercó
4. Tú nos invitas
5. Bendecid al Señor
6. Yo soy el Pan de vida
7. Yo lo resucitaré
8. Señor, a quién iremos
9. Es mi Cuerpo
10. Ha venido el Señor
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A los párrocos y a los encargados de comunidad
Reciban todos un saludo fraternal que quiero sea porta-

dor de la Paz de la Navidad y de mis mejores augurios para
el Año Jubilar que ya muy pronto se habrá de iniciar.

En el Consejo Presbiteral se ha venido estudiando la
creación de nuevas parroquias y la reestructuración de
límites en las ya existentes, lo que facilitará una mejor
atención pastoral a los fieles.

En la reunión de dicho Consejo, en el mes de Junio, se
llegó a los siguientes criterios a este respecto:
- Atender con mayor eficacia al bien espiritual de los fieles.
- En cuanto al número de habitantes, que no haya parro-

quias que se excedan en número de habitantes, a 20,000
ni su número sea inferior a los 5,000, a no ser que
circunstancias de homogeneidad sugieran un número
distinto.

- Que, a ser posible, las nuevas parroquias se basten a sí
mismas en lo elemental.

- Cuando una comunidad no cuente con los suficientes
elementos para ser parroquia, podría, como paso inter-
medio, ser nombrada «cuasiparroquia».

Para la concretización de estos criterios, se propusieron
los siguientes pasos:
1.- Que todos los párrocos y encargados de comunidad,

elaboren un mapa de su jurisdiscción (cabecera parro-
quial y comunidades campesinas, con sus vías de
comunicación).

2.- Al proponer la erección de una nueva parroquia,
especifíquese el número de habitantes, sacerdotes,

comunidades religiosas, agentes de pastoral, escuelas,
centros de salud, agua potable, teléfono, registro civil,
panteón y otros servicios.

3.- En cuanto a la reestructuración de la parroquia, sugerir
posibles cambios de límites o de comunidades campe-
sinas, tratando de respetar los límites naturales: carre-
teras, ríos, calles, etc., y evitando, a ser posible, las
líneas imaginarias.

4.- Estos datos los harán llegar los párrocos y encargados
de comunidad al decanato, para un estudio más com-
pleto, en el decanato.

5.- El decanato, por medio del representante decanal, hará
llegar al Consejo Presbiteral el resultado de dicho
estudio.

6.- La comisión nombrada a este respecto por el Consejo
Presbiteral: Sr. Cango. Clemente Castañeda Rivera,
Sr. Cura Felipe Salazar Villagrana y Sr. Cura Miguel
Magaña López, hará el estudio de estas propuestas;
podrá pedir mayor clarificación de algunos puntos o
podrá visitar físicamente los lugares. Terminado el
estudio, lo presentará al Consejo Presbiteral.

Pido al Espíritu Santo que la presente Circular avive
aún más las inquietudes pastorales de todos y, por ello,
nuestra Familia Diocesana se vea favorecida con nuevos y
mayores beneficios de promoción humana y salvación.

San Juan de los Lagos, Jal., 11 de Diciembre de 1999.

Obispo de San Juan de los Lagos.

Carta Circular
ASUNTO: SE DAN ALGUNAS NORMAS PARA UN MEJOR EJERCICIO

DE LA PASTORAL, EN LA DIÓCESIS.

CIRCULAR NO. 15

Reunión del Consejo
Diocesano de Pastoral

Casa de Pastoral Juan Pablo II
13-15 de enero del 2000
San Juan de los Lagos, Jal.
Jueves 13.
Desde las 2:00 p.m. empezamos a llegar y, después de

comer, dió comienzo el trabajo a las 4:30 p.m. Chuyita
Hernández dio a todos un saludo de bienvenida y explicó
que la placa conmemorativa con el nombre de cada uno de
los miembros del Consejo Diocesano era un signo de
reconocimiento a la entrega y servicio que cada quien
ofrecía.

Inmediatamente dimos paso a la oración del perdón y la
reconciliación, misma que fue hecha de modo pausado y
breve.

Miembros nuevos de este Consejo son: El Sr. Cura Juan
de Dios Montaño Díaz, Decano de Lagos de Moreno,
Alfredo Gómez, nuevo coordinador de Pastoral Juvenil y
P. Miguel Domínguez de EDPIP.

A las 4:45 p.m. el Sr. Obispo dirigió sus palabras:
Buenas tardes a todos. Mis palabras son de saludo por

este año 2000 que estamos iniciando y deseando que el
Jubileo, lo sea, de abundantes gracias para nosotros y que
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nosotros mismos seamos como un jubileo para todas las
personas. Recuerdo que el año pasado, por estas fechas
estábamos a la expectativa por la visita del Papa, y siento
que cada que ha venido el Papa ha sido como un Jubileo
mexicano; un tiempo especial de gracias, difícil de evaluar
porque muchos logros se constatan y otros no, porque hay
cosas que quedan ocultas en el corazón de mucha gente y
que son provocadas por la presencia muy especial de un
hombre de Dios, como es el Papa. Creo que el jubileo de
este año será ocasión de que podamos constatar la obra de
Dios en datos que podremos cuantificar y evaluar. Pero sin
duda ésta va a ser oculta y nosotros seremos el instrumento
o podemos ser como un pequeño jubileo por nuestras
acciones y por nuestro trato.

Quiero reconocer en este Consejo Diocesano a perso-
nas muy cualificadas para provocar esa obra de Dios en los
demás. Pienso que por la coordinación de toda la acción
pastoral en comunión con el Obispo, de veras son gente a
través de los cuales los frutos del año jubilar se van a
experimentar o se han venido experimentando individual y
comunitariamente.

Quiero decir una palabra de felicitación a la Comisión
Diocesana para el Gran Jubileo, porque lo que hasta ahora
han hecho: actividades, subsidios e instrumentos, han
provocado su fruto que hemos venido constatando.

Quiero felicitar sobre todo por la apertura del Jubileo,
que fue muy digna, muy prometedora y por la coordinación
de la acción litúrgica. Creo que, escuchando los comenta-
rios de las personas que participaron y aún de sacerdotes,
a todos nos dejó un sabor de paz, de gozo; nos renovó en el
impulso misionero y en el deseo de hacer de este jubileo, en
cuanto a nosotros toca, un tiempo de abundantes gracias.

Felicitamos por el esmero y el decoro con que se vivió
y se coordinó la acción litúrgica, que fue lo central. Por la
perfecta secuencia lograda en el día de la apertura y en los
distintos momentos. Al P. Pascual, por el diseño de la Cruz
atrial que va a quedar ahí en recuerdo para el siguiente
siglo, por lo menos; y lo bien realizado del pórtico central
que nos da ese signo de la Puerta, para este año.

Felicitamos al Seminario por la excelente interpreta-
ción de la Schola Cantorum, ese día.

Quiero reconocer como parte de este jubileo lo que
realizó el Equipo de Misiones con su nueva edición sobre
los nacimientos: algo muy "Ad hoc" para este año. Presen-
tar esto que es una tradición del mundo católico, pero
ofrecido desde nuestro equipo de Misiones en una edición
muy bien cuidada.

Pasando a otra cosa, veo que en el programa está el
tratar sobre los relevos en algunos cargos, en los que el
titular lleva más de seis años. Gracias por la colaboración
que hubo en los decanatos al ofrecer nombres de personas
que pueden suceder a los que actualmente coordinan algu-
nas responsabilidad de éstas.

Y quiero señalar algo que ya sabemos, pero sí debemos
tenerlo claro: la dinámica que aquí se lleve o la votación
que aquí se haga, va a ser siempre indicativa, no va a ser

decisiva; sí me reservo yo la facultad de nombrar en un
segundo momento al que sería sucesor de determinada
persona en un cargo.

Y sí me permito, para hacerlo con toda apertura y
claridad también, a los propuestos como vicarios de pasto-
ral, añadir uno más a la terna que será presentada, es decir,
el José María de la Torre, para conocer un poquito el
parecer del Consejo Diocesano de Pastoral.

A propósito de los santuarios jubilares que hay este año,
y que son lugares privilegiados para ganar la indulgencia:
Yo he estado en todos en el momento de la apertura, como
eco de la apertura diocesana, y la verdad, también felicida-
des, porque sin duda, el esfuerzo de catequesis de estos
años en torno a la temática jubilar, ha dado su respuesta en
nuestro pueblo, que ha entendido que es un año especial de
gracia, ha entendido la importancia de hacer algo por
obtener gracias especiales con la indulgencia y se han
volcado en cada uno de estos santuarios.

Hoy vengo de Tototlán y la respuesta fue extraordina-
ria, así mismo, el domingo en Arandas, que parece que ha
sido el lugar donde ha acudido más gente: unas cinco mil
personas, a plenas 12 del día, con el rayo del sol encima,
pero con una gran devoción. Y otro tanto podemos decir de
Lagos de Moreno, donde una gran multitud acudió con
mucho orden y rebasó nuestra expectativa porque las
hostias no han ajustado a la hora de la comunión. Eso
significa que va de veras a ganar la indulgencia y van
preparados para eso, como que ha han sido comunidades
muy preparadas las que han acudido a cada apertura.

Y, es muy importante, en lo que a cada comisión toca,
que colaboremos para que este evento central que va a ser
el Congreso Eucarístico Diocesano, de verdad sea opor-
tunidad de profundizar en este Sacramento, en la oración,
en la reflexión y de no medirnos en hacer en cada parroquia
y luego en el Congreso Diocesano, algo muy solemne, muy
festivo, en torno a la Eucaristía. Yo en algunos decanatos,
donde se ha abierto el santuario jubilar por este año, he
felicitado de corazón a los adoradores nocturnos y a las
asociaciones que se dedican a fomentar la devoción a la
Eucaristía, porque me parece que esta gente tan constante
en esta devoción, con su oración y su ejemplo, nos ayudan
a ubicarnos en este hermoso y central Misterio.

Con mi felicitación, como que no tengo palabras en
todo este jubileo, más que de júbilo y de gozo, por toda lo
que he visto.

Quiera Dios que este comienzo del Jubileo, tan prome-
tedor, sea una oportunidad de renovación espiritual muy
profunda, que sí va a ser y sí lo es; porque no creo que todas
esas expresiones tan festivas, sean puramente superficia-
les. Que sigan siendo expresión de una profunda conver-
sión y de una íntima compañía y amistad con El Señor.
¡Gracias!

4:50 p.m. Procedimos a recordar aspectos de la prepa-
ración al Jubileo, mediante la lectura de las reseñas de las
reuniones del CDP en agosto, octubre y la reunión expre-
samente convocada para ultimar detalles sobre la celebra-
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ción de apertura y desarrollo del Jubileo el 30 de noviem-
bre. Esto nos llevó aproximadamente 15 minutos.

El P. José María de la Torre entregó a todos una copia
con el vaciado de la evaluación de la reunión llevada a cabo
en octubre y pidió dar a todo una leída personal; enseguida,
en foro abierto, se destacaron las siguientes aportaciones:

a) De lo que nos felicitamos:
+ Buena distribución del tiempo
+ Hubo abundante y buen material para el jubileo, así

como la motivación y concientización.
+ La presencia del Sr. Obispo que clarifica y define

ciertos puntos que podrían quedar ambiguos.
+ Se cumplieron los objetivos y metas de la reunión.
+ Destaca la buena disposición de todos para trabajar.
b) Lo que podemos mejorar:
- A veces parece que algunos no se sienten contentos en

la reunión.
- A veces se pierden detalles humanos y de educación.
- Algunos no están a tiempo completo en la reunión.
- Podemos mejorar la puntualidad y participación en la

lectio divina.
c) Lo que vamos a corregir:
- Dar más calidad en nuestras aportaciones.
- Mejorar la ambientación.
- Asistir todos a la lectio divina.
- No presionar a los laicos para que participen.
5:30 p.m. El P. José María presentó la agenda para la

reunión. Dicha agenda fue distribuida en paquetes, según
el contenido:

I. Taller sobre el jubileo
Información sobre el jubileo
Evaluación sobre los festejos jubilares.
Sobre el jubileo en mirada prospectiva.
II. Congreso Eucarístico
Asamblea Parroquial de Pastoral (I).
III.- Asamblea Parroquial de Pastoral (II).
Informes pastorales.
Asuntos varios.
Una vez contemplado el panorama de la reunión, pro-

cedimos a formar equipos para el trabajo y la lectio divina.
Y fue el mismo padre José María quien presentaría el

tema "Evaluación del trabajo en grupos de discusión" y
terminó explicando una ficha que ayuda a medir la partici-
pación personal de acuerdo con el rol de Bales. Este
momento fue muy ilustrativo y motivante para ponerle
calidad a nuestra participación en el grupo de trabajo,
porque cada rol es muy valioso y ninguno es despreciable.

A las 6:00 p.m. hubo un tiempo libre y a las 6:30
desarrollamos un trabajo paralelo: Por un lado se reunió el
Equipo Diocesano para considerar los relevos (asunto que
ya viene tratándose desde agosto y al cual se le viene dando
ya seguimiento. Además se hizo ya la consulta a los
diferentes Consejos Decanales de Pastoral, tal como lo

dispuso el Sr. Obispo. Así que el vaciado de tal consulta se
procesaría en esta reunión para elaborar ternas de candida-
tos, las cuales se pondrían a consideración y votación del
Consejo Diocesano; y de ahí el Sr. Obispo tomaría pautas
para dar los nombramientos).

Mientras en el Equipo se trataba el asunto antes mencio-
nado, los demás miembros del Consejo, coordinados por la
Hna. Vicky, estudiaban un tema sobre la asertividad.

A las 7:15 p.m. nos dimos cita en la capilla para la Hora
Santa y a las 8:00, la cena.

Viernes 14:
Iniciamos actividades a las 7:15 de la mañana con 75

minutos de lectio divina y pasamos después a desayunar
para proseguir el trabajo en el auditorio a las 9:30 a.m.

Hicimos la oración del Papa Juan Pablo II, para la
celebración del Gran Jubileo.

El P. José María recordó que durante la mañana nos
dedicaríamos al tema del Gran Jubileo y durante la tarde, a
la preparación de la III Asamblea Parroquial de Pastoral.
Pidió abiertamente experiencias gratas del día anterior.

A las 9:50 de la mañana el P. J. Guadalupe nos explicó
una dinámica para recoger la riqueza de nuestras experien-
cias en la celebración del Gran Jubileo. Se trata, dijo, de un
ejercicio analítico que permite medir las fuerzas internas de
una institución, sabiendo que las fuerzas y debilidades son
parte de nuestra constitución. Indicó que las fuerzas son
señales de esperanza y las debilidades son signos de
desaliento; y que en todo hay oportunidades.

Lo primero que había que preguntarnos era si las
acciones que hemos realizado han sido vistas como opor-
tunidades para la Iglesia.

Cada equipo reflexionaría sobre cuál ha sido su expe-
riencia en las formas de celebrar este Jubileo viendo
oportunidades, fuerzas, amenazas y debilidades. Pero an-
tes hubo treinta minutos para un trabajo de tipo personal.
Una vez transcurridos éstos, pasamos al trabajo en equipos
para complementar y corregir.

A las 11:00 nos dimos un tiempo libre y continuamos
después de media hora.

Aquí hubo dos aspectos claros:
Los preparativos y las celebraciones jubilares. Se trató

de poner en común la experiencia de los decanatos y
santuarios de gracia. Coordinó el P. Santiago López.

Destacamos lo siguiente:
Tanto en Catedral como en los santuarios designados,

la apertura y celebraciones han sido acontecimientos muy
concurridos y también, en cuanto a la organización, las
cosas han salido bien porque han trabajado muchas perso-
nas de modo coordinado y responsable.

El Sr. Obispo dijo que enviará una circular comunican-
do las formas para ganar la indulgencia y algunas extensio-
nes en cuanto a lugares: cada templo parroquial en las
fiestas patronales y cada templo donde hay un sacerdote en
el día de la fiesta patronal. Recordó que los enfermos de por
sí la ganan.
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El P. Gregorio Martínez coordinó el siguiente momento:
En cuanto a los avances y pendientes, destacan los

siguientes:
Familia y Campesinos aún no tienen fecha para su

jubileo.
Está a la puerta el taller de actualización para todos los

sacerdotes y será sobre la comunicación.
El P. José María recordó que cada santuario deberá

tener su propio calendario y habrá de propiciar peregrina-
ciones. Que es necesario reforzar la catequesis, hacer
hincapié en el misterio de la Comunión de los Santos y no
abaratar la indulgencia.

Que el año jubilar se celebre con fervor. Poco nos
hemos esforzado en la dimensión social ( sobre todo en lo
que se refiere a deudas e intereses) Por otro lado, es
conveniente recordar que este es un año de elecciones, lo
cual no deberá provocar divisiones entre católicos.

Es conveniente aprovechar los subsidios del CELAM
para reflexionar en grupos.

A las 2:00 p.m. pasamos a la comida.
A las 4:30 p.m. volvimos sobre las celebraciones jubi-

lares y en equipos se realizó un vaciado sobre motivos de
esperanza, desaliento en estas celebraciones. También
algo sobre los factores externos e internos que favorecen o
entorpecen nuestras celebraciones.

Esto se presentó en plenario a las 5:15 p.m.
Y cinco minutos después, el P. Francisco Escobar nos

compartía los avances del Congreso Eucarístico.
Para reafirmar cuanto ya es conocido, recordó las fases

del Congreso:
17-20 de abril, estación parroquial. (Semana Santa)
5-7 de mayo, estación nacional.
Estación diocesana en junio. (alrededor del Corpus)
15-25 de junio, estación internacional. (Roma)
y destacó una triple finalidad:
Profundizar la reflexión teológica.
Animar la vida litúrgica.
Establecer compromisos de caridad.
En cuanto a estos tres núcleos y a materiales que

podrían ser de provecho, el P. Francisco pidió al Consejo
sus aportaciones respecto a temas o aspectos que se podrían
tratar. Y le fueron dadas muchas sugerencias, mismas que
se dejarán ver en cuanto el Congreso se vaya realizando.

Informó que hay gran avance en las comisiones para
dicho Congreso. Hubo una sugerencia de que se realice en
Los Albergues.

Y el P. José María de la Torre externó la inquietud sobre
la administración para los gastos económicos que este
evento supone. Se perfiló la sugerencia de que los equipos
decanales y diocesanos aporten algo, así como algunos
organismos diocesanos como Mutual San Rafael.

A las 6:30 p.m. El P. Juan Navarro dio comienzo a la
presentación del proyecto de la III Asamblea Parroquial de
Pastoral 2000.

Se trató de pronunciarnos por el tema, elaborar el
objetivo y el lema.

Tema: Parroquia comunidad Eucarística.
Soporte bíblico: "Llamó a los que El quiso".
Soporte eclesiológico: "Iglesia Misterio, comunión y

Misión".
Soporte Pneumatológico: "Vocación a la santidad.

Vocación a la fraternidad. Vocación al servicio".
Objetivo: Animar la vida de nuestra parroquia, me-

diante un encuentro vivo con Jesucristo Eucaristía para
dinamizar la pastoral de la comunidad en un proceso de
conversión, comunión y solidaridad.

Subtemas.
1.- La Eucaristía, centro de la vida parroquial.
a.- Eucaristía fuente y culmen de la vida de la Iglesia.

(Anuncio)
b.- Comunión y misión de la Eucaristía parroquial

(Vocaciones específicas).
2.- La parroquia, comunidad viva de fraternidad

cristiana.
a.- Necesidad de comunidades vivas.
b.- La tarea de la fraternidad.
3.- La parroquia, comunidad corresponsable y

participativa.
a.- Todos somos corresponsables.
b.- Formación y capacitación de laicos.
c.- Cauces de corresponsabilidad (caridad, alejados,

evangelización, tareas fundamentales).
El sábado 15
Después del desayuno conocimos el vaciado del infor-

me sobre las celebraciones jubilares.
Motivos de esperanza:
Fuerzas:
Buena organización, aprecio de la indulgencia, buena y

entusiasta respuesta de las personas en las comunidades,
alegría por celebrar el jubileo, deseos de conversión, es-
fuerzo por hacer programación en los santuarios, la presen-
cia del señor Obispo.

Oportunidades:
Colaboración de instituciones (empresas, escuelas,

autoridades civiles).
Gran espacio para evangelizar (la cultura, la política),

tiempo de conversión.
Motivos de desaliento:
Debilidades:
Tomar la indulgencia como algo mágico, o abarata-

miento de la misma, poca proyección y conciencia social,
descuidar la auténtica conversión por atender lo devocional.

Amenazas:
Hay elementos que pueden ser distractores si no se

analizan bien, como es el caso de las elecciones políticas,
comercialización y materialismo.

Que pueda ser una celebración de tinte social-materia-
lista, divisiones y consumismo.
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Dimos paso a la afinación de propuestas que cada una de las
comisiones para la III Asamblea Parroquial de Pastoral contempla
y pide que se tengan en cuenta.

LAS COMISIONES DIOCESANAS PARA LA
III ASAMBLEA PARROQUIAL DE PASTORAL.

Ver: Sr. Cura José Luis Aceves
Pensar: Sr. Cura Raúl Gómez.
Actuar: Sr. Cura Jesús Melano.
Celebrar: Sr. Cura Miguel Franco.
Coordinar: Sr. Cura Felipe Salazar.
Evaluar: P. Luis Carlos García Rea.
Estatutos: P. Juan Martín González D.

Equipo: P. Francisco Escobar Mireles. P. José
María de la Torre. P. J. Guadalupe Muñoz Porras. P.
Miguel Domínguez G. Sr. Cura Miguel Magaña L.
Sr. Cura Juan Navarro C. P. J. Jesús Vázquez
Aguirre.

Cada coordinador trabajará con un pequeño
equipo para animar los trabajos de su respectiva
comisión.

Pasamos a la votación indicativa sobre las ternas
elaboradas por el Equipo para los relevos y, una vez
hechas, se entregó al Sr. Obispo el vaciado. Fue él
mismo quien dio a conocer el resultado, mismo que
se describe a continuación con su votos.

VICARIO DE PASTORAL.
Sr. Cura Juan R. Chávez Botello (12)
P. José Luis González Pérez (4)
P. J. Guadalupe Muñoz Porras (24)
P. José María de la Torre (8)
PROMOCIÓN BÍBLICA:
P. Arturo Muñoz (30)
P. Javier Rodríguez (14)
P. J. Jesús Vázquez (13)
PASTORAL SOCIAL.
Sr. Cura Gerardo Orozco Alcalá (24).
P. Antonio Camarena (5)
P. Salvador Sánchez (5)
P. J. Guadalupe Muñoz Porras (5)
PASTORAL DE M.C.S.
P. Miguel Angel Aguiñaga O. (18)
P. Alberto Martín (22)
P. Raúl Hernández (8)
PASTORAL CAMPESINA.
Sr. Cura Gerardo Díaz V. (18)
Sr. Cura Rafael Domínguez (14)
Sr. Cura Ramón Magaña C. (16)
EQUIPO DE SACERDOTES.
P. Miguel Domínguez G. (24)
P. Gabriel González P. (10)
Sr. Cura José Hernández Rojo (11)
P. Tarcisio Martín (3)
VICARIO DE LAICOS.
Sr. Cura Raúl Gómez (29)
Sr. Cura Ramón Pérez Mata (10)
Sr. Cura Felipe Fonseca (7)
P. Javier Rodríguez (1)
A las 2:50 p.m. pasamos a la evaluación
mediante el esquema de luces, sombras
y sugerencias. Este paso lo coordinó
Luz María Mora. Concluida la evalua-
ción nos trasladamos al comedor y ter-
minábamos de ese modo nuestra re-
unión plenaria del C. D. de Pastoral.
ACUERDOS:
17-25 de enero. Octavario de unidad
por los cristianos.

17- 19 de enero. Taller para Sacerdotes.
20 de enero. Jubileo del Decanato San
Juan.
24-28 de enero, Encuentro Generacio-
nal de 15 a 25 años de Ordenados.
2 de febrero. Fiesta de la Candelaria.
6 de febrero. Jubileo de Religiosos (as).
17 de febrero. Jubileo Decanato Lagos.
14-18 de febrero. Ejercicios espiritua-
les para Sacerdotes.
20 de febrero. Asamblea de la Caridad.
25 de febrero. Aniversario del martirio
del P. Toribio Romo.
26-27 de febrero. Jubileo Jóvenes.
8 de marzo. Inicia la Campaña de la
Caridad en la Diócesis.
16 de marzo. Jubileo Dec. Tepatitlán.
25 de marzo. Fiesta de la Anunciación.
27 Aniversario de la Diócesis.
29 marzo. Aniversario del martirio de
P. Julio Alvarez.
13 de abril. Aniversario de martirio del
P. Sabás Reyes.
17-19 de abril. Congreso Eucarístico
Parroquial.
18 de abril. Misa Crismal. Jubileo de
los Sacerdotes.
21 de abril. Aniversario del martirio del
P. Ramón Adame.
8-13 de mayo. Semana del Campesino.
13 de mayo. Ordenaciones Sac.
16 de mayo. Santificación del Clero.
17 de mayo. Peregrinación diocesana
al Tepeyac.
8 de junio. Jubileo Decanato Arandas.
22-24 de junio. Congreso Eucarístico
Diocesano.
24 de junio. Corpus en el Seminario.
26-30 de junio. Asam. Parroquiales.
P. José de Jesús Vázquez Aguirre.
Evaluación de la Reunión
Luces y sombras de nuestra reunión:

Aspectos positivos
- Buena participación, dinamismo, buen
ambiente.
-Se cumplieron los objetivos.
- Mucha información sobre el Jubileo,
nos será muy útil.
- Agilidad para tomar acuerdos en cuan-
to a objetivo, lema, etc. de la III Asam-
blea parroquial.
- Los detalles (placas) ¡Gracia por los
regalos!
- La presencia del Sr. Obispo.
- Hora Santa, emotiva y participativa.
- Excelente comida.
- El material que se ofreció.
Aspectos negativos
- Informes pesados, aburridos, nos dor-
mimos (14)
- Se volvió a cargar el tiempo del sába-
do (11)
- Faltó hoja de horarios (5)
- Poco deporte, faltó ambientación (4)
- Algunos equipos no presentaron su
informe por escrito; no es asimilable
tanta y tanta lectura de informes.
- Faltó tiempo para los asuntos varios.
Sugerencias:
- No pedir tanta hoja de informes, ni les
hacemos caso.
- Que se entreguen los informes sólo a
Secretaría y no se les de lectura a todos.
- Se forme un equipo de ambientación.
- Se nos entregue el horario.
- Informes más explícitos y breves, no
actas.
- Aprovechar la tarde del primer día
para no retrasarnos.
- Más agilidad en los desplazamientos.
- Intensificar los momentos de oración.
- Se nos dé el horario.
- Ser más dinámicos al expresar.
- Si se cuelga el tiempo, suprimir algu-
nos temas.
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DECANATO SAN JUAN
1.- Noviembre 99
En la reunión del Consejo, revisamos los temas que se

impartieron en la Semana de Jóvenes y Adolescentes.
En esta misma reunión se sugirieron candidatos para los

relevos en el Consejo Diocesano de Pastoral.
2.- Diciembre 99
El día 13, realizamos nuestra posada decanal.
Tuvimos la apertura del Santuario Decanal, el día 25, se

realizó en la Parroquia de San Juan Bautista a las 10.00 a.m.
a la cual asistieron representantes de las parroquias del
decanato.

Para recibir el nuevo Milenio y festejar con más entu-
siasmo el Jubileo, se llevó a cabo la tradicional Misa de
Gallo, a la que asistieron al atrio de la Catedral, sacerdotes
y laicos de todas las parroquias.

3.- Enero 2000.
En la primera reunión del año, se reflexionó sobre el

tema: Cristo, jubileo del Padre, y cómo ganar las indulgen-
cias; nuestro tema fuerte fue: «Congreso Eucarístico».

El P. Pascual Avelar nos dio a conocer el proyecto de
Cáritas Interparroquial.

El jueves 20 de Enero, se llevará a cabo la «Peregrina-
ción Jubilar», ésta iniciará en el Templo de San Pedro
Apóstol y finalizará en el atrio de la Catedral; después de
la celebración habrá una convivencia en los Albergues.

Carmen Gutiérrez
Secretaria del Decanato

DECANATO LAGOS
1.- 11 de noviembre de 1999
Nos reunimos en la Parroquia de San Francisco Javier,

nuestro objetivo fue: Asumir las celebraciones de Advien-
to y Navidad.

El Decano nos informa de los acuerdos tomados para el
Jubileo, la apertura será el 24 de diciembre en San Juan, se
pide 40 representantes por cada una de las parroquias. Se
acuerda que el 25 será en las parroquias del decanato. El
lugar para ganar la indulgencia de este Año Jubilar será en
el Templo de El Calvario.

A nuestro decanato le toca recibir la Imagen peregrina
de la Virgen de Guadalupe en el mes de enero a partir del
día 1°.

2.- 9 de Diciembre
Como se avisó con anterioridad, nuestra reunión de

Consejo se llevó a cabo en Santa Ana, Jal. Fue un momento
de descanso y convivencia, a la vez que trabajamos.

3.- 12 de Enero
Fuimos llegando a la Parroquia del Cuarenta, como

estaba previsto, iniciando con nuestra oración, lecturas de
acta y evaluación para continuar con el momento fuerte de
nuestra reunión; Tema: Pastoral Urbana, nos visita el Lic.
Marco Antonio Jaime, Coordinador del Congreso de Valo-
res de Tepa.

Ma. de Jesús Rodríguez Glez.
Secretaria del Decanato

DECANATO TEPATITLAN
Septiembre 13 de 1999. Reunión en San Agustín. El

tema y contenidos a tratar fueron: Familia. Escuela de
Agentes y Misiones populares.

En asuntos varios se trató lo del Centro decanal de
formación de agentes de pastoral, que inicia el 23 de
septiembre.

Misiones Populares: Las Aguilillas del 27 de Septiem-
bre al 1° de octubre. Sagrada Familia del 4 al 23 de octubre.
Capilla de Milpillas del 1° al 14 de Noviembre. El Refugio
Paredones del 1° al 6 de octubre. Ojo de Agua: 15 al 28 de
Noviembre.
* Jóvenes: Encuentro de Jóvenes en situaciones críticas: 18

y 19.
* Reunión Decanal de convivencia para Sacerdotes 27 de

Septiembre en San Francisco.
2.- Octubre 11 de 1999. Reunión en el Espíritu Santo. El

tema: «Hacia el Gran Jubileo», lo presentó el Pbro. J.
Jesús Vázquez. Se entregaron las placas conmemorati-
vas.

* Imagen Peregrina del Sr. de la Misericordia: para la visita
dentro del decanato: Septiembre: Aguilillas, Octubre:
Capilla de Milpillas, Oct. Nov. Tecomatlán y Paredones,
Diciembre Acatic. Enero Sgda. Familia

* 21 de Oct. Curso de Liturgia Para Sacerdotes del decanato.
* 23-28 de Enero. Semana vocacional a nivel Ciudad en

Tepatitlán.
3.- Noviembre 8 de 1999. Reunión del Consejo en Acatic.

Temas del Gran Jubileo que llevará el lema de «Caminar
bajo el cielo de la Trinidad».

4.- Diciembre 13 de 1999 Capilla de Milpillas
Este día lo dedicamos a la Posada-covivencia. También

se le dio un tiempo a la Parroquia de San Francisco para
presentar el programa para el Jubileo.
+ Enero 10 del año 2000. Parroquia de San Francisco.

Contenido fuerte del día: Catequesis y Sacramentos de
Iniciación; lo realizaron en 3 apartados: Primeras Comu-
niones, La Comunión fuera de la Misa, y la Adoración.

Informes de Decanatos
y Equipos Diocesanos

Reunión: Enero de 2000
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Ma. Guadalupe Gómez Glez.
Secretaria Decanal.

DECANO ATOTONILCO
1.- En el mes de Noviembre nos reunimos como consejo

Decanal en la Ciudad de Atotonilco.
En esta reunión se observaron: logros, acuerdos, defi-

ciencias y sugerencias para que el Decanato funcione
mejor en la vida pastoral.

Como tema tuvimos la Bula de Convocación al Gran
Jubileo (Incarnationis Misterium).

2.- Como Consejo Decanal en el mes de Diciembre de
1999 nos preparamos para el Adviento-Navidad .

Analizamos juntos la situación de la realidad Nacional,
y en el contexto del Gran Jubileo cómo celebrar la Navidad

Llegamos al acuerdo de luchar por rescatar la tradición
de las verdaderas posadas y aprovechar los MCS.

3.- En el mes de Enero nos reunimos nuevamente como
Consejo Decanal.

En esta ocasión para seguir motivándonos para el Gran
Jubileo tuvimos el tema del Bautismo.

El día 13 de Enero del 2000: Inauguración de el Jubileo
en el Decanato. Fue en la Parroquia de Tototlán.

Efigenia Lara Murillo
Secretaria Decanal.

DECANATO ARANDAS
1.- Noviembre 8 de 1999, reunión en la parroquia de

Sta. Ma. de Gpe. Arandas (Divina Providencia).
El Tema fue: Hacia el Gran Jubileo 2000, lo presentó el

Pbro. Alvaro Lomelí.
- El domingo 21 será la marcha juvenil al cerro Gordo.
- del 22 al 28 se realizará la semana Vocacional en la

parroquia de San José Obrero Arandas
- martes 23 habrá retiro para todo el Presbiterio diocesano

en la casa de Juan Pablo II
- miércoles 10 peregrinación diocesana, al Cubilete.

2.- Diciembre 6 de 1999. Nos reunimos en la parroquia
de san José de la Paz (Quinta los Reyes). Retiro. Asuntos
varios:
* Puntos a tomar en cuenta en este año Jubilar.
- Lugar relevante del Evangeliario en cada parroquia.
- Cuántos trípticos del Jubileo necesita cada parroquia.
- Promover los nacimientos en todos los hogares, porque

celebramos el Jubileo de la Encarnación.
- Solemnizar las fiestas en honor a Jesucristo.
- Para los sacerdotes, atender mejor el confesionario sen-

tándose a confesar y promover celebraciones penitencia-
les.

- Dar más importancia a las peregrinaciones diocesanas al
Tepeyac y Cubilete.

- Que la palabra de Dios se ponga en las manos y los labios
de verdaderos proclamadores.

- Que el mensaje del Sr. Obispo con motivo del jubileo
llegue a todos los hogares, y el mensaje de los obispos de
la región y de México también llegue a todas las personas.

- El 24 de diciembre será la Ceremonia de Apertura
diocesana del jubileo en la Catedral Basílica, los sacerdo-
tes partirán en procesión desde la Tercera Orden. Ahí se
les entregará la Casulla de cada parroquia asistirán 40
representantes tendrán un lugar reservado en el Atrio de
la Basílica, para entrar a ese lugar deben llevar una
mascada de color morado.

- En nuestro decanato la Apertura del Jubileo en la parro-
quia de Sta. Ma. de Gpe. Arandas será el lunes 10 de enero
del 2000 a las 12:00.

3.- Diciembre 27 de 1999. Realizamos nuestro paseo
convivencia en el Balneario de Sta. Rita, para seguir
cultivando en el Consejo Decanal relaciones más vivas y
estar más unidos e integrados.

Mary Cabrera Hdez.
Secretaria Decanal

DECANATO JALOSTOTITLAN.
1.- Convivencia del Consejo Decanal. En Teocaltitán

de Guadalupe, compartimos con alegría y entusiasmo
nuestra reunión de noviembre, ayudados de algunas diná-
micas de integración y competencia, que nos hicieron
divertirnos y pasar momentos muy agradables. Realmente
se necesitan estos espacios para conocernos mejor y estar
más integrados

2.- Retiro Espiritual con motivo de la Apertura del
Jubileo. En un ambiente de tranquilidad, realizamos nues-
tro retiro de Adviento en la Hacienda «La Llave», pertene-
ciente a la parroquia de Valle de Guadalupe, en la reunión
de diciembre. Nos motivó la Palabra de Dios en la Lectio
divina con la figura de María Madre de Dios. Nos prepara-
mos así a la Apertura Diocesana del Gran Jubileo y al
anuncio de la Apertura en nuestro Decanato el 5 de enero
en Santa Ana de Guadalupe, santuario designado como
lugar privilegiado para peregrinar decanalmente y ganar
las indulgencias.

3.- Preparación para participar en el Jubileo de Jóvenes,
Familia y Catequistas, etc. Con interés y responsabilidad
revisamos en nuestra reunión de enero del nuevo año 2000.
Así también nos motivamos para la Velada de jóvenes y
adolescentes el próximo mes de febrero. Conocimos tam-
bién las fechas del Jubileo de las Familias.

PROXIMAS REUNIONES Y PROYECTOS
1) Prepararnos al caminar cuaresmal y a la gran

fiesta de la vida en la Pascua y Pentecostés. Revisaremos
los temas de evangelización Cuaresma-Pascua en nuestra
próxima reunión de febrero. También organizaremos nues-
tro calendario de celebraciones penitenciales en las dife-
rentes comunidades de nuestro Decanato, para apoyarnos
en los momentos de confesión entre los sacerdotes.

2) Iniciamos nuestra cuaresma con un fuerte en-
cuentro con Cristo. En el mes de marzo participaremos
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como Consejo Decanal de la Palabra de Dios y asumiremos
su voluntad en ambiente de Retiro. También se preparará
la participación en el Jubileo de los Sacerdotes en el Martes
de la Semana Santa.

DECANATO YAHUALICA
1.- Noviembre. Cañada de Islas donde se estudiará las

celebraciones de Adviento-Navidad. Por equipos se estu-
dió el contenido de la Bula “Incarnaccio Misterium (Mis-
terio de la Encarnación).

El P. Lupe Prado, nos invitó al concurso de Nacimien-
tos.

2.- Diciembre. En el rancho El Edén nos reunimos para
celebrar la Posada del Consejo Decanal. Hubo momentos
de reflexión y meditación sobre el sentido que tiene la
Navidad y la forma en que debe vivirse este momento tan
especial.

Luz María Mora

DECANATO SAN JULIAN
Noviembre-Diciembre de 1999
1.- Semana de Adolescentes y Jóvenes.
Con el fin de concientizar a los jóvenes y adolescentes

a una mejor preparación y reflexión para el año jubilar se
llevó acabo la semana de jóvenes.

2. Taller de la Biblia
Una de la metas propuestas para este año es un conoci-

miento más profundo sobre la Sagrada Escritura, para esto
se realizó un taller de Biblia.

3.- Curso decanal de agentes.
Teniendo en cuenta la necesidad de preparación de

nuestros colaboradores se organizó el curso de Agentes
según se había establecido en el curso de verano.

4 Posada-Convivencia.
Un buen pretexto para encontrarnos y alegrarnos con el

nacimiento de Cristo, el día 13 de Diciembre tuvimos una
Posada Convivencia en donde hubo intercambio de peque-
ños detalles sin faltar las tradiciones piñatas y bolos.

5.- Apertura del Año Santo en Parroquia.
Para darle un mayor realce al gran acontecimiento que

vivimos reunidos los Sacerdotes del Decanato se llegó a la
conclusión de que cada quien realizara la celebración lo
mejor que se pudiera para que el pueblo entero viva este
tiempo de una manera especial.

6.- Pastoral Social (Democracia)
El Padre J. Guadalupe Muñoz Porras nos dio un tema

sobre Democracia destacando de una manera especial la
importancia de la educación para una mejor convivencia.

DECANATO AYOTLAN
1.- Ayotlán Jal. 6 de Diciembre de 1999. En Ayotlán

Jalisco.
1.- Preparar Adviento Navidad
2.- Prepararnos a nuestra posada de ese día.

Se dio el aviso de que las parroquias de cada decanato
estarían presentes en la apertura del jubileo que sería en San
Juan el 24 de diciembre yendo un camión por parroquia.
2.- Santa Rita Jalisco 10 de Enero del 2000
a) Motivación sobre Misiones (P. Gpe. Prado)

Algunos puntos importantes sobre Iglesia misionera:
La Iglesia es misterio, misión, y comunión.

Nos invitó al 4to. ENMIDI 2000 el 4 y 5 de Marzo en
la casa pastoral Juan Pablo II.

Enseguida pasamos a avisos y asuntos varios.
Participación de la apertura del jubileo de las parro-

quias del decanato aquí en Ayotlán el 24 de Enero a las 5:
p.m.

Sr. Cura Santiago López

DECANATO CAPILLA DE GUADALUPE
1.- Septiembre 13. Reunión en la parroquia de Capilla

de Guadalupe, para esta reunión el tema fue FAMILIA.
El Sr. Cura Gerardo da una sugerencia para que se dé a

la diócesis: Que se elabore un temario de preparación al
matrimonio incluyendo el método Billings.

Los constantes fueron: Fortalecer el equipo de pastoral
familiar, Fortalecer la espiritualidad de las familias. Apo-
yar la evangelización de las familias, Apoyar equipo de
prematrimoniales. Apoyar semana de la familia. Capacitar
matrimonios agentes. Promover movimientos familiares.

El Pbro. Manuel Almaráz continuó con el momento de
preparación a la Peregrinación al Cubilete

2.- Octubre 11. Reunión en la Vicaría de los Dolores, en
este día se presentó un nuevo Sacerdote en nuestro decana-
to el Padre Juan Francisco García Flores, también presen-
taron algunos laicos que están por primera vez en el
consejo.

El tema para esta reunión fue Liturgia siendo el respon-
sable el Pbro. Andrés González.

3.- 8 de Noviembre. La reunión en la parroquia de San
Ignacio. El tema de este día fue: «Escatología» que signi-
fica: «las verdades del más allá».

4.- Diciembre 13. Reunión y convivencia en el Río
Verde.

5.- Día 10 de Enero
Reunión en San Francisco de Asís.
El tema para estar reunión fue «el Bautismo» siendo

responsable el Pbro. Mauricio Velázquez.
Terminamos con los asuntos varios recordando algunas

reuniones pendientes para los equipos.

Atte. Josefina Vera Hernández
Secretaria

EQUIPO DIOCESANO
DE EVANGELIZACIÓN Y CATEQUESIS «EDEC»

Octubre 1999 - Enero 2000
1. Reunión regional de Evangelización y Catequesis
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Del 18 al 21 de octubre, el EDEC participó con el
equipo regional en la reunión realizada en El Tecuán, Dgo.,
teniendo como anfitrión a la prelatura de El Nayar. Dentro
del proceso que se está siguiendo en este nivel, el encuentro
estuvo dedicado a seguir promoviendo la formación de los
agentes de la catequesis y, por ahora, específicamente a
partir de un conocimiento profundo del nuevo Directorio
General para la Catequesis. En esta ocasión fue muy
significativa para los participantes la experiencia de limi-
tación que se vive en la prelatura en el campo material; y lo
mismo dígase de la solidaridad manifestada con El Nayar
por todas las diócesis de la región.

2. La Reunión tuvo lugar el 4 de diciembre de 1999, en
Capilla de Guadalupe. En ella se tocó el encuentro de
catequistas que se tendrá a nivel nacional con motivo del
Gran Jubileo y que se realizará por etapas (diocesana,
regional y nacional), con el lema: «Nuevos catequistas
para el nuevo milenio». La etapa diocesana, además,
tendrá sus momentos: parroquial, decanal y diocesano.

3. Celebración de las Posadas 1999
Se ofreció a la diócesis el material para las posadas

sobre el Jubileo. Agradecemos a la diócesis todo comenta-
rio o sugerencia que ayude a mejorar este subsidio anual de
Evangelización y Catequesis.

4. El encuentro diocesano de catequistas del año 2000,
a celebrarse el 23 de enero, tendrá en esta ocasión el tinte
especial de Jubileo. La cita es en la Casa «Juan Pablo II»,
pero también se irá en peregrinación a la Catedral y se
participará ahí de una celebración eucarística jubilar con el
Sr. Obispo.

5. Nuevos catequistas para el Tercer Milenio: Encuen-
tro parroquial.

Se está promoviendo el folleto de la Comisión de
Evangelización y Catequesis para el momento parroquial
del encuentro nacional de catequistas, con el título: Nuevos
catequistas para el Tercer Milenio. Los encargados deca-
nales de catequesis informarán al EDEC la cantidad reque-
rida en su decanato y entregarán posteriormente los ejem-
plares a quienes los hayan encargado. Este material ocupa-
rá, sólo por el año 2000, el lugar de la Semana de Anima-
ción para Catequistas que este equipo ofrece cada año para
la formación de los agentes de la catequesis.

6. El Jubileo contado a los niños: Video
Para continuar catequizando sobre el Jubileo que ya

hemos comenzado, sugerimos utilizar este interesante vi-
deo de dibujos animados, tanto con los niños como con los
fieles de las distintas edades. Esta publicación de ediciones
San Pablo es «un entretenido viaje en la historia y signifi-
cado de los jubileos, en compañía de los simpáticos Fray
Pablito, Yobel y Fray Jorge».

7. Paseo del Equipo diocesano de Evangelización y
Catequesis

Los días 7 y 8 de enero, el equipo recibió una significa-
tiva motivación con un paseo por tierras michoacanas. Al
contacto con la naturaleza renovamos nuestras energías

para seguir echándole ganas a la Evangelización y la
Catequesis de nuestra diócesis.

Hna Virginia Alcalá     R
Secretaria

P. José     Luis González     P.
Coordinador.

LITURGIA
(no entregó)

PASTORAL SOCIAL
1.- Del 25 al 28 de octubre de 1999 participamos, de

nuestra Diócesis, cuatro sacerdotes y un laico en la Semana
Social Nacional, llevada a cabo en México, D.F. Esta
«semana» nos ayudó a conocer de cerca la metodología de
un evento de dicha naturaleza, además de la iluminación
socio-religiosa que recibimos en este acontecimiento.

2.- El 9 de noviembre nos reunimos quienes participa-
mos en la semana social nacional y dos sacerdote más, con
el fin de darle continuidad, en nuestra diócesis, al evento
nacional. Acordamos hacer una propuesta en este sentido
de parte de Pastoral Urbana, Pastoral Campesina y Pastoral
Social.

Dicha propuesta se expuso en la reunión diocesana de
Pastoral Urbana ( 17 de noviembre en Jalos). En esta
reunión se integró una comisión para darle forma al proyec-
to de posibles semanas sociales. Dicha comisión se integró
con seis sacerdotes y dos laicos.

3.- El sábado 27 de noviembre la «Comisión de Sema-
nas Sociales» formuló su propuesta y, posteriormente se
expuso en la reunión extraordinaria de las diversas comi-
siones del Jubileo.

Entre otras cosas, la comisión acordó dejar en libertad
para que cada comunidad organice semanas sociales, o
eventos similares, de acuerdo a los distintos sectores de la
población que, según el calendario diocesano, celebrarán
su jubileo en las fechas previstas.

Los equipos de pastoral urbana, pastoral campesina y
pastoral social estaremos dispuestos a apoyar a las comu-
nidades en eventos como semanas sociales, o eventos
similares, de la siguiente manera:

a) Ayudando a organizar las eventuales semanas socia-
les que se realicen en las comunidades.

b) Ayudando a conseguir expositores sobre algún tema
en particular.

c) Publicando en el boletín diocesano temas en esta
línea.

J. Guadalupe Muñoz Porras

PASTORAL FAMILIAR
1.- Reunión Nacional en Toluca, Mex. La sexualidad y

la perspectiva de género. Carta del Ilustre Nacional Cole-
gio de Abogados. 2 millones para elevar a la iniciativa de
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ley, la no legalización. 300000 a nivel nacional.
2.- 8 de Enero. Reunión diocesana de Pastoral Familiar

en Mexticacán, Jal. Taller de administración económica
familiar. Propuestas de temas para la Semana de la Familia,
de acuerdo al Jubileo. Preparación para la peregrinación a
la Basílica el 28 de octubre a las doce del día. Se pidió dos
camiones por decanato. La convivencia será en el Semina-
rio.

Próximas reuniones y proyectos:
- Reunión nacional del 7 al 11 de Febrero, en México.
- Reunión en Ayotlán, para recibir propuestas a los temas

de la Semana de la Familia.
- Elaboración del tríptico de la Semana de la Familia.

Juan Antonio Gutiérrez
Secretario

PASTORAL ADOLESCENTES Y JÓVENES
1.- Taller diocesano. Tuvimos el taller del 5 al 7 de

noviembre 1999 en la Casa Juan Pablo II, con la
participación de 135 jóvenes y adolescentes, teniendo
tres niveles:

- Autoestima (P. Luis Carlos García R) asistencia de 52
- El líder juvenil (P. Juan Martín) asistencia de 48
- La Biblia (Sr. J. de Jesús) asistencia de 35.
2.- Marcha al Cerro Gordo.

Se llevó a cabo el día 23 de noviembre/99 con una
participación aproximada de 6,000 jóvenes y adolescentes
de toda la diócesis. En el transcurso del camino había frases
que nos hacían reflexionar sobre la vida de cada uno. La
Misa dió principio a la 1.00 p.m., celebró el Sr. Obispo
Javier Navarro y nos dijo que los jóvenes del Tercer
Milenio no tenemos que ser un número más, ni hacer lo que
todos hacen, debemos ser líderes con testimonio de vida, no
sólo de palabra y ser líderes como Cristo. Al final de la Misa
nos consagramos a la Santísima Trinidad.
3.- Concurso Canto Lema.

En Atotonilco se llevó a cabo el día 27 de noviembre el
concurso del logotipo y canto lema por parte de Pascuas
Juveniles.
4.- Reunión del equipo de Pastoral de Adolescentes y

Jóvenes.
Tema impartido por el Pbro. Javier Rodríguez: «Las

exigencias y retos de la Pastoral Juvenil en México».
Posteriormente pasamos a preparar la velada juvenil.
5.- Reunión Nacional. Se participará en el Estado de

México del 17 al 10 de Enero/2000.
6.- Reunión Regional. Se asistirá también a ésta. Lugar y

fecha por confirmar.
7.- Los días 21- 23 de Enero/2000. Retiro-paseo.
8.- El día 5 de febrero/2000 tendremos en la ciudad de

Lagos de Moreno la reunión del Consejo para ultimar
detalles del Jubileo y dar tiempo para adolescentes para
ver cómo se va trabajando la pascua juvenil.

9.- El día 26 - 27 de febrero se tendrá la Velada de Oración
en San Juan de los Lagos; esperamos contar con la
presencia aproximadamente de 5,000 jóvenes y adoles-
centes, para ésto nos estamos preparando con los temas
del Boletín Diocesano.

10.- Los días 20 - 21 de mayo, en San Miguel el Alto se
llevará a cabo el II Encuentro de Adolescentes y Jóve-
nes para grupos juveniles, teniendo uno de los puntos
principales el Año Jubilar.

Luz Angélica
Secretaria

PASTORAL CAMPESINA
1.- Tuvimos la reunión de Pastoral Campesina en Los

Dolores el 24 dc noviembre del año pasado.
Los puntos más significativos de la agenda del día nos

permitieron hacer comentarios de las acciones en beneficio
del ambiente familiar campesino durante el mes de octubre
en cada uno de los decanatos. Descubrimos con benepláci-
to que la respuesta en todo nuestro territorio diocesano fue
altamente significativo.

Enseguida pasamos a considerar los diferentes aspectos
de la logística para la convivencia retiro previa a celebrarse
el 15 de diciembre en el lugar denominado «Palenque» sitio
en las inmediaciones de Los Dolores.

A continuación nos abocamos a prever las iniciativas
que servirían para el tiempo de Adviento-Navidad en las
comunidades campesinas.

2.- Toda la gama de edades se conjuntaron en la
convivencia-retiro de los campesinos, realizada el 15 de
diciembre desde la temprana hora, en el «Palenque» en la
falda del Cerro Gordo.

Dicha iniciativa, a la que respondieron campesinos de
8 decanatos, tenía como finalidad motivar y disponer a
nuestros campesinos para vivir con intensidad el Año
Jubilar.

La reflexión dirigida por el Sr. Cura Francisco Escobar,
y la Eucaristía precedida por nuestro Pastor, crearon el
clima apropiado para hacer de este día una experiencia
inolvidable para el nutrido número de campesinos que
participaron.

Pbro. Juan Francisco Orozco B.

PASTORAL URBANA
1.- Tuvimos la realización de la meta prevista del

encuentro de todos los Párrocos de las siete ciudades más
grandes de la diócesis, el 17 de Noviembre de 1999. Estuvo
presente nuestro Sr. Obispo Don Javier Navarro Rodríguez
y cada uno de los párrocos de esas ciudades.

Fue de gran provecho la información recibida en esta-
dísticas como en proyectos de parte de varias dependencias
gubernamentales. Igualmente resultó iluminador el mo-
mento de estudio de los documentos del magisterio sobre
esta línea de pastoral. De esta reunión se siguieron estos
acuerdos.
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• Contar con reuniones como ésta en forma periódica, una
o dos al año, más breve, con un tema definido y con
intercambio de experiencias.

• Celebrar la semana social como meta de convergencia con
otras comisiones, a saber, campesinos, Past. Social,
Marginados. Dicha semana social se promoverá en La-
gos de Moreno, San Juan de los Lagos y Tepatitlán; para
ello se estableció un a comisión para que en coordinación
con el Pbro. J. Gpe. Muñoz Porras, elaboráramos su
programación y realización.

• Seguir invitando a profesionistas para que nos asesoren en
casos necesarios, como fue en esta ocasión.

Cada ciudad y decanato asume sus retos de Pastoral de
Ciudad.

2.- Hemos estado participando tanto en Pastoral de
Campesinos como en Pastoral Social para la preparación
de la «Semana Social» en las ciudades previstas según el
programa diocesano de Pastoral Social.

3.- Asistimos a la Reunión Decanal de Lagos de More-
no, el 12 del presente mes de Enero en la parroquia de San
Miguel del Cuarenta, con temática propia de esta línea de
Pastoral.

Quedan pendientes en nuestro programa 1999-2000 el
intercambio de experiencias con otras diócesis, el seguir
ofreciendo material estadístico, así como el participar en
las metas de cada ciudad con motivo del año Jubilar.

13-15 de Enero del año 2000

J. Luis Aceves Glez. Pbro.
Asesor de Pastoral Urbana.

EDUCACIÓN Y CULTURA
1. Reunión para la elaboración del proyecto Jubileo.
El Martes 9 de Noviembre de 1999, en Tepatitlán,

Colegio Chapultepec, nos reunimos algunos representan-
tes decanales de la FEP (Federación de Escuelas Particula-
res), algunos otros directores de escuelas particulares y el
Asesor Diocesano de Educación y Cultura, para ver la
posibilidad de organizar a nivel diocesano el jubileo de los
maestros, alumnos y profesionistas. En el transcurso de la
reunión se tuvieron diversas opiniones y aportaciones,
dando como resultado un proyecto de Jubileo para maes-
tros, alumnos y profesionistas, para el viernes 2 de Junio del
2000. Ya en esta misma reunión se sentaron algunos
criterios y acuerdos, se enunciaron las posibles comisio-
nes, se definieron fechas y se pusieron en movimiento los
primeros pasos para la realización del proyecto.

2. Participación en la reunión bimestral de la FEP de los
Altos.

Reunión en el Colegio Independencia, en San Juan de
los Lagos, el 17 de Noviembre de 1999. En esta reunión uno
de los contenidos fuertes fue la puesta en común e invita-
ción a participar y colaborar en el Proyecto del Jubileo
Diocesano para los maestros, alumnos y profesionistas.
Los frutos de esta reunión fueron: Enriquecimiento de

nuevas aportaciones; Quedó establecida la agenda del día
y repartidas las diversas comisiones.

3. Participación en la XII Asamblea Nacional de Pasto-
ral Educativa.

Del 24 al 25 de noviembre de 1999, en la Ciudad de
Aguascalientes, Ags. se llevó a cabo la XII Asamblea
Nacional de Pastoral Educativa. Su tema: «La Educación
Católica en el Nuevo Milenio». Su Lema: «Evangelizar
Educando». Fue interesante y denso el contenido de esta
Asamblea, contenido que se presentó a través de seis
paneles cuyos contenidos fueron: Retos de la Educación
Católica y Propuesta de la Iglesia; Modelos Educativos de
la Iglesia; Agentes de la Educación Católica; Organismos
Oficiales; Instituciones Educativas; La Escuela Parroquial.
También aunque por un espacio muy limitado de tiempo
compartimos por grupos nuestras experiencias de pastoral
educativa diocesanas. Por regiones pastorales, también nos
reunimos, para informar, evaluar, programar y proponer
compromisos.

4. Próxima Reunión Regional de Pastoral Educativa en
Tepic.

El próximo martes 25 de Enero nos reuniremos Dios
mediante en Tepic, Nay. los asesores diocesanos de Edu-
cación y Cultura de la Región de Occidente, estará presente
Mons. Ramón Godínez Vocal de la Comisión Episcopal de
Educación y Cultura. En esta reunión valorizaremos la
puesta en práctica del PEIM (Proyecto Educativo de la
Iglesia en México) en nuestra Región de Occidente.

Pbro. Juan Martín González D.

EQUIPO DE M.C.S.
Hemos tenido nuestras reuniones ordinarias, según

programa.
1.- Oficina de Comunicaciones.
- En el equipo asumimos la tarea de elaborar una lista de

actividades que tendría que realizar la Oficina de Comu-
nicaciones de la Diócesis. (El Sr. Obispo ayudó a afinar-
las.

- Se tendrá un profesionista en esta oficina, sólo esperamos
la respuesta del Consejo de Economía para cubrir los
honorarios.

- En cuanto se tenga el personal en la Oficina a tiempo
completo, avisaremos a la Diócesis, para que sea aprove-
chada por todos.

2.- Día del Comunicador, pensamos que se puede hacer
como Jornada en cada decanato.

- El equipo está elaborando el material para la reflexión y
para la liturgia.

- El tema será el que proponga el Papa en su mensaje para
la Jornada Mundial de las Comunicaciones.

3.- La RIIAL (Red informática de la Iglesia Católica en
América Latina)

- Asistieron los PP. Raúl Hernández y Luis David García
a unas jornadas de estudio para ver la forma en que
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nuestra diócesis pueda integrarse a la RIIAL.
- Esperamos dar más información sobre el tema, una vez

que tengamos funcionando la Oficina.
4.- Para Sacerdotes: Se ha tenido contacto con la UNIVA,

para apoyar el taller sobre la Comunicación, para Sacer-
dotes, la próxima semana.

5.- Jubileo 2000: Se difundió la apertura del Año Jubilar,
el 24 de diciembre, en TV local, Radio de Tepa y San
Juan. Fueron en vivo.

6.- Se está elaborando el Póster para el Congreso Eucarístico
Diocesano.

Sr. Cura J. Jesús Melano

PASTORAL VOCACIONAL
1.- Reunión Regional
Los días 26, 27 y 28 de Octubre 1999 nos reunimos los

Equipos Diocesanos de Pastoral Vocacional de la Región
de Occidente. Ciudad Guzmán fue la Diócesis que le tocó
recibirnos. Compartimos las experiencias del trabajo voca-
cional que se lleva en las diferentes Diócesis.

2.- Consejos Decanales.
Hemos participado en algunas reuniones del Consejo

Decanal para motivar a los asistentes a interesarse en el
trabajo vocacional y a no dejar de hacer oración por las
vocaciones.

3.- Semanas de la Juventud.
Agradecemos la oportunidad que nos han dado algunas

Parroquias de participar en la Semana de la Juventud,
nosotros aprovechamos estos espacios para invitar a los
jóvenes a las actividades de la PVD.

4.- Visiteo de Escuelas.
Los días 3,4 y 5 de Noviembre 1999 visitamos las

escuelas de Tepatitlán. Los días 16 y 17 las escuelas de
Atotonilco. Los días 18 y 19 las escuelas de Arandas.

5.- Jornadas Vocacionales.
Del 21 al 26 de Noviembre 1999 realizamos la Jornada

Vocacional en la Parroquia de San José Obrero de Arandas
y del 5 al 10 de Diciembre 1999 en la Parroquia de San
Agustín, en Tototlán. Nuestro deseo es que a partir de estas
Jornadas Vocacionales muchos jovenes escuchen la voz de
Cristo que les dice «Ven y sígueme».

6.- Encuentro Vocacional.
El 7 de Nov. 1999, en el Colegio Niños Héroes de

Tepatitlán, realizamos el Encuentro Vocacional para mucha-
chos con inquietud a la vida sacerdotal, religiosa o misionera.
El Encuentro Vocacional es un espacio que se les ofrece a los
Promotores Vocacionales que trabajan con nosotros en la
Diócesis y quieren captar vocaciones para su Instituto.

7.- Pre-Vida Consagrada.
Del 11 al 14 de Nov. 1999 realizamos la Pre-Vida Con-

sagrada para muchachas de 16 años en adelante. Después
de esta actividad, algunas jovenes reciben acompañamien-
to vocacional de parte de la Promotora Vocacional de
alguna Congregación.

8.- Jornada Nacional.
Del 22 al 26 de Noviembre 1999 se realizó la Jornada

Nacional de Promotores Vocacionales en Mérida. Asisti-
mos 200 Promotores Vocacionales de todo el país teniendo
como tema principal de estudio «Los Procesos de la Pasto-
ral Vocacional en una Diócesis».

9.- Posada.
El 4 de Diciembre 1999 realizamos la Posada con los

Promotores (as) Vocacionales que trabajan con nosotros
en la Diócesis. Comenzamos a las 10:00 a.m. y terminamos
a las 4:00 p.m. Todo se realizó en un ambiente de alegría,
intercambio, convivencia y oración.

Miguel Angel Aguiñaga. Pbro.

EQUIPO DE MISIONES
1.- Hemos realizado el 1er. Concurso Diocesano de

Nacimientos. Hubo una buena respuesta: 120 participantes
en las 5 categorías.

2.- Se esta realizando el ciclo de Exposiciones de
Nacimientos en algunas parroquias de la Diócesis: Capilla
de Guadalupe, Lagos de Moreno, Atotonilco, Tepatitlán,
Arandas y San Miguel el Alto.

3.- Celebramos el XIII Encuentro de Grupos Misione-
ros, en San Juan de los Lagos, el 9 de enero del 2000.
Contamos con la presencia de los misioneros de Guadalu-
pe.

4.- El pasado domingo 9 de enero, en el Auditorio de la
Parroquia de San Juan Bautista, en San Juan de los Lagos,
se presentó oficialmente el Libro «Los Nacimientos».

5 .- Nos estamos preparando al IV Encuentro Misionero
Diocesano (E: MIDI 2000). Dicho evento de Animación y
Espiritualidad Misionera, se llevará a cabo en San Juan de
los Lagos, en la Casa de Pastoral Juan Pablo II el próximo
sábado 4 y domingo 5 marzo del 2000. En la Misa de
clausura que será a las 5 p.m., se hará el envío de los grupos
que harán su campo-misión en la Semana Santa.

6.- Preparamos la publicación de un libro sobre «Arte
Sagrado de la Diócesis»: «Historia, Arte... y Fe».

Pbro. J. Guadalupe Prado.

EDPIP (Sacerdotes)
1.- Reunión de representantes decanales.
El 21 de diciembre pasado, con los representantes

decanales que asistieron (4), avanzamos la reflexión sobre
el modo de seguir fomentando un ambiente de familia en el
propio decanato.

A la luz de este gran tema, se hicieron algunas propues-
tas concretas, tales como: fomentar la comunicación (sa-
cerdotes enfermos); incrementar la convivencia y la espi-
ritualidad; se sugiere la participación del encargado deca-
nal del clero en el equipo decanal, etc.,

2.- Retiro de Adviento-Navidad (23 de noviembre).
El Pbro. Gabriel González Pérez, con su acostumbrada

elocuencia y entusiasmo nos dirigió el retiro preparatorio
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de este hermoso tiempo. Dos momentos claves fueron: la
Eucaristía y la oración ante el Santísimo Sacramento. La
asistencia fue nutrida y la participación de calidad.

3.- La oficina está funcionando.
A los tres meses de haber sido instalada, la oficina del

Equipo Diocesano para el Presbiterio madura la eficiencia
de sus servicios.

Por lo pronto realiza tareas como: enviar felicitaciones
oportunas en cumpleaños y aniversarios sacerdotales, co-
municación frecuente con los encargados decanales, avi-
sos oportunos de citación a reuniones, apoyo a secretaría
del Equipo, etc.

Seguiremos cualificándonos para servir mejor a los
sacerdotes de nuestra diócesis.

Pbro. Miguel Domínguez

SEMINARIO MAYOR
1.- Reunión de Seminarios de la Región de Occidente.
Apatzingan por primera vez en su historia de Seminario

y Diócesis organizó una reunión regional.
Esta región ha tenido muy buena participación en las

reuniones de seminarios ya que es rara la vez que falta un
seminario a la reunión.

La reunión trató sobre el uso de los MCS en los
Seminarios y la Diócesis. Aunque se tiene mucho camino
por recorrer, la mayoría de los 11 Seminarios que compo-
nen la región, implementan cada vez mas la preparación en
el conocimiento y en el recto uso de los MCS.

2.- Reunión con los encargados de comunidad que va a
recibir Seminaristas en Tiempos Fuertes.

El 17 de Nov. Se reunieron en el Seminario Mayor 23
sacerdotes de los 42 convocados, para preparar el aposto-
lado de Adviento. En la reunión se les ofreció la lista de los
que irían a realizar el apostolado en su comunidad, para que
les platicaran el plan de trabajo en el momento indicado.

Después de reflexionar en algunos contenidos de la
Carta circular para los sacerdotes, se procedió a platicar
con los seminaristas sobre el plan de trabajo y algunos
acuerdos.

3.- Preparación del Apostolado: Durante un mes se
reunieron los distintos equipos de apostolado para orar,
convivir y preparar el apostolado de Adviento.

4.- Año de Servicio (Magisterio)
Los sacerdotes encargados del año de servicio Pbro.

Ireneo Gtz. y Pbro. Arturo Muñoz se dieron a la tarea de
entrevistar, en sus lugares de apostolado a los 8 seminaristas.

5.- Servicio Diaconal.
El Pbro. José Luis Aldana W. Se dedicó a visitar a

algunos Diáconos que realizan su ministerio en distintas
comunidades. (Enrique Gómez, Seminario Ojo de Agua;
Francisco Ledesma, Prepa Lagos; Mauricio Cabrera, Se-
minario Tepa; Gustavo García, Seminario Atotonilco; Luis
Felipe de la Torre, Parroquia Sta. María de Guadalupe,
Arandas; Juan Medina, Parroquia Paredones; Gustavo

Rodríguez Parroquia USA; Rafael Sánchez, Vic. Mirandi-
llas).

6.- Apostolado de Candelaria. Nos preparamos para
atender a los peregrinos que visitan la Virgen, en las fiestas
de la Candelaria.

Pbro. Gregorio Martínez

VICARIA DE LAICOS
1.- El Sábado 6 de Noviembre de 1999 llevamos a cabo

la Asamblea General de Vicaría de Laicos.
Con la alegría de que vamos creciendo y enriqueciéndo-

nos con la presencia y participación de más agrupaciones
laicales de nuestra Diócesis.

En la dinámica de bienvenida presentada por el Sr. Cura
Juan Navarro y Juan Guerra con un bonito video fuimos
compartiendo un poco el ser y quehacer de las siguientes
agrupaciones: Adoración Nocturna, Acción Católica, Apos-
tolado de la Oración y Vela Perpetua, Caballeros de Colón,
Cursillos, Juventudes Marianas, Orden Franciscana Se-
glar, Orden Seglar de Carmelitas, Renovación, Talleres de
Oración y Vida, Formación de Agentes, Escuelas de la
Cruz, Movimiento Familiar Cristiano, Billings, Encuen-
tros matrimoniales, Esposas Cristianas, ANSPAC y Jorna-
das de Vida Cristiana.

La mayoría de ellos presentes y al respecto del conteni-
do de la dinámica comentaron: «nos anima a seguir traba-
jando el ver que va creciendo el número de laicos compro-
metidos y aunque los caminos de cada Agrupación son
diferentes por el tiempo de su fundación y el trabajo que se
realiza la finalidad es la misma, llegar a Dios.

La Oración muy viva y participada dirigida por el P.
Agustín Aceves y el Equipo de Talleres de Oración nos
animó y dispuso al trabajo del día.

Contamos con la grata presencia del P. Chema de la
Torre y el P. Emiliano Valadez, los cuales compartieron
con nosotros importantes contenidos. El P. Emiliano nos
dirigió el significado y signos del Jubileo 2000, que nos
ubicaron en este gran acontecimiento ya cercano.

Con motivo del Congreso Internacional de Hermanda-
des y Religiosidad Popular se elaboró un cuadro de crite-
rios y pautas a seguir en el campo pastoral de las Herman-
dades y Cofradías, se trata de algunas orientaciones que
sirvan de guía y criterios para nuestro trabajo pastoral con
agrupaciones laicales. El P. Chema nos compartió estos
criterios.

Vimos los asuntos varios especificando que la próxima
reunión del 5 de Febrero de 2000 es ordinaria y que las
agrupaciones de Pastoral Familiar y Pastoral Juvenil ya no
asistirían para que ellos puedan concentrarse en el trabajo
de su prioridad.

Agradecidos con Dios por la alegría de nuestro encuen-
tro en esta Asamblea General terminamos compartiendo
los alimentos.

Ma. de Lourdes García García
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CUMPLEAÑOS

ANIVERSARIOS DE ORDENACION
2 abril 1949 ... SR. PBRO. AGUSTIN SORIA DELGADO

1949 ... SR. PBRO. IGNACIO MONTOYA MALACARA
 1949 ... SR. PBRO. MANUEL DIAZ DIAZ

5 abril 1947 ... SR. PBRO. FRANCISCO JIMENEZ GUTIERREZ
6 abril 1957 ... SR. CANGO. J. GUADALUPE BECERRA BARAJAS

 1957 ... SR. PBRO. ADOLFO GARCIA RIZO
 1957 ... SR. PBRO. AGUSTIN MONTES SEGURA

7 abril 1928 ... SR. CANGO. IGNACIO GUTIERREZ LA TORRE
8 abril 1989 ... SR. CURA JOSE GUADALUPE VAZQUEZ GONZALEZ

1989 ... SR. CURA JUAN CASILLAS PLASCENCIA
 1989 ... SR. PBRO. ALFREDO GARCIA GUZMAN
1989 ... SR. PBRO. MANUEL MARTIN ALCALA

10 abril 1977 ... SR. PBRO. LUIS GUTIERREZ VELAZQUEZ
12 abril 1941 ... SR. CANGO. LUIS NAVARRO ROMERO

1971 ... SR. PBRO. VICENTE GUTIERREZ PADILLA
14 abril 1974 ... SR. PBRO. FELIPE JESUS RODRIGUEZ VELAZQUEZ
15 abril 1979 ... SR. CURA JUAN MANUEL OROZCO BARBA

1979 ... SR. CURA PEDRO VAZQUEZ VILLALOBOS
 1979 ... SR. CURA SALVADOR GONZALEZ RUIZ
1979 ... SR. PBRO. HELIODORO GUILLEN DELGADILLO
 1979 ... SR. PBRO. MIGUEL CHAVEZ GONZALEZ

16 abril 1974 ... SR. CURA JOSE LUIS MUÑOZ DIAZ
17 abril 1971 ... SR. CURA J. GUADALUPE RODRIGUEZ RUIZ
19 abril 1997 ... SR. PBRO. ANDRES GONZALEZ GONZALEZ

 1997 ... SR. PBRO. CARLOS ROCHA HERNANDEZ
 1997 ... SR. PBRO. EFRAIN FLORIDO ANTIMO
1997 ... SR. PBRO. ERMINIO GOMEZ GONZALEZ
1997 ... SR. PBRO. JESUS MA. AGUIÑAGA FERNANDEZ
1997 ... SR. PBRO. JOEL HERNANDEZ DIAZ
 1997 ... SR. PBRO. JOSE RAMON FLORES CONTRERAS

20 abril 1946 ... SR. PBRO. FELICIANO MACIAS MENDOZA
1991 ... SR. CURA RAMON MAGAÑA CURIEL
1991 ... SR. CURA SANTIAGO LOPEZ VAZQUEZ
1991 ... SR. PBRO. J. GUADALUPE PRADO GUEVARA
 1991 ... SR. PBRO. JAVIER RODRIGUEZ OROZCO
 1991 ... SR. PBRO. JOSE LUIS DELGADO CARRION
1991 ... SR. PBRO. MIGUEL ARIZAGA OCEGUEDA
1991 ... SR. PBRO. PASCUAL AVELAR MARQUEZ
1991 ... SR. PBRO. TARCISIO MARTIN MARTIN

22 abril 1947 ... SR. PBRO. JOSE INES RODRIGUEZ SANCHEZ
23 abril 1983 ... SR. CURA ESPIRIDION GUTIERREZ LIMON

1983 ... SR. CURA FRANCISCO ESCOBAR MIRELES
1983 ... SR. CURA JUAN ROBERTO CHAVEZ BOTELLO
1983 ... SR. CURA RAFAEL VILLALOBOS ORTEGA
1983 ... SR. CURA RAMON PEREZ MATA
 1983 ... SR. CURA RAUL GOMEZ GONZALEZ
1983 ... SR. PBRO. J. JESUS ARELLANO HERNANDEZ

23 abril 1994 ... SR. PBRO. AGUSTIN ACEVES HERNANDEZ
1994 ... SR. PBRO. ALBERTO ESCOBAR GOMEZ
1994 ... SR. PBRO. ALBERTO VILLASEÑOR JIMENEZ
1994 ... SR. PBRO. CELEDONIO MARTINEZ SOTELO
1994 ... SR. PBRO. IGNACIO  BARBA PALOS
1994 ... SR. PBRO. JOSE ANTONIO ANGEL GONZALEZ
1994 ... SR. PBRO. JUAN JESUS FUENTES HERNANDEZ
1994 ... SR. PBRO. LUIS FLORES VILLA
1994 ... SR. PBRO. LUIS TORRES GONZALEZ
1994 ... SR. PBRO. MARTIN VAZQUEZ MUÑOZ
1994 ... SR. PBRO. RAUL  HERNANDEZ HERNANDEZ
1994 ... SR. PBRO. RODOLFO MORALES PEDROZA

24 abril 1943 ... SR. PBRO. JUAN PEREZ GALLEGOS
1999 ... SR. PBRO. ALBERTO GUZMAN GUZMAN
1999 ... SR. PBRO. ELIAS PEREZ MARTINEZ
1999 ... SR. PBRO. ELISEO LOZANO DIAZ
1999 ... SR. PBRO. FELIPE HERNANDEZ ALCALA
1999 ... SR. PBRO. GREGORIO GARCIA GARCIA
1999 ... SR. PBRO. JAIME JAUREGUI DELGADILLO
1999 ... SR. PBRO. JOSE DANIEL LEON LEON
1999 ... SR. PBRO. JOSE MANUEL GARCIA GARCIA
1999 ... SR. PBRO. JOSE MAURICIO VELAZQUEZ PULIDO
1999 ... SR. PBRO. JUAN GUILLEN RODRIGUEZ
1999 ... SR. PBRO. MARTIN BARAJAS RIZO
1999 ... SR. PBRO. RICARDO NAVARRO ALCALA
1999 ... SR. PBRO. SALVADOR ORTEGA RODRIGUEZ

27 abril 1996 ... SR. PBRO. ANDRES SAINZ MARQUEZ
1996 ... SR. PBRO. ANTONIO RAMIREZ MARQUEZ
1996 ... SR. PBRO. FRANCISCO JAVIER MACIEL ESTRADA
1996 ... SR. PBRO. JOSE RODRIGUEZ PARADA
 1996 ... SR. PBRO. JUAN CARLOS GONZALEZ OROZCO
 1996 ... SR. PBRO. JUAN FRANCISCO GARCIA FLORES
1996 ... SR. PBRO. JUAN JOSE SALDAÑA VALADEZ
 1996 ... SR. PBRO. JUAN TAVARES RAMIREZ
1996 ... SR. PBRO. LEOPOLDO ANAYA MORENO
1996 ... SR. PBRO. MAURO SAMUEL RODRIGUEZ GARCIA
 1996 ... SR. PBRO. MIGUEL ANGEL PADILLA GARCIA
1996 ... SR. PBRO. RAUL RODRIGUEZ HERNANDEZ
1996 ... SR. PBRO. TRINIDAD ANTONIO MARQUEZ GUERRERO
1996 ... SR. PBRO. VICTOR LOPEZ ARRAÑAGA

28 abril 1990 ... SR. CURA MIGUEL FRANCO GONZALEZ
1990 ... SR. PBRO. ANTONIO CAMARENA VALADEZ
1990 ... SR. PBRO. FRANCISCO GUTIERREZ VAZQUEZ
1990 ... SR. PBRO. GABRIEL GONZALEZ PEREZ
1990 ... SR. PBRO. GERARDO JIMENEZ MORONES
1990 ... SR. PBRO. JOSE BRIGIDO PEREZ GUTIERREZ
1990 ... SR. PBRO. JUAN MARTIN GONZALEZ DAVALOS
1990 ... SR. PBRO. MIGUEL MARTIN RIOS

1 abril 1962 ... SR. PBRO. MIGUEL ARIZAGA OCEGUEDA
1968 ... SR. PBRO. EFRAIN FLORIDO ANTIMO

3 abril 1964 ... SR. PBRO. VICTOR LIZARDE RODRIGUEZ
5 abril 1936 ... SR. PBRO. VICENTE GUTIERREZ PADILLA

1968 ... SR. PBRO. JUAN GUILLEN RODRIGUEZ
6 abril 1964 ... SR. PBRO. GUILLERMO HUERTA MURO

 1966 ... SR. PBRO. MIGUEL DELGADO CEDILLO
 1967 ... SR. PBRO. SERGIO GUTIERREZ VAZQUEZ

7 abril 1963 ... SR. PBRO. J. GUADALUPE PRADO GUEVARA
9 abril 1943 ... SR. PBRO. JOSE HUGO OROZCO SANTOYO

1954 ... SR. CURA FRANCISCO ESTRADA RIOS
16 abril 1962 ... SR. PBRO. RODOLFO MORALES PEDROZA
17 abril 1929 ... SR. PBRO. ELIAS SANCHEZ GARCIA

17 abril 1946 ... SR. PBRO. MIGUEL AGUIRRE SANCHEZ
1963 ... SR. PBRO. JOSE ANTONIO ANGEL GONZALEZ

19 abril 1955 ... SR. CURA GERARDO OROZCO ALCALA
20 abril 1949 ... SR. CURA J. JESUS MELANO GONZALEZ

1972 ... SR. PBRO. JAIME JAUREGUI DELGADILLO
21 abril 1964 ... SR. PBRO. GONZALO OLIVA HERNANDEZ

1964 ... SR. PBRO. J. JESUS ROCHA RAMOS
1969 ... SR. PBRO. LUIS ENRIQUE SOTELO BARRERA
1974 ... SR. PBRO. ELIAS PEREZ MARTINEZ

25 abril 1922 ... SR. PBRO. ANASTACIO AGUAYO ZARAGOZA
1961 ... SR. PBRO. RAUL  HERNANDEZ HERNANDEZ

27 abril 1970 ... SR. PBRO. FELIPE HERNANDEZ ALCALA

VARIOS



AGENDA DE ABRIL 2000

ANIVERSARIOS DE DEFUNCION
3 abril 1978 ............ SR. PBRO. ATANACIO TORRES NAVARRO

10 abril 1976 ............ SR. CANGO. MANUEL FLORES FLORES
14 abril 1994 ............ SR. PBRO. IGNACIO NUÑO SÁNCHEZ
15 abril 1975 ............ SR. PBRO. CANDELARIO MATA
16 abril 1996 ............ SR. CURA RAYMUNDO MALDONADO CERVANTES
17 abril 1999 ............ SR. CURA MARIANO RAMÍREZ NOGALES
23 abril 1988 ............ SR. PBRO. GERARDO MAGDALENO ELIZONDO
25 abril 1987 ............ SR. OBISPO D. JOSÉ LÓPEZ LARA

S. 1 VISITA DE LA IMAGEN DE LA VIRGEN DE GUADALUPE A LA CATEDRAL-BASILICA.
D. 2 Seminario. Inicia el apostolado de los seminaristas en la Diócesis. Tiempos Fuertes.

L. 10 - Decanato Tepatitlán. Reunión en Aguilillas, Tepatitlán. Tema: Ministerios Extraordinarios.
- Decanato Atotonilco. Reunión en San Isidro. Tema: Orden Sacerdotal y Eucaristía.
- Decanato Arandas. Reunión en Jesús María. Adolescentes-Jóvenes.
- Decanato Yahualica. Reunión en La Cantera, Yahualica. Tema: Elecciones.
- Decanato Capilla de Guadalupe. Pegueros. Tema: Retiro Espiritual.

Mi. 12 Medios de Comunicación Social. Reunión del Equipo. San Juan de los Lagos.
- Pastoral Urbana. Reunión de estudio para equipos de diferentes ciudades. Lagos.

J. 13 Decanato Lagos. Reunión en El Calvario, Lagos. Tema: Espiritualidad.
Fiesta Patronal. Capellanía San Antonio (Tepatitlán), San Antonio

S. 15-D. 16  Pastoral Familiar. Encuentros Conyugales. Casa Juan Pablo II.

D. 16 DOMINGO DE RAMOS.
L. 17-J. 20. Congresos Eucarísticos Parroquiales
Ma. 18. EDPIP. MISA CRISMAL. JUBILEO SACERDOTAL. CONVIVENCIA. Catedral y Casa Pastoral San

Juan Bautista.

D. 23 DOMINGO DE RESURRECCION.
Mi. 26 Campesinos. Reunión del Equipo Diocesano. Tepatitlán. Preparar la Semana y el Día del

Campesino.
S. 29 Pastoral Juvenil. Reunión del Equipo Diocesano de Adolescentes-Jóvenes. Tepatitlán.

D. 30 Fiesta Patronal. Capellanía Sr: de la Misericordia (Tepatitlán) Sr. de la Misericordia



ORACION DEL CONGRESO

Dios, Padre de misericordia y fuente de vida
tú nos llamas de todo el mundo
para celebrar con fervor renovado
el gran misterio de la Eucaristía,
memorial perenne de la Pascua de tu Hijo.

Al entrar en el tercer milenio,
agradecidos por la salvación
que hemos recibido
confiados, te pedimos:
haz que participando del único pan
y del único cáliz,
seamos un solo cuerpo en Cristo,
y vivamos de la vida divina
que él nos ha adquirido
al precio de su Sangre.

Vivificados por su Santo Espíritu
anunciaremos al mundo
las maravillas de tu amor.

Por Jesucristo, tu Hijo,
nacido de María Virgen,
que es Dios y vive y reina contigo,
en la unidad del Espíritu Santo
por todos los siglos de los siglos. Amén.
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